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    Esta es una obra de ficción, producto de la imaginación de la autora. Los lugares y los personajes son ficticios.


    Cualquier similitud con la realidad es pura coincidencia.
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    A dondequiera que tú fueres, iré yo, y dondequiera que vivieres, viviré.


    Tu pueblo será mi pueblo, y tu Dios mi Dios.


    Rut 1:16


    


    

  


  
    



    


    


    


    Para ti, princesa, que quieres volar.


    Hazlo, llega alto, lejos.


    Tu nido siempre estará aquí, esperando por ti.
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    Las canciones que hacen soñar a Weston y Michelle


    Believer – Imagine Dragons


    The Show Must Go On – Queen


    This I Love – Guns N’ Roses


    Love On The Brain – Rihanna


    Always – Bon Jovi


    I'll Always Be Right There – Brian Adams


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    Para hacer antes de cumplir treinta


    


    
      	Planear una aventura.

    

  


  
    

    Capítulo 1


    —¿Dónde está el verdadero amor? —Le preguntó ella en voz baja.


    —En el lugar que desees encontrarlo, mi traviesa aventurera, ahora se me ocurren un par —respondió él con los ojos brillantes, llenos de emociones que ninguno de los dos quiso dimensionar.


    —¿Por qué jamás puedes tomar algo en serio? —Le reprendió.


    Él ignoró su quejido, entreteniéndose en bajar el fino tirante de aquel hermoso vestido de verano por uno de sus delgados hombros, dejando un reguero de besos a su paso. Ella perdió la capacidad del habla, centrada sólo en sentir ese hormigueo que él provocaba cada vez que le tocaba la piel, cada vez que sus ojos se encontraban.


    —¿No te parece esto lo suficientemente serio, preciosa mía? —Cuestionó mientras atrapaba con su boca una de las aureolas oscuras que coronaban sus hermosos pechos.


    Entre ellos siempre era igual, la pasión jamás remitía ni siquiera con el paso de los años, al contrario, crecía haciéndose cada vez más fuerte. Los retos habían quedado atrás, tras esa maraña de mentiras en la que se vieron envueltos les quedaba una vida entera para disfrutarla juntos.


    Ella gimió su nombre y él supo que lo había conseguido, sí, ella siempre respondía de la manera en que le gustaba, porque era suya, tanto como él le pertenecía.


    —Sí —gritó ella, dejándose llevar.


    No te calientes, plancha, pienso al cerrar de golpe el libro que he estado leyendo las últimas noches, una historia de esas rellenitas de azúcar que tanto me gustan.


    ¿Dónde se encuentra un amor así?


    ¿Y la aventura?


    Esa es la pregunta del millón de dólares, esas cosas no pasan en la vida real, si lo sabré yo. Mi historia tiene bastante tela de dónde cortar y de fe en el amor, más bien poco.


    Aunque todavía hay creyentes ciegos y locos.


    Aquella chica que a veces barría el frente del bar, la de cabellos de colores aseguraba que esperaba por él a diario, que sabía que algún día llegaría, seguramente su caso será tan extraño como esas personas que se ganan la lotería. Leyendas urbanas, le llamarían algunos, los incrédulos como yo.


    Por eso me refugio detrás de estas páginas, porque con los galanes literarios Dios descubrió la manera de compensarnos tras el montón de imbéciles que pululan en la realidad. Si nada más de acordarme de la última de mis citas fallidas.


    Ten misericordia de mí, quería gritar, el tipo estaba tan desesperado por conseguir una habitación de hotel que ni siquiera se preocupó por camelarme, si lo hubiera hecho, tal vez, sólo tal vez, hubiéramos terminado en ella.


    Mejor sigo con esto, pinta mucho mejor que mi aburridísima existencia. Sólo una página más.


    —¡Michelle! —escucho gritar a una voz que conozco bien, mierda, se acabó mi tranquilidad.


    Sólo Dios sabe qué querrá ahora y a estas horas.


    ¿Y si me hago la dormida? Esa es buena excusa, no le extrañaría, al cabo no he hecho ni un ruido desde hace un buen rato.


    Paso la página de mi Kindle y vuelvo a dejarme envolver en el abrazo que esos hermosos personajes ficticios se están prodigando. En la manera en que la autora describe que sus manos recorren la piel de esa afortunada mujer, en lo que ella siente cuando la toca ahí, justo ahí, entre sus piernas, volviéndola loca por el deseo.


    ¡Bum! Suena un golpe en la puerta, mi tranquilidad se ha acabado, eso sí que es imposible de ignorar.


    —Sé que estás ahí, niña —gruñe—. No te hagas la desentendida, abre la puerta.


    Jodida vida, eso, jodida y no en la manera en que a mí me gustaría.


    Aquí vamos, de vuelta al deber.


    Me levanto de la cama con parsimonia, simulando lo que haría si de verdad hubiera estado dormida, los golpes no han cesado ni por un instante, él de verdad quiere llamar mi atención.


    ¿Qué diablos será tan importante?


    —Buenas tardes, tío Fran, ¿se te ofrece algo?


    Él me mira levantando una ceja, como si estuviera escondiendo algún secreto y al mismo tiempo quisiera desenmarañar los míos.


    —¿Qué haces aquí, niña? —Pregunta finalmente.


    —Hasta dónde sé, aquí vivo —replico con ironía, ya me hago una idea de lo que quiere—. Todavía no es hora para abrir el bar, no dan ni las seis y ya recibí todos los pedidos de hoy.


    Él suspira, claramente cansado, esta no es la primera vez que tenemos una discusión por el estilo.


    Y algo me dice que tampoco será la última.


    —Sí, aquí vives, pero no esperaba encontrarte todavía en casa —se explica bajando la voz, no tanto, sin embargo, es lo suficiente para que en ella se note el cariño que me tiene y más que eso, su preocupación por mi vida social.


    O, mejor dicho, la falta de ella.


    —Micaela, no quiero que vayas al bar, sabes que ni siquiera lo esperaba, lo que realmente desearía es que agarres algunos trapos de esos que cuelgan en el closet y te vayas con tus amigas.


    Maldita Alison, ¿por qué no puede guardarse algo para sí misma? Tenía que venirle a mi tío con el chisme y seguramente, Francesco Colombo no va a estar tranquilo hasta que me vea tomando camino.


    Bufo, aquí vamos otra vez, conozco bien a mi tío, es como un padre para mí. Bueno, más bien es el único que conozco, dado que el mío murió en un accidente de coche junto a mi madre antes de que yo cumpliera los tres años. Desde entonces vivo aquí, con él.


    Sí, aunque a muchos les pueda parecer extraño que un hombre soltero de cuarenta años se hiciera cargo de una niña pequeña, él lo hizo, sin importarle quedarse despierto a mi lado todas las noches que estuve enferma, cuidándome con verdadera devoción. Tanta, que ni siquiera llegó a perderse ninguna de las tediosas reuniones de padres en la escuela a la que asistía.


    Ese es mi tío, el mejor hombre del mundo.


    Al menos lo es hasta que comienza a buscarme marido.


    —¿Quién te lo dijo? —Pregunta retórica.


    —Marietta y Ali estuvieron aquí esta mañana, iban rumbo al aeropuerto y, aunque iba saliendo a arreglar un par de asuntos pendientes, me dejaron clarito que esperan que las sigas.


    No sé si gritar de frustración o cerrarle la puerta en las narices, quiero quedarme aquí, invernando, de ser posible. Como estoy segura que las anteriores opciones pueden darse por descartadas, pongo los ojos en blanco al tiempo que mi tío me pasa un colorido sobre.


    —Dejaron esto para ti —dice al tendérmelo—, son las entradas para no sé qué cosas y la copia de la reserva del hotel, a estas alturas ya perdiste el vuelo, pero siempre puedes ir en coche.


    Al menos no ha insistido en comprarme él mismo otro boleto para reemplazarlo, a estas horas saldría carísimo.


    —Tío, ya es tarde, no voy a manejar seis horas sólo para irme de fiesta.


    Él me mira como si estuviera loca o me hubiera salido otra cabeza.


    —Son cinco —replica—, y, en todo caso ¿dónde quedó tu sentido de la aventura? Sal de aquí, diviértete, vive un poco, para variar.


    —Tío, sabes que estoy ahorrando todo mi dinero para irme de mochilera a Europa, aún no tengo lo suficiente para irme este verano, pero tal vez el siguiente…


    Esa será mi gran aventura, el viaje que siempre pensé que haríamos juntos y que ahora se ha convertido en otra cosa.


    —Eso dices —me corta—. Siempre tienes una excusa, le encuentras un problema a cada solución, tienes que olvidar, conocer gente, tener amigos, volverte a enamorar.


    —Pero si yo tengo amigos —respondo con una sonrisa, que él corresponde inmediatamente. Sé perfectamente a qué se refiere.


    — Michelle, tienes que salir, dejar el pasado atrás, olvidar, vivir de nuevo —suspira—. A veces me pregunto en qué me habré equivocado contigo.


    —Hiciste lo mejor que pudiste.


    —Y seguiré haciendo el intento, así que mueve el culo, niña, antes que yo mismo te lleve a rastras hasta el dichoso club nocturno.


    —¡Faltaba más! —Chillo horrorizada, ya es bastante humillante con verme obligada a salir de aquí, para aparecer en pleno Strip en Las Vegas, sobre los hombros de un hombre que ahora ya pasa de los sesenta.


    Así que antes de que pueda seguir poniendo excusas, me veo llenando con algunas de mis cosas una pequeña maleta, incluso he tomado ese vestido corto que en mi vida me he atrevido a ponerme. Fue una de esas compras de viernes negro, un modelito de esos que lucen divinos en el maniquí y que al llegar a casa nos damos cuenta de que fue la peor decisión de todas, el mío, además es de un color chartreuse que en español quiere decir, no te lo pongas. Sí, damas y caballeros, así de descabellado es el trajecito.


    


    ~~~


    


    Dan más de las diez de la noche cuando las luces de la ciudad aparecen en el horizonte, a medida que me acerco a la famosa calle en que se concentra la actividad, el tráfico se hace cada vez más pesado, lo que hace que me pregunte, por enésima vez, ¿qué diablos se me metió en la cabeza cuando acepté venir?


    Bueno, ya estoy aquí, qué le vamos a hacer, al menos trataré de pasarla bien, no hay más.


    Aprovechando la larga espera para cruzar por el semáforo frente a uno de los icónicos hoteles, le envío un mensaje de texto a mi tío diciéndole que llegué en una pieza, inmediatamente recibo una respuesta deseándome que me divierta.


    Ese es él, siempre queriendo lo mejor para mí. Tenemos una relación bastante cómoda, a pesar de que ambos tenemos personalidades diferentes, nos adaptamos bien y, lo mejor de todo, nos reímos muchísimo juntos.


    Siempre le he agradecido a mis padres que lo eligieran a él, tengo muchos más primos, pero mi tío era el único hermano de mi madre y, al estar mis abuelos ya bastante mayores, él fue su mejor opción. Y vaya que no se equivocaron.


    En la siguiente luz roja, les llamo a las chicas, usando el dichoso Bluetooth del auto de mi tío, que insistió en que trajera.


    Por supuesto mis amigas dan chillidos de alegría como unas locas, me explican que ya están por entrar al club y que ahí puedo buscarlas, para el momento que haya llegado al hotel será bastante tarde.


    Por suerte, Ali, al ganar el ostentoso premio en la estación de radio, se hizo, además de una habitación para cada quien en uno de los mejores hoteles de la ciudad —ese que ninguna de nosotras podría costearse sin quedarse en la ruina—, de entradas VIP para el mejor club nocturno y el consumo de varias botellitas de champagne de nombre francés.


    Por eso todo este alboroto, si por mí fuera, jamás habría inventado algo así, esta ciudad será el sueño de muchos jóvenes a lo largo y ancho del país, pero tengan por seguro que no es el mío.


    A pesar de que supuse que habría algunas complicaciones, el proceso de registro en el hotel resulta ser bastante sencillo, así que, con mi llave electrónica en mano, me dirijo hasta la habitación que nos han asignado en uno de los pisos superiores del Encore, una maravilla de la ingeniería, según me explicaba el amable chico que me atendió. Dijo, además, que mañana, si la resaca nos lo permite, podemos dar buena cuenta del bufete que se ofrece para el desayuno, pues nuestro plan incluye la alimentación por el fin de semana.


    Vea, pues.


    Media hora más tarde, tras haberme bañado y acicalado lo mejor que he podido, me quedo parada frente al espejo mirándome de pies a cabeza. Mi cabello negro suelto, parece que ha decidido cooperar, al menos momentáneamente, así que vamos bien.


    Pero algo aquí no marcha bien.


    De ninguna manera.


    —No, definitivamente no puedo salir así —me digo a mi misma al verle los rotos a mis jeans negros y el corto top de encaje que llevo puesto—. Parezco una fulana.


    Y más con la boca pintada de rojo. No, no, no, qué horror.


    Dando buena cuenta de las toallitas húmedas, me quito el espantoso labial y busco algo más decente, tras lo que voy a mi maleta y me pongo encima la primera blusa que encuentro, que resulta ser un modelito de mezclilla.


    Me ato un nudo en la cintura y, tomando mi bolsa de mano, salgo de la habitación, cerrando la puerta decididamente.


    El club, como todo por aquí, es bastante lujoso. La música resuena a todo volumen mientras luces de colores brillan por doquier y la gente se deja llevar por el ritmo.


    A pesar de que nos han dado entradas para la exclusiva zona VIP del club, tardo bastante en dar con mis amigas, por supuesto ellas ya están dándole vuelo a la hilacha moviendo el esqueleto en pleno centro de la pista con un par de chicos bastante manilargos, lo que, por supuesto no les molesta en lo más mínimo. Después de la consabida ronda de abrazos y chillidos, bailo unas cuantas notas con ellas y excusándome, me dirijo a la barra a buscar algo que tomar.


    La verdad es que aquí hace bastante calor y no quiero ser el mal tercio de nadie.


    Bajo las escaleras buscando la barra, al llegar ahí dudo mucho en qué pedir, esto es muy diferente a lo que tenemos en San Diego, el nuestro es un bar bastante sencillo, nos conformamos con ofrecer buenas cervezas, algunas de ellas artesanales, y una corta selección de tragos. Pero nada de eso se me ocurre pedir aquí.


    Al final, opto por lo seguro y, a los gritos, tratando de hacerme escuchar, ordeno una margarita. Logro sentarme en uno de los bancos en una esquina de la barra y, desde ahí, como una espectadora ausente, me dedico a observar la acción.


    La gente viene bastante arreglada, las mujeres tan vestidas, o desvestidas, como yo antes de ponerme la camisa encima. Algunas llevan faldas tan cortas que me extraña que no se les salga algo por debajo.


    Pero bueno, hay de todo, hasta el desesperado que ha intentado algo conmigo y que he espantado sin prestarle la menor atención.


    Eso de rollitos de una noche no es lo mío.


    Voy por la tercera margarita y ya el tequila comienza a hacer efecto, carajo, ojalá se me hubiera ocurrido comer algo mientras venía de camino.


    Estoy lista para irme a dormir, cuando un desconocido de ojos y cabello oscuro, vestido con una ceñida camisa negra entra en mi campo visual.


    Es un adonis.


    En tanto él ordena algo para tomar, mis pupilas se deleitan en mirarlo de arriba abajo intentando buscarle un solo defecto. Juro que estoy haciendo un detallado escaneo y no le encuentro ni uno.


    La chica de la barra le entrega el cambio y cruzan unas cuantas palabras, él sonríe y a mí se me olvida hasta cómo me llamo.


    Dios, qué boca tiene. Mi imaginación corre como un caballo desbocado.


    —Yo invito la siguiente —dice en una voz gruesa que me eriza la piel, al mismo tiempo que deja frente a mí una copa llena con otra margarita y lo miro sin dar crédito.


    Me quedo atorada en plena exhalación, con la boca abierta cual tonta del capirote, ¿está hablando conmigo?


    Él levanta una ceja, en un gesto que me resulta invitación y reto al mismo tiempo, acercando un poco más la copa a la otra que yace casi vacía sobre la cubierta de granito de la barra.


    En mi cabeza sólo una frase titila como un letrero de neón.


    ¿Estará ciego?


    


    

  


  
    

    Para hacer antes de cumplir treinta


    


    
      	Planear una aventura.


      	Vivir esa aventura.

    


    

  


  
    

    Capítulo 2


    —¿Qué? —Pregunta rompiendo el silencio, pues a mí me han comido la lengua los ratones—. ¿Me vas a decir que no te gustan las margaritas?


    Él es intenso, realmente intenso y, de alguna forma, eso que se refleja en sus ojos me emociona y apasiona a partes iguales, ¿por qué estará aquí hablando conmigo? No, aunque quisiera no tengo la menor idea de cómo responder a eso.


    —Señor, ¿se ha perdido? —Pregunto antes de darme cuenta.


    Sí, los ratones también se comieron el cable que conecta mi cerebro con mi lengua.


    La música electrónica sigue retumbando en el amplio espacio, pero todo lo que puedo escuchar es su risa ronca. Él de verdad se está riendo, con la cabeza hacia atrás y toda la cosa.


    —Dios —dice cuando se ha recuperado, llevándose una mano al pecho—. Eres buena, hace mucho no me reía así.


    —Bueno —contesto con ironía—. Trabajo de payaso los fines de semana, por correo electrónico recibirá la cuenta de mis honorarios.


    Me mira, estudiando concienzudamente mi reacción, de una manera que me hace sentir como uno de esos objetos extraordinarios que exponen detrás de una vitrina.


    El humor sigue destellando en sus ojos oscuros y, observándolo fijamente, me doy cuenta de que están rodeados de pequeñas arruguitas. Un hombre que se ríe a menudo, interesante.


    —No está envenenada, lo juro —insiste con el trago.


    —¿No te enseñaron en casa a no hablar con extraños? —Ahí va mi sarcasmo otra vez.


    Dios, ¿dónde estaba yo cuando repartieron la coquetería? Vamos, aunque sea un mínimo de gracia debería tener.


    —Eso es fácil de solucionar —suelta tan campante—, soy Weston.


    Me quedo mirando la mano que extiende con solemnidad, desde sus largos dedos, hasta la gruesa muñeca y el brazo que la sostiene.


    —Se supone que aquí debes hacer lo mismo, ofréceme tu mano —susurra, pegándose a mí y el sentir su calor me estremece.


    Mal, vamos mal, Michelita.


    —¿Y por qué debería creerte? —Replico—. Estamos en Las Vegas, seguro el nombre es tan falso como tus dotes de caballero.


    Él me mira, justo antes de negar con la cabeza y ponerse a buscar algo en el bolsillo de sus pantalones.


    —Eres como Tomas, ¿no? Toda la cosa de hasta no ver y eso —dice pasándome una tarjeta que ha sacado—. Aquí está, tan claro como el agua.


    Lo miro antes de aceptar lo que me ofrece, con los ojos abiertos como plato.


    —Anda, ahí está, mira.


    Y, por alguna misteriosa razón, esta vez hago lo que me dice.


    Pero más le vale que no se acostumbre, no soy un soldadito bien entrenado y él, sin duda, no es mi gendarme.


    La tarjeta ha resultado ser una licencia de conducir del estado de California, ahí están todos sus datos, desde su nombre completo, Weston Herrera, hasta su dirección.


    —No —dice y volteo a verlo con el ceño fruncido, sin saber a qué se refiere, otra vez—. No la he sacado de la caja del cereal, te aseguro que es totalmente legítima.


    —Igual no me sirve de nada, sigues siendo un extraño.


    Vuelve a reírse, Weston —porque ya puedo ponerle nombre al señor Rostro Perfecto—, vuelve a reírse.


    —Dicen las leyendas urbanas que por algún lado se empieza, ¿no?


    Sigue, cerca, peligrosamente cerca de mí, tanto, que al mover su cuerpo hace que el mío también lo haga.


    —¿Ahora sí me vas a decir tu nombre?


    —Dios, ¿dónde te quitan las baterías? —¿Es que no piensa quitar el dedo del renglón? —¿No te han dicho que eres bastante… intenso?


    —Muchas veces —responde muy serio—, pero ese no es el punto, ¿cómo te llamas? Qué de malo hay en que quiera saber tu nombre, ya tú conoces el mío y, si mal no entiendo, también hasta dónde vivo.


    Como un tren descarrilado y en bajada, así de imparable es.


    —Soy Michelle —al fin le contesto de malos modos.


    Él sonríe y esa sonrisa suya bien podría ser la responsable del calentamiento global, de hecho, la temperatura aquí comienza a subir.


    ¿Será el legendario clima del desierto?


    Al fin y al cabo, estamos en Las Vegas.


    —Ya no somos extraños, ¿ves que no era tan difícil? Ahora, compláceme y acaba con la margarita, o mejor aún pidamos otra, con toda esta discusión esa ya no está fría.


    Antes de que pueda responderle, ya ha llamado al barman y ordenado una margarita para mí y una cerveza para él.


    Por el rabillo del ojo puedo ver a Marietta y Ali dando vueltas a nuestro alrededor, seguramente la curiosidad las debe estar matando, con una mirada fulminante —de esas en la que soy experta—, les digo que se mantengan fuera. No estoy segura de que el valor líquido que comienza a circular por mis venas permanezca de ese modo con ellas entrometiéndose.


    Al final, afortunadamente, desisten. Eso sí, no sin antes de hacer algunas señales de aprobación con sus pulgares. Sí, sí, claro que lo aprueban. Creo que ninguna de las tres se había topado con un tipo tan bueno y eso que, en San Diego, las buenas vistas abundan.


    Sigo tomando margaritas con singular alegría, como si se tratara de alguna poción mágica, la tensión entre nosotros se va relajando, comienzo a sentirme cada vez más cómoda con él. Mientras yo sigo tomando margaritas con singular alegría, él ha cambiado la cerveza por agua mineral, pero eso no corta nuestro ánimo, podemos hablar de cualquier cosa y al fin de nada serio. Weston me cuenta algunas travesuras que hizo en su adolescencia y los dos reímos a carcajadas.


    —Dios, era un idiota —suelta entre carcajadas—, no tengo idea cómo me aguantaban mis amigos.


    —¿Estás seguro que eso es tiempo pasado? —Pregunto todavía riéndome.


    —Esa boquita tuya… —murmura, hablando consigo mismo más que conmigo.


    —¿Qué? —Me atrevo a retarlo, sin duda animada por el valor que el tequila tiene corriendo por mis venas—. ¿Qué tiene de malo mi boca? A mí me parece bastante aceptable.


    Sé que no es especialmente bonita, tal vez un poco más grande de lo que los cánones de belleza marcarían, pero funciona perfectamente bien, la cantidad de sandeces que he soltado por ella el día de hoy lo certifican.


    —Esa boca tuya te va a meter en muchos problemas —dice y yo sólo puedo preguntarme en qué momento se ha acercado tanto a mí, estamos tan juntos que nuestras narices casi se tocan—. Y estoy seguro que a mí también.


    Weston no me da tiempo de contestarle, sus labios tocan los míos y yo me olvido hasta de mi nombre. En todo lo que puedo pensar es en la sensación de esa boca ansiosa moviéndose sobre la mía, invitándome a abrir los labios para recibirle, para que su lengua me invada y conquiste.


    ¿Cuántas estrellas se habrán tenido que alinear hoy para que algo así le suceda a alguien como yo?


    Creo que Weston ha recuperado la cordura, porque se aleja de mí, rompiendo con la magia del beso.


    Quiero gritar, pedirle que vuelva, tirar mis brazos alrededor de su cuello y no separarme jamás ni nunca del calor de su boca, pero el mundo tiene que volver a su eje, mi mundo, para ser más exactos. Al suyo sólo Dios sabe qué lo mueve.


    Su aliento sigue mezclándose con el mío y él se mueve para tomarme entre sus brazos, el aire se torna denso, casi eléctrico, haciéndome temblar. Creando una historia nueva a medida que sus manos recorren, increíblemente fuertes y delicadas, la poca piel que mi camisa de denim deja al descubierto.


    Quiero más, no tengo miedo de admitirlo.


    Sí, yo, Michelle White, por una vez en su vida no tiene miedo de admitir que quiere más.


    En estos momentos maldigo la jodida blusa, ¿por qué me la tuve que haber puesto? Tan bien que estuviera con el pedacito ese de encaje que llevo debajo.


    Me sorprende la voracidad con que sus labios buscan los míos, erizando toda mi piel. Me encanta la forma en que muerde mis labios y después los recorre con la lengua, es hambre y deseo. Me he convertido en alguien que no conozco, en una nueva yo, una que es capaz de inventar lo que podríamos ser. Una chica que tiene ganas de dejarse llevar y no pensar en las consecuencias.


    No, una chica no.


    Una mujer.


    Una mujer que quiere ser suya.


    Suya, aunque sea esta única noche.


    Sí, tampoco me hago ilusiones, seguimos en Las Vegas y lo que aquí pasa, aquí se queda.


    No hay futuro, nosotros no tenemos un futuro.


    Esto es sólo por hoy.


    No me juzguen, el tequila ha reemplazado todos mis prejuicios.


    Vine aquí a vivir una aventura, ¿o no? Tal vez esto no era lo que había planeado, pero venga, al toro por los cuernos y a Weston Herrera por el cuello, por los brazos o por cualquier otra parte que haga que su cuerpo no se separe del mío.


    Qué delicia estar aquí.


    —Ven, vamos a bailar —susurra en mi oído después de un rato, él toma mi mano y alcanzamos a dar un par de pasos, los suyos rápidos y seguros, mientras que los míos son algo temblorosos.


    ¿Qué? Así me siento, échenle a él la culpa.


    —¿En realidad es lo que quieres hacer? —Replico, casi haciendo morritos, tentándolo a que vuelva a poner su boca sobre la mía.


    —No, Michelle —acepta—. No es lo que quiero, pero no se puede tener todo, ¿verdad?


    —¿Por qué no me preguntas qué es lo que quiero? —Sí, definitivamente estoy borracha, borrachísima.


    Eso hace que se detenga en seco.


    Weston me mira entrecerrando los ojos, estudiándome por un instante.


    —¿Qué es lo que quieres, Michelle? —Suelta—. Piénsalo bien, a veces hay que tener cuidado con lo que deseas.


    Una amenaza, una advertencia. Un reto.


    Y no me importa, es ahora o nunca.


    Prefiero arrepentirme de, por una vez en mi vida, lo que hice y no de lo que llevo todo el tiempo anhelando.


    Tomo aire, de verdad lo necesito. Él me mira de una manera que hace difícil el poder respirar.


    —Te quiero a ti —admito en un susurro, espero que me haya escuchado, no creo poder repetirlo.


    Su mirada se entrelaza con la mía y mis rodillas tiemblan, esta vez por una causa diferente a la del alcohol.


    —Está bien —acepta delineando suavemente mi ceja con sus dedos—. No seré yo quien le niegue a una dama uno de sus deseos.


    ¡Yeiiii! Casi me pongo a hacer el baile de la victoria ahí mismo. Esta noche va a ser completa y me ha salido bien a la primera, si como este hombre besa hace todo lo demás, va a ser memorable.


    —Yo también te quiero por entero, Michelle —suspira, dejando una línea de besos en mi mentón—. Pero te tengo algunas novedades —asiento, animándolo a continuar, sí, sí, lo que sea, pero que sea rápido, tenemos prisa—. Mi cama, mis reglas y, para llegar a ella, tendremos que dar un paseo primero.


    ¿Y esa mierda qué significa?


    Weston no me da ni tiempo de protestar, me saca del club a toda velocidad y, mientras subimos al primer taxi que se nos atraviesa pienso en qué lio me habré metido.


    Tal vez canté mi triunfo demasiado pronto.


    ¿Ahora qué hago, grito o sigo?


    


    

  


  
    

    Para hacer antes de cumplir treinta


    


    
      	Planear una aventura.


      	Vivir esa aventura.


      	Enamorarme Besar a un extraño.

    

  


  
    

    Capítulo 3


    Como en una canción infantil, de esas que todos nos sabemos, abro un ojo y lo vuelvo a cerrar. Me duele hasta suspirar.


    Maldita luz del sol, me hiere como un hacha.


    ¿En qué momento me convertí en vampiro?


    Le dicen la venganza de José Cuervo.


    ¡Dios, alguien que se digne en correr las cortinas!


    Bajo los párpados, gimiendo, la cabeza de verdad me va a estallar y aquí hace demasiado calor.


    Mierda. Abro los ojos de golpe, haciendo un rápido repaso de lo que tengo alrededor.


    Comenzando con el brazo fuerte como una columna que me mantiene apretada contra un torso musculoso.


    Alarmas de peligro suenan y resuenan en mi cabeza.


    El extraño del club. No, no más el extraño.


    ¡Weston!


    ¿Me acosté con él?


    Bajo las sábanas, mi estado de desnudez total me grita la respuesta. Sí y no me acuerdo de nada, maldición, si había decidido ser aventurera no debí haberme puesto como una cuba, al menos recordaría qué diablos fue lo que hice.


    O lo que dejé que me hiciera.


    La bilis sube por mi garganta, quemando todo a su paso. Tengo que salir de aquí en bombas de fuego, lo que quiere decir, inmediatamente.


    Cierro los ojos una vez más, tratando de ignorar la resaca, necesito trazar un plan.


    Lo primero es salir de esta cama antes de que él se despierte, si abre los ojos y no me encuentra, lo más probable es que capte el mensaje y se largue, más tarde podré volver y hacer como si nada hubiera pasado aquí.


    Para mi buena suerte, el hombre parece estar fulminado, así que puedo levantar su brazo un poco, sólo lo suficiente para deslizarme hacia la orilla y, aunque murmura algo y me busca entre sueños, logro escabullirme de su agarre sin despertarle.


    Mientras camino de puntitas por la habitación, buscando algo que ponerme, vuelven a mí cual flashes, recuerdos de lo que sucedió anoche.


    Weston invitándome una margarita, nuestra pequeña guerra de palabras y, más tarde, la invitación que le hice. Desde ahí, todo se vuelve un poco más borroso, sin embargo, puedo ver pasar en mi memoria las luces multicolores que abundan en la ciudad por la ventanilla del taxi en tanto él me llevaba a no sé qué lugar, envolviéndome entre sus brazos, recorriendo mi cuello con sus labios, murmurándome palabras que se diluyen como éter, en el alcohol de mis memorias.


    Su perfume, ese sigue aquí impregnado en cada poro de mi piel.


    Su voz ronca y su aliento en mi oído. Lo que me hizo sentir mientras me derretía en su abrazo.


    Toda su masculinidad. Su fuerza y la emoción de su agarre.


    Su seria advertencia.


    «Sus reglas»


    Cualquier cosa que eso signifique.


    Me agarro con fuerza el estómago, mi mundo se mueve una vez más y trato de reprimir las bascas, tengo que salir de aquí, no ponerme en una situación aún más vulnerable, metiéndome en el baño.


    De mi pequeña maleta saco lo primero que aparece y me visto todo lo rápido que el cuerpo me da para hacerlo. Me duele todo, lugares que no sabía que tenía. Bueno, seamos sinceros, sí que lo sabía, pero que jamás me habían latido de esta manera.


    Dios, ¿qué fue lo que hice anoche?


    Definitivamente tengo que salir de aquí.


    Y algo dentro de mí me dice que con dejar la habitación no va a ser suficiente. Esto de ser aventurera no va conmigo, lo que debo hacer es regresar a San Diego y hacerlo ya mismo.


    Ali y Marietta seguramente se pondrán histéricas y se enojarán conmigo por un par de días, las conozco, no va a ser mucho más que eso. Estoy segura que cuando les explique lo que sucedió, ellas entenderán.


    Sé que estoy siendo una cagueta, pero no en vano dicen por ahí que es mejor que huya el cobarde y no que muera el valiente. Además, teniendo en cuenta lo que sucedió anoche, me da miedo que sea incapaz de negarle algo y si algo tengo muy claro es que lo nuestro fue un rollito de una sola noche. Vamos, todos sabemos a qué vienen solteros de todo el mundo a Las Vegas.


    Echo un rápido vistazo a la habitación, evitando mirarle, la tentación es grande y ese cuerpo desnudo que en sueños busca mi calor, me llama como una llama a la polilla. Pero como Ícaro, sé que es una batalla perdida. Debo irme. Tengo que irme. Nada de lo que está aquí es irreemplazable, me repito varias veces mentalmente, así que tomo todo lo que puedo y me enfilo hacia la puerta, cerrándola suavemente.


    He pasado la página.


    He regresado de la Isla de la fantasía.


    La burbuja explotó.


    El sueño se ha roto.


    Ahora voy de vuelta a mi zona de confort. Una de la que no debí haber salido nunca. Nunca jamás.


    ¿Entonces por qué el saber que nunca más volveré a verle me turba tanto?


    Mientras recorro el largo corredor en busca del ascensor me doy tiempo de reflexionarlo un poco. Aunque no recuerde bien qué fue lo que pasó, una cosa sí tengo muy clara, la química entre nosotros es innegable. Pero algunas cosas no tienen futuro, entre más pronto se dé uno cuenta de que eso es cierto, menos posibilidades tiene de terminar con el corazón roto.


    Encontrar el coche de mi tío en el estacionamiento del hotel no es nada complicado, pero en cuanto me ajusto el cinturón de seguridad, mi teléfono comienza a sonar. Seguramente serán Marietta y Ali para saber dónde estoy, doy por hecho que se estarán preparando para ir a la piscina a calmar la resaca y entre sus planes estará sonsacarme para que les dé todos los detalles jugosos de lo sucedido anoche.


    No hay nada que contar. Principalmente, porque no recuerdo gran cosa.


    Aunque ese no es el único motivo.


    Hay algo más.


    Si lo recordara, querría guardarlo para mí. Como un tesoro, en un lugar en el que nadie pudiera arrebatármelo. Ni siquiera yo misma.


    Y, sin embargo, aún puedo sentir sus manos recorriendo mi piel, es como si hubiera dejado una estela de la que no me logro deshacer.


    Como su perfume, él sigue aquí, envolviéndome.


    Está presente en mis pezones hormigueantes, en el latido que gobierna mi sexo, en mis ansias que me piden dar media vuelta y regresar por más.


    La voz gangosa que sale del GPS me trae de regreso a la realidad, dándome las indicaciones de cómo llegar a la carretera interestatal que me llevará de vuelta a casa, mientras me sumerjo en el tráfico, el teléfono no para de sonar. Débil, como soy, lo ignoro, prefiero estar lejos de la ciudad lo ignoro, y de Weston, cuando las chicas intenten convencerme de volver. Si llevo ya un buen tramo recorrido no voy a dar marcha atrás.


    Soy blanda ante la tentación y prefiero huir de ella.


    Sí, sí, ya habíamos establecido que soy una cobarde.


    Busco entre el bolso mis lentes de sol y, como si fuera mi traje de súper heroína, me las pongo, esperando que el dolor de cabeza tan horrible que tengo, se me pase en algún momento.


    El teléfono no ha dejado de sonar ni por un momento, más se tarda en terminar de sonar la cancioncita cuando vuelve a comenzar.


    —Señor, ¡que alguien tenga piedad de mí! —Chillo—. La cabeza me va a estallar.


    Una vez más suena, jamás pensé que diría esto, pero no quiero volver a escuchar la voz de Adam Levine nunca más.


    De milagro doy con el botón del blutooth del coche y contesto la llamada.


    —¿Qué? —Gruño, porque la verdad, estoy harta.


    —¿Dónde estás? —Responde la voz masculina al otro lado de la línea.


    Me toma un par de segundos ponerle rostro.


    —¿Weston? —Pregunto temblorosa.


    —¿Quién más? —Responde indignado—. ¿Dónde estás, Michelle?


    —¿Y a ti qué te importa? —Replico de malos modos.


    —Michelle —suspira después de un momento.


    Parece que le está costando calmarse.


    —Y a todas estas, ¿de dónde sacaste mi número de teléfono? —En cuanto el chillido sale de mi boca, me encojo por el dolor, maldita resaca.


    Intenso y acosador, no sé por qué esa combinación me resulta escalofriante y emocionante a partes iguales.


    ¿Será que también dejé la parte racional de mi cerebro en Las Vegas?


    —Pues tú me lo diste, entre otras cosas —termina con una risita socarrona.


    —No tengo idea de qué demonios hablas, ¿qué me hiciste anoche?


    —Éramos dos, preciosa —contesta de nuevo con ese tonito burlón—. ¿Tan rápido me olvidaste?


    Quiero responderle que no, que a pesar de que recuerdo poco de lo que ocurrió anoche, una parte suya siempre estará conmigo, irá a dónde quiera que yo vaya.


    —Michelle —susurra y mi piel se pone de gallina, debe ser algún efecto secundario de la resaca y de su voz resonando por el interior del coche—. Dime dónde estás para que pueda ir a buscarte, tenemos mucho que hablar y que celebrar.


    ¿A qué demonios se refiere?


    Y lo que es peor, ¿qué se cree para hablarme en semejante tono marcial?


    —Mira, sargento… —comienzo y él me detiene.


    —Sargento no, preciosa, teniente comandante, te lo dije anoche.


    —Lo que sea —agrego irritada—, el caso es que lo que pasa en Las Vegas se queda en Las Vegas, ¿no lo has escuchado alguna vez?


    El estruendo del claxon de un camión me devuelve a la realidad, por poco me salgo del carril. Como puedo me recompongo y sigo hacia adelante. Hace un rato crucé la frontera estatal, así que todo lo que tengo delante son kilómetros y kilómetros de una larga línea que cruza el desierto.


    —No lo recuerdas, ¿verdad?


    Rápidamente rebobino, intentando hilar entre borrones y lagunas lo que sucedió anoche.


    —¿No recuerdas nada? —Esta vez el asombro y la decepción reemplazan a su tono esperanzado.


    —Había tomado demasiado, no estoy acostumbrada —Ese es mi patético intento de excusa, pero también es la verdad.


    Aunque no tenga la menor idea de por qué me lamento.


    Aprieto con renovadas energías el volante, decidida a mantenerme de este lado de la cordura, esto comienza a ser demasiado.


    En ese momento, como si de una señal divina se tratara, el sol se refleja en mi mano izquierda, haciendo que un anillo que estoy segurísima que no estaba ahí antes brille y me encandile.


    —¿Weston? —Mi voz sale como un gemido ahogado.


    —Dime, mi vida —contesta tan tranquilo.


    —¿Tú y yo…?


    Estoy tan horrorizada, ni siquiera soy capaz de terminar la pregunta.


    Esto es un disparate, la peor de mis locuras.


    No es una aventura, es una locura con todas sus letras.


    —¿Nos casamos anoche? —Esa no es una pregunta, es una afirmación—. Me alegra que por fin te hayas dado cuenta.


    Doy un volantazo y de puro milagro logro estacionarme a un lado de la carretera sin morir en el intento.


    —Dime que es un matrimonio de esos de pega, como los de los artistas. —Por favor, que sea así, esto no puede estar pasando.


    —No, señora Herrera, es totalmente válido y está todo legalizado, en tu bolso tienes una copia del certificado.


    Le doy la vuelta a mi bolsa de mano, desesperada por encontrar el mentado papelito. Y ahí está el canalla, como burlándose de mí, restregándome con todas sus letritas y firmas que sí que soy una mujer casada y que, de anoche en adelante, para todos los efectos legales mi nombre es Michelle Herrera.


    ¿Ahora qué mierda voy a hacer?


    Mi tío me va a matar.


    


    

  



  

    



    Para hacer antes de cumplir treinta


     


    

      	Planear una aventura.


      	Vivir esa aventura.


      	Enamorarme  Besar a un extraño.


      	Aprender a tomar decisiones rápidas.


    


  



  
    

    Capítulo 4


    —Esto no puede estar pasando —murmuro cuando logro salir de mi estupefacción.


    ¿Estupefacción? Y una mierda, la conmoción de la noticia casi me deja en estado catatónico.


    —Michelle, dime dónde estás para que pueda ir a buscarte y solucionemos esto —pide hablándome lentamente, como quien se dirige a un animal furioso que lleva meses encerrado.


    Bueno, cualquier parecido con la realidad…


    —La única solución viable entre nosotros es que me mandes a tu abogado o que recibas el mío.


    Eso, llegando a San Diego voy a tener que pedirle ayuda a mi tío con eso, se va a poner furioso, estoy segura, pero igualmente sé que me va a ayudar, como siempre lo ha hecho.


    —¿Y a cuenta de qué voy a querer hacer yo eso?


    Abro la boca un par de veces y parpadeo por el asombro, ¿por qué no está como un loco histérico dando gritos?


    —Weston —ahora soy yo quien hace acopio de toda la calma del mundo para hablarle—, ambos sabemos que esto fue un error y, entre más pronto lo solucionemos, más rápido podremos seguir con nuestra vida.


    —Michelle, me casé contigo plenamente consiente de lo que estaba haciendo —me suelta tan pancho—, no ha sido un error.


    —¡Claro que no, es una locura! —Le grito—. Tú estás de remate, de atar, debería aprovechar para mandarte internar en un manicomio.


    Se ríe, el jodido Weston se ríe como si le hubieran contado algún chiste buenísimo, uno que no entiendo.


    —Preciosa, de poetas y locos todos tenemos un poco —agrega todavía entre risas—. Dime dónde estás para que pueda ir a buscarte.


    —Bastante lejos —le contesto con una evasiva.


    —¿A qué hora vas a regresar? —Pregunta de inmediato.


    —Nunca —contesto antes de darme cuenta y de muy malos modos.


    —Michelle, no abuses —me advierte y ese tono de voz me pone la piel de gallina.


    —Voy camino a San Diego —le digo después de tomar un par de respiraciones profundas.


    —Ya me lo imaginaba —afirma—. Espérame en tu casa, recojo mis cosas y salgo para allá.


    —No tienes mi dirección. —Por fin algo con lo qué protegerme, me regodeo como una niña pequeña.


    —Eres mi esposa, claro que sé tu dirección —replica—, entre otras cosas.


    Juro que todo el aire se me ha salido de los pulmones, ¿qué carajo tenían las margaritas que me tomé anoche? Por Dios, no sólo perdí el sentido, sino también todo lo que me enseñaron desde niña, la decencia y los valores.


    Estoy casada con un perfecto extraño, uno que además es terco e intenso, que, aparte de todo, se niega a darme el divorcio.


    ¿Podré pedir una anulación por mi cuenta? En todo caso he visto por ahí que la gente alega locura temporal o excusas como esas.


    Asesoría, definitivamente necesito consejo legal y pronto.


    —No vas a venir a San Diego —le digo todo lo firme que consigo sonar en un momento como este.


    —Espero que no sea un reto, porque me encantaría demostrarte lo que hago cuando me pones a prueba.


    —¿Es que no puedes tomar nada en serio? —Grito.


    —Si alguien está tomando en serio este asunto soy yo —gruñe de regreso—, por eso es que no me voy a divorciar sin una buena razón de por medio.


    —¿Que no quiera seguir casada contigo te parece poca cosa?


    —Estás asustada y es normal, no has tenido tiempo para hacerte a la idea —dice con calma—, estoy arreglándolo todo para ir a buscarte, verás que cuando hablemos y te des cuenta de lo bien que podemos estar juntos, todo va a estar bien. Tranquila, nena.


    —No me digas nena —chillo.


    —Está bien, Michelle —contesta—. Pero tú y yo tenemos que hablar.


    —Como no sea del divorcio no sé qué más tenemos pendiente.


    —Esa boquita —dice exasperado.


    —¿Por qué te casaste conmigo, Weston? —Le pregunto, de verdad quiero saberlo, él no estaba borracho, después de un par de cervezas lo vi tomar sólo agua mineral—. Tú no estabas borracho.


    —Me casé contigo porque quise, porque sentí que era lo correcto.


    —¿Tomas todas las decisiones importantes de esa manera tan apresurada?


    —Soy militar, tengo que confiar en mi instinto, dicho sea de paso, me ha salvado el pellejo bastantes veces. Hice lo correcto, Michelle, me casé contigo porque quise, volvería a hacerlo ahora mismo si me lo pidieras.


    —Ni lo sueñes —grito e inmediatamente me arrepiento de haber sido tan brusca, maldito dolor de cabeza que sigue torturándome—. Weston, no podemos vivir así el resto de nuestra vida, basándonos en una decisión que tomamos en medio de una noche loca, eso no tiene lógica.


    —¿Por qué estás tan negada a darnos una oportunidad?


    —Porque sé que esto no va a funcionar, estoy plenamente segura.


    —¿Qué perdemos con intentarlo?


    —El corazón, el tiempo, las esperanzas —contesto antes de darme cuenta.


    —El miedo no es una razón válida para terminar con lo nuestro, el miedo paraliza, si te paralizas en combate estás muerto.


    —Esto no es una guerra, deja de hablar de tonterías y tómame en serio.


    —Eres tú quien ha decidido convertir esto en una batalla campal, Michelle, todo lo que yo quiero es hablar contigo e intentar salir adelante.


    —Está bien, hablemos —suspiro en conformidad.


    —Promete que te vas a quedar en casa cuando vuelvas a San Diego.


    —¿Es que no tienes un sitio mejor a dónde ir? —Dios, me casé con un vago, espero que no quiera que lo mantenga a cuerpo de rey.


    —Mi lugar está donde tú estés —replica, lo dicho, mi marido es un vividor.


    —No te vas a meter a vivir en mi casa —le informo, a mi tío le puede estar dando un infarto.


    —Por supuesto que no, puedes quedarte conmigo en la base mientras encontramos algo que se adapte a los dos.


    —¿Base? —Pregunto horrorizada—. ¿Cuál base? ¿De qué diablos estás hablando, Weston?


    —Realmente lo olvidaste todo, ¿eh? —Suena como una, pero eso no ha sido pregunta—. Te lo dije anoche, Michelle, soy oficial de la armada, en este momento estoy anclado en San Diego, en la base naval de Coronado.


    —Lo que me faltaba. —Lo tengo viviendo en la misma ciudad que yo y, por si fuera poco, a una corta distancia de casa.


    —Aprovecha entretanto esperas a que yo llegue para hacer las maletas, desde esta noche duermes conmigo.


    —Eso es lo que tú crees —le grito agradeciendo el haberme estacionado, definitivamente esta no es una conversación para tener cuando se va conduciendo. Ni por teléfono en todo caso, mucho menos a las doce del mediodía a más de cuarenta grados de temperatura.


    —Tú decides, en tu casa o en la mía, te lo dije anoche, Michelle —esa voz, «sus reglas», eso sí que lo recuerdo bien.


    —¿Tenemos que discutir sobre esto ahora? —La cabeza me suena como si tuviera un bombo adentro, no creo que pueda procesar ahora más nada.


    Necesito serenarme, en compañía de un frappuccino de mocha, preferiblemente.


    —Tenemos mucho de que hablar —suspira—, pero lo que menos quiero es pelear contigo, es nuestro primer día como marido y mujer, deberíamos estar celebrando.


    —No creo que esto sea algo para celebrar —suelto con todo el ácido que gorgorea en mi estómago.


    —¿Por qué no puedes ver todo esto con un poco más de optimismo? —Pregunta como si las razones no fueran obvias.


    —Si ya tienes la dirección, te veo pronto. —Estoy cansada, harta de discutir con una pared y con ganas de llegar a dormir, aunque sólo sea un rato.


    —Te envío un mensaje cuando pase Riverside. Y, Michelle…


    —¿Qué? —Espeto seca.


    —Vas a ver que esto ha sido lo mejor que pudo habernos pasado.


    Termino con la llamada sin darle oportunidad de decir ni una palabra más. Emprendo camino otra vez, pensando entre otras cosas, cuánto voy a tardar en encontrar la primera cafetería con servicio en el automóvil.


    


    ~~~


    


    Mientras más me acerco a San Diego, el tráfico se vuelve más y más pesado, al punto de que, cuando tomo la intersección con la autopista número 163, vamos a paso de tortuga. Si esto sigue así, Weston va a llegar a casa primero que yo y no quiero que sea él quien le suelte la noticia a mi tío. Aunque no sufra de ninguna enfermedad conocida, estoy segura que le daría un síncope.


    ¿Cómo le voy a dar la noticia? Abotagándolo primero con su comida favorita, sí, eso va a resultar.


    Antes de llegar al apartamento me doy tiempo de pasar por tomarme el tercer café de la tarde, que dicho sea de paso no hace más que agravar mi dolor de cabeza, además me doy una vuelta por Little Italy para pedir lasaña para llevar y una ensalada de esas que tanto nos gustan.


    Mientras espero a que la comida esté lista, me paseo por la acera de un lado a otro intentando preparar mentalmente mi discurso. ¿Cómo comenzar?


    —Esto, tío, resulta que anoche me puse una borrachera de marca mayor y resulté casándome con el primer idiota que me lo propuso.


    No, no, eso no va a funcionar. Ni de chiste.


    Pero todas las opciones me parecen igual de malas.


    Una chica con la camiseta del restaurante viene a llamarme y entro a recoger mi orden. El tiempo se ha acabado, al mal paso darle prisa.


    De alguna manera lograré salir de esta.


    No lo dudo ni por un instante.


    ¿Con el corazón intacto? Eso no lo sé y debo, además, reconocer que la pregunta me sorprende.


    ¿Por qué me importa tanto si en la mañana estaba dispuesta a dejarlo enterrado en pleno desierto?


    Las pocas cuadras que separan al restaurante de la casa se me pasan en un instante, pero al llegar ahí lo primero que veo es una ambulancia aparcada en la mitad del lote de estacionamiento.


    ¿Qué está pasando aquí?


    Justo en ese momento, salen un par de uniformados con una camilla sobre la que traen una larga bolsa negra.


    Claramente se trata de una bolsa de esas que se usan para transportar cadáveres, no es que haya visto una así de cerca alguna vez, pero la televisión a veces, sólo a veces, puede resultar informativa.


    Enseguida caigo en cuenta. Aunque quisiera no haberlo hecho, la verdad.


    No.


    No.


    No. En nuestra casa, no.


    Por favor que no sea él.


    Pero y si no es, ¿en dónde está?


    Freno de cualquier forma, no me preocupo ni siquiera por cerrar la puerta del coche ni mucho menos de bajar mi bolsa de mano, antes de darme cuenta estoy tratando de entrar a mi casa, mientras otro hombre de uniforme y manos enguantadas me corta el paso.


    —Tío Fran —Grito una y otra vez desesperada por que salga y me conteste—. ¡Tío!


    No me importa dar un espectáculo, no es momento para ponerse remilgada, necesito saber.


    —Señorita, ¿quién es usted? —Pregunta el hombre que me tiene agarrada por ambos hombros.


    —Soy Michelle White —le explico—. Aquí vivo.


    El hombre me mira con preocupación, francamente incómodo. Se rasca varias veces la cabeza tal vez pensando en qué decir a continuación.


    —¿Conoce usted al señor Francesco Colombo?


    —¿Qué clase de pregunta es esa? —Replico indignada y angustiada, todo a partes iguales—. Por supuesto que lo conozco, es mi tío, ¿dónde está?


    En ese momento veo salir por la puerta a Giacomo, uno de los amigos de mi tío, quien me mira con los ojos completamente enrojecidos por el llanto.


    El panorama se torna cada vez más sombrío.


    Eso me sacude hasta el alma.


    —Lo siento, Michelle —es lo único que tiene que decir, el mensaje es claro y contundente.


    Él se ha ido.


    Mi tío se ha ido.


    Mi mundo se viene abajo por segunda vez en el día, lejos queda lo sucedido en Las Vegas, mi loca boda y hasta el dolor de cabeza. Lo único que importa es que el hombre que me crio, el que más que un tío, fue un padre para mí, ya no está.


    Me he vuelto a quedar sola.


    Ni siquiera tuve tiempo para despedirme, para decirle lo importante que es para mí, lo mucho que lo quería.


    Las rodillas me fallan, las fuerzas se me van y, ni siquiera el hecho que el oficial siga agarrándome por los brazos puede hacer algo por evitar mi caída.


    Esta vez ni el suelo es capaz de sostenerme.


    Me hundo hasta el fondo.


    No hay vuelta atrás.


    Inevitable, irreparable, irreversible. La muerte ha visitado nuestra casa y se lo ha llevado antes de poderle decir adiós.


    Tan duro, cruel y egoísta como suena.


    ¿Qué voy a hacer sin ti?


    


    

  



  

    



    Para hacer antes de cumplir treinta


     


    

      	Planear una aventura.


      	Vivir esa aventura.


      	Enamorarme  Besar a un extraño.


      	Aprender a tomar decisiones rápidas.


      	Irme a vivir sola.


    


     


     


     


     


     


     


     


  



  
    

    Capítulo 5


    Todo se convierte en una pesada neblina que no tengo la menor idea de cómo levantar. Me hacen mil preguntas y no sé qué contestar. Ayer cuando nos despedimos él estaba bien, que yo hubiera sabido no estaba enfermo.


    Si hubiera estado aquí podría haber hecho algo.


    Si hubiera estado aquí el día de hoy sería diferente.


    Si hubiera estado aquí él seguiría vivo.


    Vivo, conmigo.


    Y si…


    Nubes negras cierran mi cielo, impidiéndome ver más allá. ¿Se puede estar completamente llena de vacío?


    Ahora, debo hacerme a la idea de que él se ha ido, la única presencia constante y significativa en los últimos años de mi vida ha desaparecido.


    ¿Qué voy a hacer?


    Mi cabeza no alcanza a concebir la idea de una despedida. Una que será para siempre. Una que será un adiós definitivo. No hay más hasta luego. Tendrá que ser hasta siempre.


    Hasta que nos volvamos a encontrar.


    ¿Cómo habrán sido sus últimos minutos?


    Él estaba solo, no había nadie a su lado para sostenerle la mano, mucho menos para escuchar las que serían sus palabras finales.


    Mil pensamientos se arremolinan en mi mente a una velocidad pasmosa, y no, no tengo ni una sola respuesta.


    —¿Quién se dio cuenta? —Pregunto a nadie en especial, a mi lado se encuentran varias personas y espero que alguna de ellas se digne a contestarme, sumado al hecho de que esa es la primera cosa coherente que sale de mi boca en lo que me ha parecido una eternidad.


    —Desde ayer estuve tratando de localizarlo —responde Giacomo bastante tembloroso—, no se presentó en el bar, estando tú ausente pensé que era raro, pero era una noche ocupada.


    —¿Entonces?


    —Sabes que no puedo levantarme temprano —sigue excusándose, no me importan sus costumbres, o la falta de ellas, lo único que quiero es saber qué pasó con mi tío—. Lo estuve llamando, Francesco no suele desaparecerse de esa manera, sin siquiera avisarme, hablábamos todas las noches antes de dormir, una costumbre a la que jamás faltó. Así que cuando le había dejado varios mensajes y él no daba señales de vida, vine a ver, lo encontré sentado en su sillón, con la televisión encendida, ya estaba frío.


    Cierro los ojos intentando contener las lágrimas, pero es inútil, ellas ruedan por mis mejillas y nada puedo hacer por evitarlo.


    Debo estar representando un cuadro patético, tirada todavía en el piso, con los oficiales y el que fuera algo así como el asistente de mi tío acuclillados a mi lado, tratando de ponerse a mi nivel.


    Aunque eso sea imposible.


    En este justo momento he descendido a las profundidades del mismísimo infierno.


    —Michelle, él se veía bastante tranquilo —dice Giacomo, reprimiendo las lágrimas—. El legista dice que probablemente sufrió un infarto mientras dormía, tal vez ni siquiera llegó a darse cuenta.


    ¿Y eso se supone que debe servirme de consuelo?


    —Pero él estaba solo —chillo—. Solo.


    Nadie debe morir de esa manera, mucho menos alguien que se dedicó a dar tanto amor.


    ¿Por qué diablos tuve que aceptar irme a Las Vegas?


    Si hubiera estado aquí, si hubiera…


    Tal vez entonces él estaría aquí.


    Si hubiera estado aquí, habría tenido la oportunidad de decirle adiós.


    Tal vez no sentiría este vacío que me come el alma y que, como un agujero negro, no hace más que expandirse. Tragándose mis entrañas, devorándoselas enteras.


    Es horrible. Devastador.


    A lo lejos escucho un jaleo y unos pocos gritos, sin embargo, nada me importa. Giacomo se levanta, dispuesto a hacerse cargo de la situación.


    —Eso es una mentira, Michelle no está casada —Grita alguien y supongo que ha sido él.


    —Señorita White —me dice el oficial distrayéndome—, puedo tomarle su declaración ahora o puede ir a la estación conmigo.


    —Yo, yo… —balbuceo—, no sabría qué decir. Está claro que no estaba aquí.


    —No hay signos de violencia, pero en todo caso debemos seguir con el procedimiento, todo quedará claro una vez el forense nos entregue el resultado de la autopsia.


    Autopsia, investigación, forense. Todo me resulta tan extraño, tan descabellado. He entrado en la dimensión desconocida. En la madriguera del conejo, en cualquier momento vendrá alguien a pedir que me corten la cabeza. Me harían un favor.


    —Michelle —escucho que me llaman a voz en cuello.


    Volteo, para darme cuenta que él está aquí, forcejeando con Giacomo y con dos oficiales que, por lo que parece, ya se disponían a marcharse.


    —Michelle —vuelve a llamarme y no me cabe la menor duda, es él.


    Weston.


    Mi recién proclamado marido.


    —¿Sabe quién es ese hombre? —Pregunta el oficial que tengo enfrente—. Esta es propiedad privada, puedo llevármelo alegando que ha violado los límites.


    —Eso no va a ser necesario —susurro—, él dice la verdad.


    —¡Déjenlo pasar! —Les ordena y los tres sueltan a Weston.


    —¿Michelle? —Veo las muchas preguntas en la cara de Giacomo, pero en lo único que puedo concentrarme es en el hombre que, dando veloces zancadas, se dirige hacia mí.


    Weston sabe, claro que lo sabe. No hace preguntas y, tampoco yo ofrezco respuestas. Simplemente extiende sus brazos hacia mí y yo me refugio en ellos sin pensármelo dos veces. Sintiendo que el mundo, por extraño que parezca, vuelve a girar en la dirección correcta.


    —Todo va a estar bien, tranquila —murmura una y otra vez acariciando mi espalda, sin importarle que he escondido la cara en su cuello y lo debo estar dejando perdido, entre lágrimas y, bueno, y todo lo demás.


    —Él ya no está —es lo único que puedo tartamudear entre sollozos—. Se ha ido, Weston.


    —Deja que yo me encargue de todo —susurra apretándome fuerte contra su pecho—, estoy aquí, contigo, no estás sola.


    Quiero creerle, juro que quiero hacerlo. Pero, ¿qué garantías puede ofrecerme un hombre que acabo de conocer por muy casada que esté con él?


    —Tú no lo conociste, Weston —protesto—, no vas a saber qué hacer.


    —Siempre tienes que alegar por algo, esa boquita tuya no se puede estar callada —dice y creo que está sonriendo, sonriendo a pesar de la gravedad del momento y de mis quejas. No tengo idea por qué, pero eso me conforta.


    Este abrazo significa tanto.


    La forma en que sus brazos envuelven mi torso protegiéndome de lo que hay más allá. Es como un escudo que me aleja del dolor, de la soledad.


    Sé que está mal, no debería sentir esto y, sin embargo, aquí estoy, incapaz de soltarme, deseando que él tampoco me deje ir.


    Nunca jamás.


    Dios, esto es peor de lo que pensé.


    Este no es un cuento de hadas, esos no existen, no hay caldero con oro al final del arcoíris ni duendes bailando felices.


    Y, a pesar de eso, aquí sigo.


    Estoy segura de que así fuera psicóloga no podría entender la naturaleza humana, ni siquiera mis propios pensamientos —y sentimientos.


    Estoy cayendo cuesta abajo, a toda velocidad, pero ya no tengo miedo al impacto si sus brazos van a estar ahí para recibirme.


    Y ese maldito perfume.


    Estoy bajo un hechizo.


    Un poderoso hechizo.


    —Por mucho que me guste tenerte entre mis brazos —dice después de un rato, cuando parece que me he calmado—, el piso es algo incómodo, ¿qué te parece si entramos? Necesitas descansar.


    Tampoco estoy muy a favor de la idea de salir de mi refugio, pero él tiene razón, seguramente en un rato acabaré arrepintiéndome de haber permanecido tanto tiempo en esa posición.


    ¿Qué más da? Un poco de dolor por aquí o por allá no es importante, lo peor de todo es lo que no podemos solucionar entrando a la casa.


    Y, mientras Weston me levanta y ayuda a poner de pie, soy consciente de un hecho terrible, terrible e inevitable.


    Esta es la primera vez que voy a cruzar el umbral de la que ha sido mi casa desde la niñez y que no voy a esperar encontrarme con él en algún momento.


    Eso no volverá a suceder jamás.


    Nunca más voy a escuchar sus canciones desafinadas mientras cocinaba o sus gritos cada vez que el lanzador de Los Padres era incapaz de ponchar al bateador del otro equipo.


    Se acabaron las risas.


    Se acabaron nuestras discusiones filosóficas que nunca llevaban a ningún lado.


    Se acabaron sus regaños.


    Y hasta la forma en que me pedía que hiciera algo diferente con mi vida.


    —Algo que te haga realmente feliz —insistía.


    Y yo, como siempre, lo tildaba de loco. Respondiendo que las cosas jamás podrían estar mejor, que todo marchaba de acuerdo con el plan.


    —Quiero que cuando mires hacia atrás puedas ver al pasado con una sonrisa, Michelle —repetía—. Que no tengas ni un solo remordimiento.


    Ahora su partida me llena de ellos, de ese sentimiento de todo lo que pude haber dicho o hecho. De las cosas que nunca hicimos juntos, como ese viaje a ver El Gran Cañón.


    Soy incapaz de seguir caminando, pero antes de que vuelva a desmoronarme en el suelo unos brazos me alcanzan, envolviéndome en su calor, en su protección.


    —Creo que es una mala idea de nos quedemos aquí —susurra—. Vamos a recoger unas cuantas cosas, una vez presente en la base nuestro certificado de matrimonio no va a haber ningún problema en que te quedes conmigo, ya le envié un mensaje a mi superior informándole.


    —Tengo mucho por hacer —protesto cuando por fin logro encontrar mi voz—, si vienen de la policía a buscarme y no me encuentran no sé qué vaya a suceder, además, tengo que hablar con los empleados del bar, todos estarán esperando a que les diga algo.


    Weston da un par de vueltas por el apartamento, de repente mi casa se ha convertido en el objeto de una detallada operación de reconocimiento. Abre y cierra puertas, verifica cerraduras, ventanas y hasta las persianas.


    —¿Sabías que la cerradura de la cocina no funciona y que es fácil trepar desde el primer piso hasta la terraza?


    —Claro que lo sé, tengo viviendo aquí toda la vida.


    Y esa terraza más de una vez fue mi ruta de escape. Si estas ventanas hablaran…


    Ahora todo eso parece tan lejano.


    Más de diez veces me fugué para verlo. Ese peso del pasado cae sobre mí como una avalancha de lodo.


    —No se puede forzar el amor —me dijo—. Prefiero romperte el corazón, aunque me duela a mentirte, Michelle.


    —Este lugar no es seguro, aquí no te vas a quedar.


    Lo miro desafiante, lo que me faltaba, que un desconocido pretenda dictar las reglas de mi vida. No soy una niña. Estoy sola y tendré que comportarme como la adulta que se supone que soy.


    —Puedo irme unos días con alguna de mis amigas.


    —¿Las locas del club en Vegas? —Pregunta y suena hasta indignado—. Ni de chiste, tú te vienes conmigo.


    —Ni que estuviera loca —es mi involuntaria respuesta.


    —Podemos hacerlo a las buenas o a las malas —advierte.


    —¿Aparte de acosador también vas a ser mi secuestrador?


    —¿Crees que eso me preocupa? Me han dicho cosas peores.


    Si pretendía que eso me tranquilizara, no lo ha conseguido.


    —Pues ahí está el sofá, si tanto te preocupa mi seguridad, puedes hacer guardia desde la sala.


    —¿En esa cosa llena de bolas? —Levanta la voz señalando hacia el love seat que tenemos en el saloncito, frente a la televisión—. Ni loco, ya te lo dije, te vienes a mi casa y punto.


    Cha, cha, cha, chan… si esperaba una mujercita sumisa, que siga soñando.


    —Esta es mi casa, de aquí no me muevo.


    —Michelle, te vas a venir conmigo así tenga que arrastrarte.


    —Pues te vas a meter en un problemón, teniente, porque tengo al nueve once en marcación rápida y no me da miedo utilizarlo.


    Él suspira, mira al techo y deja escapar unos segundos.


    —Michelle, todo esto de tu tío va a tardar unos días en solucionarse, el bar tendrá que cerrar y este lugar necesita reforzar su seguridad. Lo mejor es que vengas conmigo, puedo ayudarte tirando de unos cuantos hilos, eso va a aligerar el proceso, pero, por la tranquilidad de mi alma, te pido que vengas a la base conmigo.


    —¿Esa es una sugerencia o una orden? —Pregunto y no sé de dónde ha salido ese sarcasmo.


    Y él se ríe. La tensión se ha ido. Pero algo me ha quedado claro. Él no es sólo un hombre.


    Es una fuerza de la naturaleza.


    —Las órdenes puedo dejarlas para cuando estoy trabajando, este es un matrimonio, Michelle, no una dictadura.


    —Vaya, teniente —salgo al quite con renovada valentía—. Por la conversación que tuvimos esta mañana al teléfono cualquiera diría que tratarme como a uno de tus hombres eran tus intenciones.


    —Esa boquita tuya… —gruñe—. Para tu información, si quisiera haberme casado con una mujer que siguiera instrucciones al pie de la letra no me habría casado contigo.


    —No me conoces tan bien para afirmar eso.


    —Como si pudieras ocultarlo —concluye antes de darse la vuelta y emprender camino al bar que se encuentra escaleras abajo.


    En silencio, llevando toda mi tristeza a cuestas, me dirijo a mi habitación, dispuesta a salir de aquí, maleta en mano a la casa que desde esta misma noche voy a compartir con mi esposo.


    Mi esposo. Esa palabra que suena tan extraña, tan nueva, tan aterradora.


    Lo peor de todo, es que, al igual que con la partida de mi tío, no hay vuelta atrás, si algo sale mal ya no tendré un lugar al que regresar. Aquí sólo se va a quedar mi vieja cama y un edredón que ha visto mejores días.


    En estas cuatro paredes se quedan los recuerdos, los momentos felices y también las lágrimas. Las marcas sobre la puerta de la cocina indicando cuánto había crecido en el último mes. Mis dibujos colgando en las paredes del corredor, nuestras fotos.


    Todos los recuerdos.


    Mi vida entera.


    ¿Estaré lista para iniciar una nueva etapa?


    


    

  


  
    



    Para hacer antes de cumplir treinta


    


    
      	Planear una aventura.


      	Vivir esa aventura.


      	Enamorarme Besar a un extraño.


      	Aprender a tomar decisiones rápidas.


      	Irme a vivir sola.


      	Bailar bajo la lluvia.

    


    

  


  
    

    Capítulo 6


    La noche ha empezado a caer sobre la ciudad cuando cierro las cortinas de la que hasta ahora ha sido mi habitación, no se me escapa el simbolismo al caminar por el estrecho pasillo, con Weston a mi lado, mientras nos enfilamos a la puerta. Mi vieja vida debe quedar atrás, las circunstancias me han obligado a salir de mi zona de confort, me siento como cuando Adán y Eva fueron expulsados del paraíso, cada uno de mis pasos está lleno de tristeza, de remordimiento y, aunque me cueste reconocerlo, también de pánico. Porque al igual que la pareja del libro del Génesis, yo tampoco tengo idea de qué es lo que sigue.


    Soy incapaz de mirar a Weston, en este momento soportaría cualquier cosa, menos ver sus oscuros ojos llenos de lástima. Ahora debo de representar un cuadro bastante patético, sin embargo, me niego a creer que soy digna de ese sentimiento.


    Quiero otra cosa.


    Quiero ser como el caracol que se refugia en su propio escudo, ser capaz de protegerme del mundo exterior. De poder hacerlo por mi cuenta.


    —¿Tienes las llaves? —Pregunta Weston cortando la línea de mis pensamientos.


    Asiento y comienzo a buscar dentro de mi retacado bolso de mano. Si mi corazón no estuviera tan lleno de pesar, me reiría de lo complicado que es encontrar algo en las profundidades de mi cartera, es como el maletín de Mary Poppins versión apocalíptica, sé que todo está ahí, ¿dónde? Mejor no me hagas esa pregunta.


    Casi puedo escuchar el pie de Weston moviéndose con impaciencia al momento en que por fin logro identificar la fuente del sonido de tintineo metálico.


    —Uno de los bolsillos exteriores —Digo en mi defensa. Típico.


    Él refunfuña algo entre dientes y, finalmente, salimos de la casa.


    Mi mundo se tambalea una vez más, la neblina se cierra a mi alrededor. Es simbólica, por supuesto, cosas como esa no pasan en San Diego, mucho menos en esta época del año, cuando más bien nos estamos ahogando con el calor tan agobiante que caracteriza al sur de California.


    De alguna manera Weston se las apaña para rodearme con sus brazos, antes de que estampe los dientes en los escalones, mientras maniobra con el par de maletas que he traído conmigo.


    —Gracias —mascullo, todavía negándome a verlo a los ojos.


    Él sonríe, claro que lo hace, con ese gesto ladeado que es tan nuevo y al mismo tiempo tan familiar. Ese mismo que lo transforma de un hombre guapo a alguien realmente irresistible.


    Hasta en mi estado soy capaz de reconocerlo. Así de grave es la situación.


    Mi situación.


    —¿Cuándo fue la última vez que comiste algo?


    Caracoles, caracolitos, de verdad tengo que pensar antes de poderle dar una respuesta.


    ¿Ayer en la tarde camino a Las Vegas tal vez?


    —Ya veo —afirma al alcanzar el escalón que da a la entrada privada, a un lado del bar.


    En respuesta, mi estómago hace un par de ruiditos que Weston ignora, él —algo exasperado— se limita a apretar mi mano para llevarme a donde quiera que sea que vayamos.


    El estacionamiento está casi vacío, sólo queda mi viejo Honda, el auto de mi tío y un reluciente coche rojo de dos puertas que parece antiguo o algo por el estilo.


    Sin demoras, me dirige hasta el coche y, como el caballero que se supone que es, abre la puerta del lado derecho para que me suba.


    Mientras Weston se ocupa de poner a buen resguardo el equipaje en la cajuela, me entretengo en observar lo que me rodea —intentando llevar el cauce de mis pensamientos a un lugar seguro—, asientos de cuero negro, un delgado volante de madera y tapetes oscuros, todo impecable, si no fuera porque estoy segura que es un coche de colección, diría que acaba de salir de la agencia.


    —¿Lista? —Pregunta tras subirse y abrocharse el cinturón de seguridad.


    Gira la llave de encendido con esa sonrisa tan devastadora dibujada en los labios.


    No, no estoy lista, ¿pero qué más da?


    Me encojo de hombros, él acepta mi gesto como respuesta y da marcha en reversa para salir a la calle.


    El nudo que ha estado apretando mi garganta desde esta tarde, se aprieta mientras pasamos por el frente del bar.


    Está cerrado por primera vez en muchos años. La verdad me golpea otra vez con toda su fuerza impidiéndome respirar.


    Sin embargo, las puñeteras lágrimas se empeñan en no salir, ahogándome en una bruma que no se desvanece, que con cada minuto se hace más y más pesada.


    ¿Puede romperse de nuevo un corazón que ya estaba en mil pedazos?


     —Tranquila, Michelle —dice acariciando mi muslo, aún a través de la mezclilla de mis pantalones, sus manos calientes casi queman mi piel helada, haciendo que un escalofrío me recorra entera, como un rayo.


    Precisamente tranquila no me siento ahora.


    A pesar de mi entumecimiento reconozco perfectamente la manera en que mi cuerpo reacciona a él.


    A sus caricias.


    A la forma en que un simple gesto logra alejarme de la tierra de tristeza en la que me estoy adentrando sin brújula ni mapa.


    —No estás sola —murmura mirándome fijamente—. Ahora me tienes a mí.


    La luz roja de un semáforo aparece frente a nosotros obligándonos a detener nuestro recorrido, dándonos algo de tiempo, por primera vez me atrevo a verlo a los ojos y lo que veo ahí levanta el peso que ha caído sobre mis hombros y me asusta al mismo tiempo.


    ¿Qué es?


    Y lo más importante. ¿Por qué?


    ~~~


    


    El centro de San Diego no está muy lejos de la base naval, después de unos quince minutos de camino, llegamos al puesto de inspección de la entrada.


    Tras mostrar nuestras identificaciones, el guardia nos deja pasar y, bajando la velocidad, Weston recorre las calles de la base hasta estacionarse en un edificio de poca altura.


    —Hogar, dulce hogar —anuncia en un tono que me resulta bastante alegre y, a pesar de las circunstancias, me veo devolviéndole la sonrisa—. No temas, Michelle, dame la oportunidad de demostrarte por qué creo en esto que tú y yo tenemos.


    No soy capaz de contestarle, sólo asiento dejando que él lidere el paso.


    El apartamento de Weston, se encuentra en el tercer piso, no es nada del otro mundo. Justo lo que se pueden imaginar de un edificio del gobierno, pintura barata en las paredes y una alfombra beige bastante anodina. Aparte, Weston no parece haber puesto ningún esfuerzo en hacer suyo el lugar. Un par de sillones reclinables, de esos grandotes de cuero, llenan el espacio y una gran televisión cuelga de la pared. Y eso, damas y caballeros, es todo.


    —¿Quieres darte un baño entretanto preparo la cena? —Pregunta al ver que no me he movido del mismo lugar en que me dejó antes de irse con mis maletas por el corredor.


    —¿Tan mal me veo?


    —No —responde al instante—, es sólo que pensé que te gustaría relajarte mientras cocino.


    —Un par de huevos con tocino no se tardan tanto en prepararse.


    Él me mira casi ofendido, abriendo los brazos.


    —Puedo hacer más que eso —agrega con petulancia.


    —¿En serio? —Replico levantando las cejas.


    —No pensarás que iba a pasarme la vida manteniéndome a base de comida rápida. Este cuerpo necesita algo más sustancial.


    Lo miro de pies a cabeza en tanto él se da la vuelta para buscar algunas cosas en el refrigerador.


    Definitivamente ese cuerpo necesita algo mucho más sustancial que unas cuantas hamburguesas grasientas.


    Veinte minutos más tarde, estoy sentada en la barra que divide la salita de la cocina, con una cerveza entre manos. Mi esposo —qué extraño es pensar en que estoy casada—, es bastante diestro para las artes culinarias, ha despachado unas cebollas y unos cuantos pimientos en la mitad del tiempo que yo lo haría. Hemos hablado bastante, Weston me ha contado mucho de su infancia y de cómo vino a parar a la armada, entre risas, también he hablado mucho de mí, de mi tío y de nuestra vida en familia.


    —¿Sabes? —digo con expresión melancólica—. Siempre tenía un apodo para mí, algunas veces me llamaba Micaela, otras tantas niña, sé que a muchas personas les podría sonar despectivo, pero con cada uno de esos motes, mi tío me estaba diciendo lo especial que era la relación que teníamos.


    —Es una buena forma de celebrar su vida —responde él mirándome por encima del hombro, todavía ocupado en la preparación de unas puntas de lomo.


    Lo que en mi diccionario quiere decir, carne con verduras que huele delicioso.


    —Cuéntame más de él —pide y con satisfacción le doy gusto.


    —Una vez, intentó que hiciera algo de niñas, así que me inscribió en clases de ballet clásico. No está de más decirte que mi carrera como bailarina no duró ni una semana. Pobre de mi tío, creo que en el fondo todavía esperaba que me comportara como una señorita normal.


    —¿Qué gracia tendría eso? —Responde Weston—. Ser diferente es lo que nos hace especiales.


    —Dices eso con mucho convencimiento —replico.


    —Es porque es la verdad —agrega—, me gusta cómo eres, Michelle.


    —Esta es nuestra segunda conversación, Weston, y no creo que en la primera, con todo ese bullicio a nuestro alrededor habláramos mucho.


    —Tenemos toda la vida por delante, ¿qué es la eternidad sino la suma de pequeños momentos?


    —¿Ahora eres poeta? —Me burlo un poco.


    Bueno, mucho.


    —Estoy tratando de impresionar a mi esposa.


    —Lo estás logrando —admito sonriente.


    Él se da la vuelta, cuchara en mano, para verme con las cejas levantadas. El aire se vuelve intenso, electrizante. Hasta que corta la tensión centrándose de nuevo en la cena.


    —Sígueme contando.


    —Al final decidimos que el beisbol era una mejor opción, al final, terminé jugando softbol hasta que me gradué de la universidad.


    —¿Los Padres? —Pregunta refiriéndose al equipo de beisbol de la ciudad.


    —¿Acaso hay otro?


    —Definitivamente elegí a la indicada —dice más para sí mismo que para mis oídos.


    Aunque creo que por algún azar del destino también yo he hecho una buena elección.


    Y me he dado cuenta de algo más. A pesar de estar todavía procesando la idea de que quien fuera hasta hoy el hombre más importante de mi vida se ha ido para no volver, puedo recordarlo con alegría.


    He tomado la decisión de celebrar su vida en lugar de llorar su muerte.


    Qué tan fácil sea llevarlo del dicho al hecho, es lo que va a ser interesante descubrir.


    


    ~~~


    


    Después de cenar, la idea de tomar una ducha comienza a parecerme de verdad atractiva. Así que después de pedirle a Weston algunas indicaciones, saco de mis maletas lo necesario para hacerlo.


    —Mientras te bañas voy a acomodar tus cosas, no soy un hombre complicado, aquí hay más que espacio.


    Y sí, Weston no es un hombre complicado. Lo complicado es este embrollo que ha llegado a mi vida como el premio de una lotería de la cual no compré boleto.


    Tras desnudarme, me pongo bajo la lluvia de agua caliente y de repente todo eso que he estado reprimiendo se desborda.


    Todo.


    Todo ello.


    Como una avalancha.


    Como un tsunami.


    Un grito áspero sale de mi garganta y me dejo arrastrar por la tristeza. Lloro por la ausencia, por los momentos que perdimos, por las frases no dichas y por la soledad. Nadie merece morir solo. Nadie.


    Entre chillidos le reclamo a Dios y me peleo con él, ¿por qué se empeña en quitarme a todos los que son importantes en mi vida?


    ¿Por qué aleja de mí el amor?


    Primero mis padres.


    Ahora mi tío.


    Unas manos se posan sobre mis hombros y casi muero del susto.


    —Tranquila, mi amor —murmura mientras acaricia mi espalda—. Estoy aquí, estoy aquí para ti.


    —No me digas así, no puedo soportarlo.


    Un par de brazos rodean mi cintura, pegando mi espalda contra la cálida firmeza de su pecho entretanto mi cuerpo tiembla por el llanto.


    —Eres mi esposa, y de aquí en adelante, de esta forma vas a ser tratada. Como a una reina.


    Cuánto quisiera creerle.


    Pero al final todo mundo se va.


    Todo el mundo.


    Despacito y al oído, Weston susurra frases de consuelo, diciéndome todo eso que quiero escuchar.


    De verdad que quiero creerle, aunque el miedo me grita que, como todos los demás, él también se irá.


    Sin embargo, es tan fácil desear dejarse llevar.


    Es como la corriente de un río que me arrastra y es más fuerte que yo.


    Siento que soy un árbol sobre un acantilado a punto de dejarse llevar por el viento. Y, a pesar de todo, la tierra en que ha enredado sus raíces se niega a dejarlo ir. Se niega a dejarle caer.


    Las yemas de sus dedos comienzan a acariciar ligeramente mi torso, dibujando círculos alrededor de mi ombligo. Es una caricia delicada y casi casta.


    Pero ese casi enciende algo dentro de mí.


    Me doy la vuelta, todavía sumida en la intensidad de su abrazo y, tomando su rostro mojado con ambas manos busco sus labios.


    Y lo beso. Lo beso queriendo que se lleve esto que siento y que me está matando. Lo beso entregándole todo, sin restricciones, esas ya vendrán después.


    Ahora, lo único que deseo es que la sinfonía que toca su piel contra la mía nunca termine.


    Porque en medio del vendaval ha puesto a mi corazón a bailar.


    A bailar bajo la lluvia.


    


    

  


  
    

    Para hacer antes de cumplir treinta


    


    
      	Planear una aventura.


      	Vivir esa aventura.


      	Enamorarme Besar a un extraño.


      	Aprender a tomar decisiones rápidas.


      	Irme a vivir sola.


      	Bailar bajo la lluvia.


      	Comenzar un nuevo capítulo sin mirar atrás.

    


    

  


  
    

    Capítulo 7


    Hay momentos que, si pudiera, guardaría en un lugar privilegiado de mi memoria, en una delicada urna de cristal.


    Momentos que quisiera que se quedaran conmigo para siempre jamás. Porque pareciera que hubiera esperado toda mi vida por ellos.


    Y, sin embargo, nada me podría haber preparado para esto.


    Para el calor de sus dedos.


    Para la manera en que su aliento hace vibrar mi piel como la cuerda de un arpa.


    Siempre creí que eso de olvidarse de que el mundo existe en los brazos de un hombre era una cursilería, un truco barato para vender novelas. Por cierto, de esas que me gustan tanto, debo confesar.


    Creí que podía sentirme bien. Incluso feliz.


    Pero nada como esto que estoy experimentando con todo mi ser ahora mismo.


    Y lo increíble es que va mucho más allá del plano físico.


    Mucho más allá.


    Sus caricias me llevan a otra dimensión, dejando atrás la pena que se empeñaba en apoderarse de mí.


    Incapaz de seguir sin hacer algo, acaricio con mis manos sus hombros, al principio con timidez, insegura de cuál debería ser el siguiente paso, pero pronto mis dedos parecen recordar lo que mi mente se niega, recorriendo de memoria los valles y los montes de los músculos de su pecho, de su abdomen, de lo que crece y se endurece debajo de su ombligo.


    Sus labios se mueven sobre los míos, besándome con intensidad, sus manos apartando los mechones de mi cabello mojado y sus manos, oh Dios, sus manos. Juro que puedo sentirlas en todas partes al mismo tiempo hasta que una de ellas, la izquierda, la misma en la que lleva un anillo de bodas que hace juego con el mío, se detiene sobre la curva de mi pecho, como si buscara sentir el latido de mi acelerado corazón.


    Interrumpe el beso, más no la conexión entre nosotros, pues sus ojos siguen el rastro de su mano, que viaja por mi torso hasta tocar ese lugar que clama a gritos por sus atenciones.


    Por su toque.


    Por él.


    Cierro los ojos, dejando caer mi cabeza hacia atrás, de repente, me invade el placer y también los recuerdos.


    La primera vez que nos besamos, todavía sentados en la barra del club nocturno en Las Vegas. La desesperación con la que nos deshicimos del estorbo de la ropa después de cerrar la puerta de la habitación.


    De la euforia que sentimos cuando dejamos aquella capilla convertidos en marido y mujer.


    Sin embargo, hay muchos espacios en blanco.


    Espacios que quiero llenar.


    Espacios que quiero que llene con ciertas partes de su cuerpo.


    —Weston —mi voz es un quejido y un murmullo.


    —Aquí no —afirma, mientras su boca se desliza por mi cuello—. Ten paciencia, Michelle.


    Juro que quiero zapatear en protesta. No es justo.


    —¿Pero por qué? —Si aquí debajo del agua se está tan bien y no es que me importe tener que pegar la espalda contra los fríos azulejos blancos que cubren la ducha.


    —Porque no quiero que tu primer recuerdo de nosotros dos juntos sea el de un polvo rápido en la regadera.


    —Yo no le veo el problema —protesto.


    Él se ríe. El sinvergüenza tiene el descaro de reírse. Pero se pone manos a la obra.


    Pronto, cubre mi cuerpo con una gruesa toalla y se ocupa de secar cada parte de mi cuello con cuidado y hasta con cariño.


    —Eso puedo hacerlo yo—me quejo cuando la toalla toca la parte superior de mis muslos, entre los que se ha arrodillado para poder ocuparse de mis piernas.


    —No tienes por qué —replica mirando hacia arriba.


    Me ruborizo de pies a cabeza, sin embargo, lo dejo salirse con la suya, porque si algo estoy aprendiendo de mi recién proclamado marido es que, si quiere algo lo toma, sin molestarse siquiera en pedir permiso.


    Al terminar, me levanta entre sus brazos para llevarme hasta la habitación, su pecho todavía está mojado y no puedo resistirme a la tentación de secar con la lengua las pequeñas gotas que se aferran a su piel. Y a sus tatuajes.


    Desde mi posición estratégica en el centro de la cama, me entretengo observando el espectáculo. Weston secándose con la misma toalla que hasta ahora cubría mi cuerpo, toda su desnuda gloria.


    ¿Cómo puedo describirlo sin caer en los manidos clichés?


    Es guapísimo, sí. Hombros y brazos fuertes, de esos que fueron tallados a mano especialmente para aferrarte a ellos. Un pecho amplio, marcado con gruesas líneas de tinta oscura, que fue concebido para perderse en él. Sus estrechas caderas y… eso, precisamente eso que quiero sentir moviéndose dentro de mí. De preferencia dentro de los próximos cinco segundos.


    ¿Cinco? Hasta eso parece demasiado y yo estoy tan lista.


    Casi seco, se sube a la cama —por fin— y se acerca a mí, su boca toma la mía con suavidad, pero sus manos cuentan una historia muy distinta, pues se ocupan de posicionar sus caderas entre mis piernas, dispuesto a invadirme.


    Lento.


    Tan lento.


    Que casi me está volviendo loca.


    —Técnicamente, esta todavía es nuestra noche de bodas, Michelle —murmura, dejando un reguero de besos por mi barbilla—. Deja que le haga el amor a mi esposa.


    —Ni que fuera nuestra primera vez —me quejo, porque es la verdad, a estas alturas lo del polvo rápido y furioso me suena a música celestial. Ya habrá tiempo para tomárnoslo con calma más tarde.


    —Pero esta vez quiero que no lo olvides.


    Dicho esto, sus manos empiezan un viaje por mis valles, hasta encontrar el nudo que espera por él, por el placer que estoy segura sólo él puede hacerme sentir. Nadie nunca antes tuvo esa autoridad sobre mi cuerpo.


    Ni yo misma, pues no puedo apresurarlo.


    Él ha decidido tomárselo con calma y yo me dejo hacer.


    Relajo mi cuerpo y dejo que abra mis muslos hasta que mis rodillas tocan el colchón, este hombre definitivamente sabe lo que está haciendo.


    Sus dedos hacen magia en mi humedad, sus labios tejen su propio hechizo en mis pezones y tengo que gritar porque es demasiado para asimilar en silencio.


    Es un terremoto que estremece hasta mis cimientos.


    —Eso es, esposa —me anima—, no te contengas, preciosa.


    Su boca, sus palabras, sus manos.


    Soy arcilla, metal caliente, maleable entre sus brazos.


    Todavía estoy volando por el espacio sideral cuando lo siento de nuevo entre mis piernas, deslizándose dentro de mí, de mi calor, de mi humedad.


    Me agarro de sus hombros, porque temo caer nuevamente, sin embargo, nada puedo hacer por evitarlo, mientras otro sonido sale de mi garganta, uno que no sabía que fuera capaz de hacer y él, bueno, él comienza a moverse, gruñendo contra mi cuello.


    De repente, su mirada oscura encuentra la mía y me dejo llevar por la intensidad del momento, por el embeleso que se refleja en sus pupilas y pierdo la habilidad de enfocarme en otra cosa que no sea él y lo que me obliga a sentir.


    Lágrimas vuelven a llenar mis ojos, esta vez no son de tristeza, son de algo completamente diferente y mientras él me lleva de nuevo a la cúspide, alcanzando también la suya, cierro los ojos y las dejo rodar por mis mejillas.


    Sus labios, se encargan de secarlas, con ternura, acariciando mi cabello. Los besos se transforman en algo más y, aunque sé que ha terminado, me niego a separarme de él.


    Por fortuna, Weston está en la misma sintonía y, sin separar su cuerpo del mío, nos hace rodar hasta que me acomoda encima de él, recostada sobre su pecho, tratando de calmar el ritmo de mi respiración.


    —Cuéntame sobre nuestra boda —le pido cuando he podido recuperar el aliento.


    —¿No te acuerdas de nada, nada? —Pregunta antes de darme un beso en la parte superior de la cabeza.


    Niego y él suelta una carcajada.


    —Fue rápida —suspira—, creo que el encargado estaba más impaciente que nosotros.


    —Era de madrugada —respondo—, ¿qué esperabas? El hombre seguro quería volver a la cama.


    —No más que yo, eso te lo aseguro.


    Esta vez ambos nos reímos, pero le doy una palmada juguetona en el hombro.


    —Quisiera recordarlo —ahora soy yo quien suspira—, no sé ni de quién fue la idea.


    —Tú dijiste que no querías que la noche terminara jamás.


    —¿En serio? —Le pregunto levantando la cabeza, apoyando las manos en su pecho, para poder mirarlo a los ojos—. ¿Te propuse matrimonio? No lo puedo creer.


    El calor sube por mis mejillas, nada más falta que ahora me diga que lo saqué arrastrando del club para llevarlo frente al juez de paz.


    —Tranquila, fiera —replica dándome una nalgada—, lo del matrimonio es de mi propia cosecha, incluso me di tiempo para buscar el anillo más bonito que pudiera encontrar a las tres y media de la mañana.


    Levanto mi mano izquierda para observarlo detenidamente por primera vez. Es un delicado aro de oro, formado por dos líneas llenas de pequeños diamantes, se cruzan entre sí, haciendo que el diseño sea simple y al mismo tiempo deslumbrante.


    —El vendedor dijo que es un anillo de la eternidad —explica—. Me gusta pensar que las líneas somos tú y yo, enlazando nuestras vidas, uniéndolas.


    Todo esto es precioso, sus palabras, el anillo, sin embargo…


    —¿Por qué? —Esa es la pregunta del millón.


    —Porque pretendo casarme una vez —responde de inmediato, sin tomarse el tiempo para pensarlo mejor—. Y si iba a hacerlo, lo haría bien.


    —Con una novia borracha.


    —Nunca he proclamado ser perfecto —asegura dándome un beso en los labios—. Tú, mi esposa, sí que lo eres.


    —No me conoces lo suficiente para atreverte a hacer una afirmación semejante, Weston.


    —Entonces déjame hacerlo, permite que te conozca mejor, quiero cuidarte, Michelle, aprender a amarte y que tú también lo hagas.


    —Jamás pensé casarme así.


    —¿Y crees que yo sí?


    —Entonces, ¿por qué lo hiciste?


    —Porque si algo he aprendido en mi vida como militar, es que debes saber cuándo fiarte de tu instinto, y algo aquí dentro me gritaba que no te dejara ir.


    —Ambos vivimos en la misma ciudad —agrego—, pudiste invitarme a cenar, al cine, ese hubiera sido un principio más sensato.


    —No he alegado sensatez, Michelle —responde sonriendo, más para sí mismo que para mí—. Además, no podía confiarme a que uno fuera más rápido que yo y se casara contigo primero.


    Ay sí, como si yo fuera el premio mayor. La esposa trofeo.


    —Que yo sepa no hay ninguna fila de pretendientes aguardando.


    —Entonces el resto de los hombres están ciegos —gruñe—, o son idiotas. En todo caso no me puedo quejar, he resultado vencedor.


    —Esto no es la guerra, Weston… —protesto antes que sus manos se cuelen entre las húmedas hebras de mi cabello para llevar su boca hasta la mía.


    —Pero es el amor y, así mismo, todo se vale.


    —No juegues, esto es mi vida —digo.


    —También la mía, Michelle, también la mía.


    —Pero es que… —Me quejo otra vez.


    —No te des por vencida antes de siquiera intentarlo, la decisión es tuya, di que sí.


    Sin embargo, sus labios se abren, impidiéndome contestar, alimentándose de mis suspiros.


    Su cuerpo vuelve a la vida, mientras que el mío se prepara para recibirle.


    —¿Otra vez? —Pregunto al tiempo que sus manos levantan un poco mis caderas.


    —Una y mil veces.


    —West… —gimo, mitad en protesta, mitad por el gozo.


    —Di que sí, Michelle, el poder es tuyo.


    —Weston…


    —¿Qué tienes que perder?


    Nada, nada más mi corazón que está en medio del fuego cruzado.


    —Inténtalo, mi amor —ruega—. Toma la decisión y hazlo pronto.


    Mis pechos se balancean frente a su cara y él no pierde el tiempo. Si todo fuera tan sencillo como esto.


    —Atrévete a escribir una nueva historia a mi lado —intenta nuevamente. No tiene que hacerlo, aunque sé que estoy loca, la decisión está tomada.


    Sus manos en mi cintura, me sostienen, asiento con la cabeza, porque la voz ha ido a parar al mismo lugar que mi sentido común.


    Él sonríe y me deja caer suavemente, mi humedad se desliza sobre su aterciopelada erección, esta vez yo estoy en control.


    Y de ninguna manera se me escapa el simbolismo.


    La pregunta es, ¿esto es real?


    


    

  


  
    

    Para hacer antes de cumplir treinta


    


    
      	Planear una aventura.


      	Vivir esa aventura.


      	Enamorarme Besar a un extraño.


      	Aprender a tomar decisiones rápidas.


      	Irme a vivir sola.


      	Bailar bajo la lluvia.


      	Comenzar un nuevo capítulo sin mirar atrás.


      	Aprender a confiar en alguien más.

    

  


  
    

    Capítulo 8


    Sólo ha pasado un día y mi vida ha cambiado por completo, creo que si alguien me hubiera dicho del giro tan vertiginoso que iban a tomar los acontecimientos, me le habría reído en la cara. Sin embargo, aquí estoy, envuelta en el seguro capullo que forman sus brazos, cobijada por su calor, escuchando como música de fondo, el ritmo suave y pausado de su respiración.


    —Weston —murmuro.


    Él murmura algo que no alcanzo a entender y me aprieta un poco más, tal vez para otra persona esto resultaría incómodo, yo me siento en el mismísimo cielo.


    He encontrado serenidad, no por alejarme de la tormenta, sino a pesar de ella.


    En el abrazo de un desconocido, uno, que para rematar es mi esposo.


    Estoy loca, definitivamente loca, y de remate.


    Entonces, ¿por qué no puedo alejarme?


    ¿Estoy siendo cobarde?


    O estoy haciendo esto porque una gran parte de mí se empeña en salir de su zona de confort, en por fin comenzar a vivir, a cometer mis propios errores.


    Me he pasado años haciendo planes, planes que nunca he concretado, ahora estoy improvisando, voy a ciegas en medio de una tierra por la que nunca antes había transitado.


    ¿Qué diría mi tío Frank al respecto?


    Seguro algo así como—: Ya era hora que trajeras un hombre a casa, este está grandote, va a poder contigo.


    Aunque suelto una pequeña carcajada los ojos se me llenan de lágrimas, voy a extrañar sus ocurrencias, todas y cada una de ellas.


    Voy a echar de menos su compañía constante, su apoyo, su sentido del humor y hasta sus gritos.


    Descansa en paz, tío. Si alguien se supo ganar un pedacito de cielo, ese has sido tú, gracias por recibirme en tu casa, por darme un hogar, por permitirme ser tu hija.


    Espero que algún día volvamos a vernos.


    Las puñeteras lágrimas se empeñan en brotar y no hay nada que pueda hacer para detenerlas, hasta que el ensordecedor ruido de una explosión me hace quedar sentada de golpe en la cama.


    Si hasta las luces he visto y no, no ha sido mi imaginación.


    —¡BOOM! —Aquí va de nuevo.


    Nos ataca el enemigo. ¿Cuál? No tengo la menor idea pero esto pinta como Pearl Harbor. Dios, ten piedad de nosotros.


    Suena otro estruendo y mi marido ni se mosquea, duerme como ceporro.


    —¡Weston! —Intento despertarlo, moviéndolo con toda la fuerza que tengo.


    Estoy temblando.


    —Weston, despierta, están atacando la base —chillo mientras me levanto de la cama, dispuesta a encontrar algo que ponerme.


    No es como que pueda salir a defender la nación en cueros.


    Ay, sí, tú. Michelle, ¿qué vas a saber de defender a la nación?


    —¡Weston! —Vuelvo a gritar cuando ya he localizado algo de ropa interior y unos pantalones deportivos.


    —¿Qué haces despierta? —Pregunta como si no fuera obvio.


    Un par de tortazos se está ganando, pero atarantado no me va a servir de mucho.


    —¿Cómo puedes estar tan tranquilo? —Chillo—. Están atacando la base, Weston, necesitamos hacer algo.


    El miserable tiene el descaro de soltar una carcajada.


    ¡Una carcajada!


    Es que lo mato y lo corto luego en pedacitos.


    —Vuelve a la cama, loca —dice abriendo los brazos a modo de invitación.


    —¿Qué no ves que tenemos que salir de aquí? —Corro hasta el armario para buscar algo con lo que pueda vestirse, ¿dónde están sus malditas camisetas?


    A pesar del estruendo de explosiones y balazos puedo escuchar el sonido ronco de su risa.


    —Espero que no te tome mucho acostumbrarte a la vida en la base —explica—. A veces es molesto, pero todo ese ruido es cosa de rutina, es parte del entrenamiento.


    Sus palabras me caen como un balde de agua fría.


    —¿Es en serio? —Le pregunto, aunque sé que es tonto hacerlo.


    —Es en serio —responde moviendo la cabeza y estirando otra vez sus brazos—. Vuelve a la cama.


    —No tengo sueño —admito en un derrotado suspiro.


    —Con más razón, se me ocurren un par de cosas para mantenerte entretenida.


    —¡West…! —Empiezo mi protesta, pero él se levanta de la cama y a la vista de su cuerpo desnudo a mí se me calientan las hormonas, haciendo que me olvide de hasta como me llamo.


    —Vuelve a la cama… —murmura, cuando ya sus manos viajan por mi cintura.


    —¿Qué no estás cansado? Mira el día que hemos tenido, deberíamos al menos tratar de dormir un rato.


    Mi protesta es débil, pero cierta.


    —La cama se hizo para otras cosas, además, de dormir —surra con la boca paseando por mi cuello.


    —Weston, duérmete, yo puedo ir por alguno de mis libros y leer un rato, con lo agotada que estoy, no voy a tardar en hacer lo mismo.


    Aunque si sigo con la historia que traía entre manos, fácil me encuentra la mañana con el ojo pelado.


    Está buenísima.


    —Si tú te quedas levantada, entonces también yo lo haré.


    —Weston… —Ay Dios, esa boca ha alcanzado la cima de uno de mis pechos y oh…


    —¿Qué no has oído lo que dicen de nosotros los latinos?


    No puedo contestar, sus caricias impiden que cualquier cosa coherente salga de mis labios.


    —¿Qué? —Logro gemir.


    —Que tenemos la sangre caliente, mi amor.


    Oh, ¡viva la sangre latina!


    —Y que siempre, las necesidades de mi esposa estarán primero que las mías, y ahora mismo, tú anhelas esto.


    Sí, bien que se ocupa de mis necesidades, sobre todo de las más urgentes.


    De esas que te hacen apretar las sábanas en puños.


    


    ~~~


    


    —¿Crees que deberíamos llamar a la policía? —Pregunto más tarde, mientras estamos sentados en la barra de la cocina tomando el desayuno.


    Una vez más, Weston se ha ocupado de cocinar para ambos, yo me he limitado a poner los platos y algunas rodajas de pan en el tostador.


    Los huevos benedictinos han corrido por cuenta de mi flamante esposo y sus habilidades culinarias.


    —No creo que los resultados de la autopsia de tu tío estén listos para hoy —responde tras darle un sorbo a su café—. Pero tenía pensado llamar a un par de conocidos que tengo a ver qué podemos hacer para agilizar el proceso.


    Mis ojos se abren por la sorpresa.


    —¿Harías eso por mí?


    Él sonríe antes de contestarme—: Por ti, mi amor, haría cualquier cosa.


    Más tarde me paseo aburrida por el pequeño apartamento llevando puesta una camiseta de Weston que tiene estampado en el frente el logo de la academia naval, al verla no pude resistirme y, aunque no soy de esas mujeres menudas a las que les queda grande la ropa de sus parejas, me sigue resultando reconfortante, como un abrazo. Sigo recorriendo el apartamento, fijándome en los pequeños detalles, en las paredes casi desnudas, a excepción de unos cuantos marcos que sostienen unas fotos viejas. En ellas se ve retratada la imagen de mi esposo acompañado por quienes supongo son sus padres, en otras con unos amigos, un hombre rubio y grandote aparece en varias. Fiestas por aquí, deportes por allá. Sonrisas y más sonrisas. Él ha tenido una buena vida y eso me hace feliz, no sé por qué, pero así es.


    Cuando mi recorrido llega a su final vuelvo al principio, no hay mucho que hacer, hasta he terminado de acomodar mis cosas en los cajones que Weston desocupó para mi uso personal y hasta he limpiado el refrigerador.


    Por fin me rindo y Morfeo me llama desde el edredón oscuro que cubre la que se ha convertido en nuestra cama, no tardo mucho en dormirme, en medio de la neblina del sueño escucho a West abrir la puerta y caminar hasta donde me encuentro, pero mi cuerpo se niega a responder, de verdad que me hacía falta dormir aunque fuera un poco.


    Llaman a la puerta y él se ocupa de abrirla, escucho la desconocida voz de un hombre al que mi esposo saluda como comandante algo.


    —¿Se puede saber qué es lo que has hecho? —Le pregunta el extraño.


    —Veo que recibiste mi mensaje.


    —Estás loco, Herrera, demente, ¿cómo se te ocurre casarte de esa manera?


    —Pues lo hecho, hecho está —contesta despreocupadamente.


    Aunque el sueño se me ha espantado por completo, me quedo quieta en la cama, con los ojos cerrados, fingiendo que sigo profundamente dormida.


    —Cuando te sugerí que sentaras cabeza no me refería a meterte en semejante berenjenal —le reprende.


    Weston hace un sonido, mandándole a callar y se acerca a la puerta para entornarla. A pesar de eso, sus voces se escuchan perfectamente.


    —Eres mi comandante, no el dueño de mi vida, de ella sigo estando a cargo yo.


    —Herrera, sabes que estás en lista para un ascenso, pronto serás comandante, tienes una carrera brillante por delante, si tan sólo te pudieras enfocar en lo realmente importante y tener tu bragueta cerrada por cinco minutos.


    Weston dice algo que no alcanzo a entender, pero no debió ser bonito, pues le sigue un gruñido que estoy segura que ha salido de boca de su superior,


    —Sé lo mucho que te ha costado llegar hasta dónde estás, he sido testigo de tu lucha, no entiendo por qué te empeñas en echar tu carrera a perder por andar detrás de cuanta falda se te atraviesa —contrapone el desconocido—. Mira que casarte en Las Vegas, nada más y nada menos con la sobrina del dueño de un bar de poca monta en el centro, el que por cierto acaba de morir en dudosas circunstancias.


    —Eso no define quien es Michelle —alega mi esposo a la defensiva.


    —Pero tampoco habla muy bien de ella —replica el otro hombre—. Si se casó contigo es que algo está buscando, ninguna mujer sensata se casa de semejante manera.


    —Houston, estás hablando de mi esposa —suelta West en tono seco, cortante.


    Escucho suspirar a su comandante, quien finalmente acepta—: Herrera, sé lo que estás haciendo, buscando una fachada después del problema que tuviste, pero creo que te has metido en uno peor.


    —No hagas comparaciones estúpidas.


    —Y por si fuera poco la trajiste a la base, a estas alturas ya todo mundo debe haber recibido la notificación, ¿sabes lo que eso significa?


    —Que no hay marcha atrás —concluye mi marido con su voz llena de algo que si debo ponerle nombre sería orgullo.


    Ahora soy yo la que se pregunta, ¿cuáles fueron los motivos de Weston para casarse conmigo? Porque si de algo estoy segura es que algo más hay que un simple impulso de borrachos.


    ¿Qué secretos esconde mi esposo?


    


    


    

  


  
    

    Para hacer antes de cumplir treinta


    .


    
      	Planear una aventura.


      	Vivir esa aventura.


      	Enamorarme Besar a un extraño.


      	Aprender a tomar decisiones rápidas.


      	Irme a vivir sola.


      	Bailar bajo la lluvia.


      	Comenzar un nuevo capítulo sin mirar atrás.


      	Aprender a confiar en alguien más.


      	Entender que el silencio, a veces dice más que mil palabras.

    

  


  
    

    Capítulo 9


    Después de la discusión, el peso del silencio cae sobre el apartamento, el mismo que sólo se resquebraja con sonido de la cerradura de la puerta principal.


    Dudo mucho sobre qué hacer, sigo sobre la cama, pero ahora mis ojos están abiertos y, con los nervios que tengo, temo que no pueda volver a fingir que estoy dormida. El motor de mis pensamientos va a miles de revoluciones por segundo, tramando cientos de escenarios posibles.


    ¿Qué puede ser tan grave?


    Escucho a Weston acercarse a la puerta de la habitación y, aunque se toma un par de segundos, finalmente empuja el panel.


    —Hey —dice con la suavidad de quinen camina sobre mantequilla, al ver que estoy despierta—. ¿Qué tal tu día?


    Se acerca a la cama, a pesar de que está tratando de ocultarlo, exuda tensión por cada uno de sus poros. Está más tieso que una tabla.


    Al fin se acuesta a mi lado, tapándose los ojos con uno de sus brazos, respirando de forma tan pesada, que si no supiera que está tan nervioso, diría que hasta se durmió.


    ¿Me atreveré a mencionarle la conversación que acabo de medio escuchar?


    —Sin ninguna novedad —contesto, al tiempo que me apoyo en los brazos para sentarme, recostada a la cabecera de la cama—. ¿Y tú?


    De verdad que me interesa saber cómo le fue con sus amigos de la policía, pero también quiero saber la causa de la discusión con su superior.


    En silencio, él levanta el brazo, mirando al techo por un rato que se me antoja larguísimo antes de contestar. Lo cierto es que no sé si busca fuerza o inspiración para atreverse a responderme.


    —Los resultados de la autopsia deben estar listos antes del fin de semana, así que deberíamos poner en marcha los planes para el sepelio, ¿sabes si tu tío dejó algún tipo de instrucción al respecto?


    ¿Instrucciones?


    ¿Cómo de qué?


    —No tengo la menor idea —Y esa es la verdad.


    —Entonces, ¿qué te parece si vamos al apartamento, tal vez ahí encontremos algo o en su oficina del bar?


    —Eso suena muy bien —agrego—, los empleados deben estar desconcertados, habrá que pagarles lo de esta semana, ver lo que está pendiente con los proveedores y demás.


    —¿Tienes alguna idea del funcionamiento del bar?


    —Desde la contabilidad hasta cómo preparar las mejores margaritas de la ciudad —termino con una expresión soñadora a la que él responde de inmediato con una sonrisa.


    —Eso suena impresionante, seguramente eras la reina en Colombo’s.


    —Aunque no lo creas, no —me explico—, rara vez iba al bar por la noche, más bien mi trabajo iniciaba cuando todos los demás se iban a dormir. Al cerrar, los chicos de las mesas deben dejar todo limpio y organizado, pero a eso de las siete de la mañana, los proveedores comienzan a llevar los pedidos y hay que hacer los pagos, debo ir al banco a poner algo de dinero en las cuentas para pagar la nómina, tengo que cuadrar los turnos de los meseros…


    Aunque usted no lo crea, un bar funciona como cualquier otra empresa, una más bien pequeña, pero la nuestra es una maquinaria bien engrasada.


    A pesar de que los clientes brillan por su ausencia la mayoría de las veces y de que el dinero escasea. A duras penas podemos pagar las cuentas, es por eso que seguía trabajando para mi tío, en lugar de buscar otro empleo.


    Él estuvo ahí cuando más lo necesité, ¿con qué corazón habría hecho yo lo contrario?


    Así que bueno, a pesar de todo, intentaba poner en práctica lo que aprendí en la universidad. La que, por cierto, mi tío pagó en su totalidad, así que… la decisión era obvia.


    —A mí me sigue sonando impresionante —dice con orgullo dándome un beso casto sobre los labios—. Ahora, si te vistes con algo más que una de mis camisetas…


    —Lo siento —me disculpo, al fin y al cabo la tomé sin permiso.


    —No lo hagas, lo mío es tuyo. —Sonríe y los ojos le brillan, opacadas por ese resplandor quedan mis dudas, esto no puede ser una actuación—. No veo la hora de que volvamos a casa y descubrir qué escondes debajo.


    —Pervertido —le reprendo, dándole una palmada en esa mano traviesa que se ha colado por debajo de las sábanas y que, a ciegas, busca mi piel.


    Weston se levanta de la cama, sólo para inclinarse sobre mí, tan intimidante y devastador, a pesar de la distancia, la atmósfera cambia, tornándose además de intensa… traviesa.


    Y, ¿sabes qué? Me encanta. De verdad que sí.


    Veinte minutos más tarde vamos a toda velocidad con dirección al centro sobre el famoso puente de Coronado a bordo del coche de Weston, el que, por cierto, camina como si acabara de salir de la fábrica.


    —Háblame de él —pido, rompiendo el cómodo silencio.


    West me mira con el signo de interrogación pintado en la frente.


    —¿De quién? —Pregunta al ver que no aclaro el punto.


    —Del coche —explico moviendo las manos para señalar a mi alrededor, estoy segura que no lo compraste en este estado y quiero saber su historia.


    Porque a través de ella también conoceré un poco más de tu pasado.


    El orgullo y, me atrevería a decir, que hasta un poco de arrogancia se dibujan en su gesto.


    —Mi padre me lo regaló cuando cumplí quince años —comienza y levanto las cejas admirada, vaya regalito para un adolescente—. No, no te hagas falsas ideas, en aquel entonces no era más que un pedazo de hierro oxidado que ni siquiera encendía. Tuve que ponerme a trabajar en mis ratos libres para conseguir el dinero que necesitaba para comprar las refacciones.


    —Creo que tu padre quería mantenerte ocupado —le digo soltando una risita.


    —Más que eso, mi padre era un trabajador indocumentado, ¿sabes? Se dedicaba a viajar por todo el estado siguiendo el calendario de cosecha —responde con una sonrisa en los labios, pero con toda su atención fijada en la avenida que se abre frente a nosotros—. Este coche era lo único que tenía y aun así me lo dio.


    No me pasa desapercibida la nostalgia en su voz, la relación entre padre e hijo debió haber sido muy estrecha.


    —Creo que quería que pensara en otra cosa en lugar de chicas mayores que yo.


    Abro la boca, tratando de encontrar algo para responder a ese comentario. Por supuesto el sinvergüenza descarado se ríe.


    —No estés celosa —murmura, al ver mi cara de disgusto, acariciando perezosamente con su mano derecha la parte superior de mi muslo—, eso está en el pasado.


    Lo miro, enchinando los ojos, ¿será que le creo?


    —Tu padre es un hombre inteligente —comento, volviendo al tema original.


    —Te hubiera caído muy bien. —Y al decirlo noto la nostalgia propia de quien habla de una persona que ya no está—. Habrías tenido que soportar más de una broma, que, estoy seguro te sonrojarían hasta las orejas. Era alguien más bien tosco, a duras penas terminó la primaria, pero su corazón era de oro.


    —Ya me imagino —comento tomando su mano entre las mías, por alguna razón pienso que necesita consuelo—. Entonces, ¿el coche fue su proyecto de padre e hijo?


    —No —responde sereno, pero triste—, él falleció poco después de que entrara en la academia, viajábamos mucho, creo que perdí la cuenta de a cuántas escuelas fui antes de terminar por graduarme.


    —¿Cómo terminaste en la armada?


    —Tenía dos opciones —contesta—, o seguía la misma vida que mi padre o la milicia, al final me pareció la mejor opción, al menos tendría segura la paga al final del mes. Mi padre estaba tan orgulloso, le presumía a quien se le pusiera enfrente, era bastante cómico si lo piensas bien, hay muchos otros como yo, no soy especial.


    Claro que sí lo eres.


    Sin embargo, la manera en que lo dice también me llena de añoranza. Tantas pérdidas que hemos tenido en nuestras vidas.


    —Así que lo terminaste en su honor —agrego.


    —Tal cual —concluye—, hice lo mejor que pude, este es un verdadero coche de colección.


    —Y un imán para las damas…


    Él se ríe antes de responder—: Más bien para los conocedores, vamos sobre más de cien de los grandes, preciosa.


    —¿Tanto? —Pregunto con los ojos abiertos como platos. Es la mitad de lo que vale una casa. Por Dios.


    —Tanto —concluye Weston con la arrogancia de quien ha cumplido con una meta que para muchos puede sonar inalcanzable.


    


    ~~~


    


    Al llegar al bar, encontramos ahí a muy pocos empleados, sólo el barman y dos chicas que se encargaban de las mesas deambulan por ahí, bajo la atenta mirada de Giacomo que, como siempre, está ahí, lo único que ha cambiado en él es la tristeza que ahora se denota en su andar. Debo reconocer que el desconcierto gobierna el lugar, las paredes pintadas de verde me parecen más lúgubres que nunca, es como si de repente el espacio se hubiera llenado de una extraña melancolía, perdiendo el poco brillo que le quedaba. Los posters que cuelgan de los muros se ven deslucidos y bastante descuidados y podría jurar que hasta una nube de polvo pulula por aquí.


    Lo que me asombra es escuchar que, más que estar preocupados por la continuidad de sus trabajos o la paga de la semana, los muchachos están más interesados en saber lo que ocurrió con mi tío, los arreglos para el sepelio y todas esas cosas que pronto tendremos que poner en marcha.


    El funeral.


    —Estamos preocupados también por ti —me dice Giacomo, después de poner su mano sobre uno de mis hombros, dejándola ahí por uno o dos momentos más de la cuenta, para obvia molestia de Weston. No, no malentiendan, el gesto es cariñoso, casi paternal—, te fuiste de la casa sin avisarle a nadie siquiera de dónde ibas a estar, Alison estuvo aquí esta mañana, no tenía ni idea de qué decirle, porque tampoco contestas el celular.


    Caracoles, mi teléfono, debí haberlo olvidado en mi habitación. Conociendo a Ali, me sorprende que no haya llamado a la policía para denunciar mi desaparición.


    —¿Qué les dijiste?


    —¿Pues qué les iba a decir? —Levanta la voz—. Que un tipo llegó aquí proclamándose como tu esposo y que suponía que estabas con él.


    No creo que eso la tranquilizara mucho, además, de ser la persona más atrabancada que conozco, Alison Macci es una abogada que, en su corta carrera, se ha caracterizado por ser bastante pendenciera. Busca pleitos, vamos, camorrista. Una parte de mí hasta se alegra que no supiera dónde encontrarme.


    —No tenías que irte, lo sabes, ¿verdad? —Y al decirlo los ojos se le humedecen.


    —Estoy bien, Giacomo, no quería estar sola en una casa llena de tantos recuerdos.


    —Irte con él no era la solución, mamma estaría encantada de recibirte en nuestra casa.


    —Lo sé y te lo agradezco —suspiro—. Estoy bien.


    ¿Lo estoy?


    —¿Te trata bien? —Pregunta moviendo la cabeza hacia donde está Weston hablando con algunos de los meseros—. Me refiero a ese idiota.


    —Estoy bien, Giacomo —le repito, haciendo marcado énfasis en la segunda palabra—. Weston es mi esposo.


    Mi amigo hace una cara…


    —Si ni siquiera lo conoces, míralo —ahora es él quien enfatiza—. Es un mujeriego, estoy seguro que ya le hizo alguna propuesta a Joanna y Lindsay estará lista para quitarse los calzones.


    En silencio, observo la escena. Weston sonríe y las chicas lo miran embobadas, sin embargo, algo en su lenguaje corporal me tranquiliza, él está siendo amable, no coqueto. Parece estar acostumbrado al efecto que produce en todas las de mi género, a tal punto, que le pasa desapercibido, indiferente, poco interesante.


    Respiro profundo, porque más que en él, pienso en mí.


    ¿Por cuánto tiempo una chica como yo puede mantener el interés de un hombre así?


    Giacomo y yo hablamos un poco más, ahora de temas relacionados con el bar. Los pagos que están pendientes y los proveedores a los que les hemos aplazado los pagos.


    A pesar de que he intentado mantener mi mal genio y pensamientos turbios a raya, las palabras de quien ha sido mi amigo toda la vida me siguen molestando.


    De malas, pero sin más demoras, me dirijo a la oficina que mi tío tenía en el bar, a buscar los mentados papeles. No encuentro mucho, sólo la tarjeta de presentación de un abogado metida en una de sus tantas libretas. Bueno, tal vez esta pista nos conduzca a un callejón sin salida, pero lo peor sería no hacer siquiera el intento de comunicarme con él.


    Para ser un hombre que pasaba tanto tiempo entre estas cuatro paredes, mi tío era bastante desordenado, hay papeles por aquí, otros tantos por allá, hasta envolturas de los chocolates que no se debía comer planchadas dentro de los gruesos libros de contabilidad que me ocupaba de llenar, porque a pesar de tener bien organizado en hojas de cálculo en mi computadora, Francesco Colombo insistía en dejar constancia por escrito de los movimientos financieros del bar. Vaya contradicción.


    Me rindo, creo que aquí no voy a conseguir otra cosa más que un dolor de cabeza. Sólo han sido un par de horas y estoy francamente agotada.


    Al salir, encuentro a West sentado en la barra, papel y pluma en mano, concentrado escribiendo una larga lista mientras habla con Steve, el barman.


    Le pregunto qué hace tan entretenido, él no dice nada, se limita a contestarme con una nueva interrogante—: ¿Encontraste algo?


    Lo pongo al tanto de mi único descubrimiento y, en un descuido, le arrebato uno de los papeles que con tanto esmero estaba llenando.


    Debo reconocer que me cuesta descifrar los garabatos que tiene por letra.


    —¿De qué se trata esto?


    Ha escrito cosas como el problema de goteras de los baños o que el piso se está resquebrajando en varios lugares, que la barra se sostiene de puro milagro y que la selección de tragos que se ofrecen no brinda ninguna novedad.


    —¿De qué se trata todo esto, Weston? —¿Qué es lo que pretende?


    —Que acabo de descubrir que me gusta este lugar.


    Replica mirándome a los ojos y sin dejar lugar a dudas.


    ¿Cómo que le gusta el bar? Seamos sensatos, no me gusta ni a mí.


    


    


    

  


  
    

    Para hacer antes de cumplir treinta


    


    
      	Planear una aventura.


      	Vivir esa aventura.


      	Enamorarme Besar a un extraño.


      	Aprender a tomar decisiones rápidas.


      	Irme a vivir sola.


      	Bailar bajo la lluvia.


      	Comenzar un nuevo capítulo sin mirar atrás.


      	Aprender a confiar en alguien más.


      	Entender que el silencio, a veces dice más que mil palabras.


      	Vivir el momento.

    

  



  

    

    Capítulo 10


    —¡MICHELEEEEEEEE! —Grita una voz que conozco bastante bien.


    Lo que me faltaba. Apenas acabo de reponerme de la afirmación de Weston para lidiar con Alison que acaba de llegar y, por su cara, sé que ha venido buscando información más que dispuesta a brindar consuelo.


    Mientras cruzo los pasos que me separan de mi amiga, veo a Weston por el rabillo del ojo, él levanta las cejas, imagino que divertido por el espectáculo que amenaza con comenzar.


    —Santo Dios —chila Alison—, no te puede dejar uno cinco minutos por tu cuenta porque armas el lío de la vida, te casas, matas a Frank del susto y luego te desapareces.


    Al mismo momento que su comentario imprudente sale de su boca, sabe que ha metido la pata y de forma monumental.


    —Lo siento —murmura al abrazarme.


    Mis ojos se vuelven a llenar de lágrimas, es la primera persona que me abraza de ese modo, dándome el pésame por la muerte de mi tío, más me vale que me haga a la idea, porque en los días que vienen seguramente me veré en más situaciones como esta.


    Es como si con cada gesto de pesar, le estuvieran echando sal a la herida que sigue abierta, es muy pronto para que comience a sanar.


    Me aferro al cuerpo de mi amiga, con la fuerza de un náufrago, dejando que el dique se rompa una vez más, que el dolor salga y se desborde.


    —Ya, ya —murmura después de un rato—, que de seguro ya me dejaste la blusa perdida con los mocos.


    Ahora soy yo quien se disculpa.


    —Para eso estamos las amigas, más, si llevamos la misma sangre, aunque pasada por bastante agua y algo de alcohol.


    Dice esto último soltando una risita que, entre lágrimas y otros fluidos, correspondo.


    —Vamos a tu casa, que tenemos bastante que hablar.


    Sin dejarme ni contestar, toma mi mano y se dirige hasta la entrada privada que hay a un lado del bar, la misma que conduce a las escaleras del apartamento.


    —Eres una zorra de lo peor —chilla en cuanto cerramos la puerta a nuestra espalda, lejos de ofenderme, su comentario me hace gracia—. Te apareces en Las Vegas como una exhalación, luego, te ligas al buenorro del club, seguramente echa unos polvos de infarto, porque para que terminaras casada…


    —¡Ali! —La reprendo, porque a esta no le va a parar el pico y de seguro ahora comenzará la ronda de preguntas.


    —¿Qué? ¿No me vas a decir si la tiene como brazo de niño?


    —¡Alison Macci! —Lo sabía, si bien la conozco—. ¿De todo lo que está pasando te interesa sólo saber si mi marido coge como animal?


    —Querida —murmura acercándose a mí—, por eso soy tu mejor amiga, ahora no necesitas revolcarte en el dolor por lo de tu tío, necesitas emborracharte y contármelo todo, estoy tan envidiosa. Y ni creas que de la buena, esta es de la envidia mala y cochina.


    —Eres increíble —aunque he querido decirlo a manera de regaño, ha salido más como un alago y a ella, claro que se le sube a la cabeza.


    —Por eso me quieres —concluye con arrogancia—. ¿Todavía tienes esa botella de tequila a un lado de la estufa?


    ¿Yo? Si ella fue la que la puso ahí. Bien que sabe la respuesta.


    —Alison, la última vez que me emborraché me metí en este lío con Weston, yo mejor tomo agua.


    —El agua es para las plantas —grita casi ofendida—. La ocasión amerita alcohol y eso es lo que vamos a tener.


    ¿Qué de malo puede suceder? Estoy en mi casa de toda la vida, con mi mejor amiga y sin más gente alrededor.


    Bueno, con eso estoy contando.


    No sé ni cuánto tiempo ha pasado, sólo puedo decirles que no le queda mucho a la botella y que a mí todo me parece extrañamente gracioso.


    —Sólo a ti te pasan esas cosas —se queja con la voz gangosa—, en mi puta vida me va a pasar algo así. Es todo tan romántico, santo viejo no hace milagro, ya era hora de que superaras lo de Lord Voldemort.


    También conocido como el innombrable.


    No, no quiero ni pensar en eso.


    El pasado está bien ahí donde está.


    —Dime quién eres y qué hiciste con mi amiga, ¿no eres tú la incrédula, la que dice que el amor no existe?


    Ella hace un gesto con la cabeza y lo enfatiza dramáticamente con sus manos.


    —Lo que siempre he dicho es que el amor no está hecho para las personas normales, tú lo encontraste porque eres extraordinaria.


    Ya quisiera yo que eso fuera cierto.


    —Eso lo dices porque eres mi amiga —repongo.


    —Estoy segura que el portento con el que te casaste también se dio cuenta. Flechazo instantáneo —enfatiza sus palabras simulando que tiene un arco listo para tirar una flecha entre manos—. Amor a primera vista.


    —¿Quién ha hablado de amor? —Replico—. Lujuria y deseo, de eso estoy segura, pero el amor es otra cosa muy diferente.


    —¿Y por qué estás tan segura?


    —Porque he leído mucho, ¿sabes? —Confieso revelándole lo que según yo es un gran secreto—. En los libros lo describen como algo mágico, un choque de almas con maripositas, estrellas y todas esas cosas.


    —Maripositas y estrellas que venden millones y millones —contrapone ella—. Michelle, a todos nos llega de manera diferente, bien deberías saberlo, dime si ahora sientes igual que antes.


    —Ni de chiste —me río—, las circunstancias fueron muy distintas.


    —Aprovecha por una vez lo que la vida te está dando, si este hombre quiere estar contigo, sé feliz.


    —¿Y si no dura?


    —Pues entonces nadie podrá quitarte lo bailado. Eso sí, dime que te estás cuidando, porque no quiero que me salgas con tu domingo trece, cinco minutos de emoción y luego nueve meses de hinchazón, júramelo, Michelle.


    Abro la boca para responderle, pero no tengo oportunidad de hacerlo, pues en esas abren la puerta de entrada y la figura de Weston, que desde el piso me resulta más impresionante que nunca, llena el umbral.


    —Creo que es hora de irnos a casa. —Esa no es una sugerencia, aunque suave, es una orden directa.


    —Y yo debería llamar un Uber —escucho decir a Ali, pero yo sólo tengo ojos para mi esposo.


    Quien por cierto, también me mira fijamente.


    —¿Alguna de las dos puede caminar? —Pegunta finalmente.


    —Claro que podemos —chilla Alison—, si no estamos borrachas, nada más algo achispaditas.


    —Seguro —ironiza mi esposo.


    De alguna manera misteriosa, logra meternos a ambas sanas y salvas en el coche, Alison, a duras penas logra darle indicaciones sobre cómo llegar a su casa y después de que Weston se asegura que su compañera de piso se encuentra ahí, proseguimos nuestro camino.


    Los edificios comienzan a desdibujarse y estoy segura que no es por la velocidad, intento fijar mi vista en un punto fijo en el horizonte, pero eso lo hace aún peor. Así que opto por la otra cosa que se me ocurre, encender la radio y ver qué está sonando.


    Una canción pegajosa sale por las bocinas e, incitada por el ritmo, comienzo a cantarla a todo pulmón.


    Weston me mira con mala cara, pero no dice ni una sola palabra, algo me dice que la buena estará aguardando por mí mañana.


    —Puente, puentecito —grito al ver aparecer la larga estructura.


    Encontramos un restaurante de comida rápida, de esos que funcionan veinticuatro horas y sin dudarlo busca el autoservicio. Pide un café helado, que supongo que es para mí y algo más para él.


    Qué bien me ha sentado esto, el mareo comienza a remitir, aunque no del todo, pues todavía tengo ganas de cantar, ¡viva la vida! West apaga la radio y reduce la velocidad.


    —¡Oye! —Protesto, pero él centra su atención en el soldado que hace las veces de guardia en la entrada de la base naval.


    Algo bulle dentro de mí, de repente me acuerdo de todo, sí, sí, me estoy refiriendo a la discusión que escuché más temprano.


    Necesito resolver esto, con la duda no me voy a quedar.


    Me bebí más de media botella de valor líquido, mis pensamientos se han aclarado, y no pienso desperdiciarlo.


     


    


    


  



  
    

    Para hacer antes de cumplir treinta


    


    
      	Planear una aventura.


      	Vivir esa aventura.


      	Enamorarme Besar a un extraño.


      	Aprender a tomar decisiones rápidas.


      	Irme a vivir sola.


      	Bailar bajo la lluvia.


      	Comenzar un nuevo capítulo sin mirar atrás.


      	Aprender a confiar en alguien más.


      	Entender que el silencio, a veces dice más que mil palabras.


      	Vivir el momento.


      	Creer que hay algo más, así yo no pueda verlo.

    


    

  


  
    

    Capítulo 11


    Aquí estamos, es el momento de tomar al toro por los cuernos.


    Para bien o para mal, no hay vuelta atrás.


    —Quiero que me cuentes la verdad —más que pedírselo, ha sonado como una orden, una que espero que cumpla.


    Él me mira extrañado, sin saber a qué me estoy refiriendo, estaciona el coche frente al edificio, en el mismo lugar de siempre, pero no hace él más mínimo intento por salir.


    —Sí, no te hagas el loco, sabes bien que te escuché esta tarde hablando con el tal Houston, quiero que me digas por qué te casaste conmigo y más te vale que sea ahora mismo.


    Weston recarga el cuerpo a la puerta y me mira como si estuviera estudiándome. Detenidamente.


    Nuestra situación es como el famoso gato de Schrödinger, hasta que no abra la caja no voy a saber si el animalito vive o muere.


    Se lleva la mano a la boca, mordiéndose el pulgar. Sí, está nervioso, también yo, sin embargo, no voy a demostrarlo.


    Valor, Michelle.


    —No creo que sea el momento indicado para tener esa conversación, Michelle —finalmente dice.


    —A mí me parece tan bueno como cualquier otro —replico—. Estamos aquí, no hay nadie más, así que comienza a hablar.


    Se remueve en su asiento, claramente incómodo.


    —Estás borracha.


    Que ni crea que lo voy a dejar jugarme esa carta, si no comienza a hablar, no me importa sacarle la verdad a golpes.


    Estoy más que preparada para dar pelea.


    —Tú no me amas. —Comencemos siendo claros—. Tampoco es que lo espere, eso del flechazo de Cupido es un cuento de los romanos, sé que me deseas.


    Hace un gesto que sin duda quiere decir que es obvio mi razonamiento.


    —Pero también sé que hay algo más, muy dentro no para de repetírmelo —agrego—. Un hombre como tú no se casaría así, a las carreras, aunque no te hubiera escuchado discutir con ese hombre, sabría que algo escondes.


    —Todos tenemos secretos —repone.


    —Pero este me incumbe, Weston, creo que ya es hora que me digas de qué mierda se trata.


    —Creí que era lo correcto de hacer —contesta, con la intención de dejar clara la situación.


    —¡Patrañas! —Le grito bastante indignada, que hable, que hable de una buena vez.


    Él niega con la cabeza, no sé si quejándose de mi insistencia o de mis chillidos.


    —Necesitas hidratarte y descansar —comenta —. Has tenido un día bastante intenso y yo más que eso. Mañana será otro día, deja que te lleve a casa.


    Se voltea para abrir la puerta, pero tomándolo del brazo, lo detengo en el acto.


    —¿Por qué te cuesta tanto sincerarte conmigo? Weston, nada nos une, puedo entender tus razones, de verdad que sí.


    A pesar de la poca luz que despide la lámpara que se encuentra a unos metros de nosotros, veo la lucha interna que se refleja en sus ojos oscuros. Weston sigue mirándome en silencio, como si yo fuera un rompecabezas que no sabe por dónde comenzar a armar.


    —Podemos hablar de esto en casa —busca disuadirme otra vez.


    —Esa no es mi casa —protesto con vehemencia—, y no voy a ninguna parte hasta que me digas lo que quiero escuchar.


    —¿Qué quieres que te diga? —Levanta la voz, exasperado por mi terquedad—. Que esperaba una aventura y me encontré con alguien por quien pensé que valía la pena sonreír.


    —Eso es basura, bien que lo sabes.


    —Primero quieres la verdad, cuando te la digo, no estás dispuesta a creerme. ¿Qué más quieres, Michelle? No vas a estar contenta con ninguna de las explicaciones que pueda ofrecerte, se te ha metido una idea en esa cabeza y no va a haber Dios que pueda sacártela.


    —No me conoces tan bien como para afirmar eso.


    —¿Y tú si me conoces lo suficiente para dar por cierto que cualquiera de mis razones son mentira?


    —Eres frustrante —le reprocho, y antes de que él pueda reaccionar, abro mi puerta y salgo corriendo.


    Por supuesto él me sigue, en cuanto su mano alcanza mi brazo, me pongo a gritar como una loca.


    —¡Suéltame, grandísimo mentiroso! —Demando con la voz en cuello.


    —Michelle, estás armando un escándalo, baja la voz —ahora es él quien me reprende.


    Si las miradas mataran, ahora mismo Weston estaría tirado en el piso con un hueco en la cabeza.


    —Te estás comportando como una niña.


    —No quiero hablar contigo —declaro—, quiero estar sola.


    —Perfecto, no hablemos, pero vamos a la casa.


    —Quiero caminar un rato.


    Y, a pesar de la sarta de protestas con la que me sale, finalmente me da gusto, dejándome vagar en soledad por las estrechas callecitas de la zona residencial de la base, hasta que llego a un pequeño muelle y me dejo caer pesadamente sobre una banca de madera que está ahí, cerca de la orilla.


    Tras intentar desenmarañar en silencio el enredo que tengo en la cabeza, me doy por vencida, dispuesta a emprender el camino de regreso.


    Me paseo por el estrecho andador, hasta llegar a la barandilla metálica en la que me apoyo, disfrutando de la cálida brisa.


    Oxígeno, qué bien me caes.


    Este paseo me ha caído mejor incluso que el café.


    —¡Hombres! —Mascullo para mí misma, renegando de mi proclamado esposo, imbécil—. Sólo sirven para complicarnos la vida.


    —Por supuesto, siempre es su culpa —Grito, espantada de que una voz me responda. Si no había nadie aquí.


    O, mejor dicho, estaba tan perdida en mis propios pensamientos que no me di cuenta de que una hermosa mujer morena se encuentra justo a un par de metros.


    —Lo siento —dice ella con una sonrisa en los labios—, no pretendía ser indiscreta.


    —No, este, yo —tartamudeo—. Creo que pensaba en voz alta.


    —¿Quieres hablar un rato? —Ofrece.


    —No me conoces —la rechazo de tajo.


    —Mejor todavía —repone—, a veces nos es más fácil abrirnos con un extraño. Tú lo acabas de decir, no te conozco, no puedo juzgarte, sólo escuchar.


    De repente su oferta me parece demasiado atractiva y ella se da cuenta. Claro que sí.


    —¿Nos sentamos? —Sugiere sonriente, señalando a la banca en la que estaba sentada hasta hace unos momentos.


    No tengo la más remota idea de cuánto tiempo ha pasado, pero le he hecho un recuento de mi obra y milagros a esta desconocida.


    Ella, gentilmente, oye cada una de mis palabras como si fueran de suma importancia y sin interrumpir ni una sola vez. Esto resulta reconfortante a un nivel que no consigo entender.


    ¿Qué está mal conmigo?


    —No digo que esté bien que tu marido se niegue a decirte la verdad, pero creo que la decisión está en tus manos —afirma—, eres tú quien tiene el poder.


    —Eso quisiera yo, no puedo saber hacia dónde ir si estoy a ciegas.


    A ciegas y atravesando el Amazonas. Así mismo ando.


    —Estoy abrumada, no sólo por el cambio que ha dado mi vida, sino también por la persistencia de Weston, que actúa como un terremoto. Siento que estoy perdiendo el control y yo…


    —Si crees que eres la única a la que el amor le ha puesto el mundo de cabeza, estás muy equivocada —se ríe quedito—, el día que nos volvamos a encontrar te contaré mi historia, te voy adelantando que él fue tan delicado como un elefante en una cristalería.


    ¿Elefante? Yo diría que Weston asemeja más bien a un tiranosaurio Rex.


    —Eres una mujer fuerte —comento—, no te imagino sintiéndote de esta manera, dejando que un hombre te confunda y te agobie.


    —Todas nos volvemos un poco tontas cuando encontramos a la horma de nuestro zapato.


    —De verdad que no consigo imaginarte —ironizo.


    —Volviendo al tema, creo que te estás excusando en tus propios motivos, ambos lo hacen.


    La miro con el ceño fruncido, claramente indignada ante sus palabras.


    —No hagas esa cara —suelta, con una risita—. A lo que me refiero es que si buscas una razón para acabar con tu matrimonio, di que no, pero si no eres lo suficientemente fuerte para hacerlo, le estás permitiendo que él decida por ti.


    Bueno, eso suena más sensato.


    Tener el poder, decidir. Qué difícil es esto.


    —Desde mi punto de vista tienes frente a ti dos puertas, en una se escribe la palabra divorcio. Puedes volver a tu antigua vida, a tu zona de confort. En la otra se leen las palabras lucha y valentía. Si te decides por ella, tendrás que enfrentarte a un nuevo mundo, a lo que nunca has vivido, a una nueva ruta.


    Ambas guardamos silencio por unos cuantos minutos, al final es ella quien lo rompe—: Eres tú quien tiene el poder, ¿qué quieres hacer con tu vida? Hacia dónde quieres dirigirte, esas respuestas ninguna otra persona puede brindártelas.


    —¿Y si la cabeza me grita una cosa y el corazón otra muy distinta?


    —El corazón rara vez se equivoca —responde.


    Su comentario se me hace un chiste mal contado.


    El órgano que late dentro de mí jamás recibió ese memorándum.


    —Dile eso al mío —me quejo.


    —No eres la primera ni la última persona que ha sufrido una decepción, deja el pasado en el lugar al que pertenece.


    —Eso mismo decía mi tío.


    —¿Qué esperas para hacerle caso? —Ahora quien ríe es ella.


    —Me has dado mucho en qué pensar —acepto.


    —Aquí te va una cosa más —murmura dándome un par de palmaditas en la mano—. Si te arriesgas puede que termines con el corazón roto otra vez, sin embargo, si todo resulta bien la recompensa valdrá la pena.


    Tras pronunciar estas últimas palabras, se levanta y se aleja por el andador. Dejándome aquí, más confundida que al principio.


    ¿Qué puerta me atreveré a abrir?


    Todo se reduce a eso. Decisión y poder.


    


    

  


  
    

    Para hacer antes de cumplir treinta


    


    
      	Planear una aventura.


      	Vivir esa aventura.


      	Enamorarme Besar a un extraño.


      	Aprender a tomar decisiones rápidas.


      	Irme a vivir sola.


      	Bailar bajo la lluvia.


      	Comenzar un nuevo capítulo sin mirar atrás.


      	Aprender a confiar en alguien más.


      	Entender que el silencio, a veces dice más que mil palabras.


      	Vivir el momento.


      	Creer que hay algo más, así yo no pueda verlo.


      	Luchar por algo que de verdad valga la pena.

    


    

  


  
    



    Capítulo 12


    Me quedo ahí, todavía en la penumbra, intentando organizar la terapia que me acaba de dar mi nueva amiga desconocida.


    En algo tiene razón, no puedo escudarme tras la espalda de Weston y dejar que sea él, unilateralmente, quien decida nuestro futuro.


    Sí.


    Nuestro.


    Porque nos compete a ambos.


    Para bien o para mal, esa es la realidad.


    Borracha o no, esa noche tomé una decisión que ha venido a afectar de gran manera mi vida, ahora debo ponerme mis pantalones de chica grande y, de una vez por todas, dictaminar qué es lo que voy a hacer.


    Me divorcio o no me divorcio.


    Me decido por la aventura o me quedo en mi zona de confort.


    Viviendo a medias, como siempre.


    La vida es eso que pasa mientras nosotros hacemos planes. ¡Cuánta razón tiene la filosofía popular!


    Emprendo el camino de regreso al edificio de apartamentos y de repente tomo conciencia de que hay alguien siguiendo cada uno de mis pasos. Sé que vivimos en un entorno seguro, vamos, esto es una base militar, pero locos hay en todos lados.


    Aligero la marcha hasta el punto de correr, más preocupada por llegar pronto a la seguridad de mi nueva casa que de los obstáculos que se me puedan presentar, hasta que, por supuesto pasa lo inevitable y me voy de boca sobre el áspero cemento de la acera.


    —¡Lo que me faltaba! —Reniego desde el piso, insegura de moverme o de poder hacerlo.


    Maldito alcohol que todavía tengo circulando en la sangre. Última vez que le hago caso a Ali.


    —¿Estás bien? —Pregunta una voz gruesa y rasposa a mi espalda.


    No sé si eso me llena de rabia o de alivio.


    Weston.


    —¿Venías siguiéndome? —Le pregunto sin cambiar mi posición, estoy literalmente a cuatro patas sobre el concreto.


    —Quería asegurarme de que estuvieras bien —se explica y la sangre se me va a la cabeza.


    —Idiota —le reclamo—, me diste un susto de muerte, por tu culpa estoy así.


    Él hace caso omiso de mi reprimenda, tomándome por la espalda y ayudándome a poner de pie.


    Lo dejo hacer, pero, en cuanto estoy parada mi tobillo protesta, resentido. Por supuesto, a Weston esto no le pasa desapercibido, en silencio ha estado estudiando cada una de las emociones que pasan por mi rostro.


    Abro la boca para soltarle unas cuantas frescas, lista para dar guerra, sin embargo, antes de que pueda hacerlo él me toma entre sus brazos y me levanta, dispuesto a continuar con nuestro regreso.


    —Creí que estaba en peligro —murmuro cuando consigo calmarme. Ya hemos andado un par de cuadras, nuestro edificio está al cruzar la calle—, pensé que un desconocido me estaba siguiendo dispuesto a atacarme.


    —Tú nunca estarás en peligro —es su corta respuesta.


    —¿Por qué? —Pregunto, intentando aclarar si su afirmación se refiere sólo a mi seguridad.


    Aquí el que corre riesgo es mi corazón y no sé si pueda soportarlo.


    —Michelle, mi trabajo consiste en jugarme el pellejo por defender a este país —se explica—, si eso hago a diario por millones de personas, imagínate lo que sería capaz de hacer por mi esposa.


    Su declaración me apabulla, sí, ese es el efecto que tiene en mí, tanto, que no soy capaz de decir otra palabra durante el resto de nuestro recorrido. Me limito a abrazarme en su cuello y a dejar que la sensación de seguridad que me ofrecen sus brazos, me transporte a otro mundo.


    Pronto será momento de que tengamos una larga conversación.


    Poco después me encuentro sentada en la barra de la cocina, la misma en la que tomamos desayuno a diario, mientras Weston se acuclilla delante de mí.


    —¿Dónde te duele? —Busca saber.


    Vuelvo a hacer una niña pequeña en este momento, así de vulnerable me encuentro. Le enseño las palmas de las manos y él masculla un par de maldiciones mientras se levanta y se dirige a la cocina para rebuscar algo en los cajones.


    Después escucho el agua del fregadero correr, Weston vuelve con una toalla limpia y húmeda entre las manos, listo para hacerse cargo de mí.


    A pesar de que no son muchos raspones, estos no dejan de sangrar. Debo morderme el labio para no reír, al tiempo que la ternura con la que me cuida se cuelga de mis costillas e invade mi corazón.


    —Debería revisarte también las rodillas —dice cortando el tenso silencio que llena la habitación—. Por la manera en que caíste debiste haberte dado un buen golpe.


    De repente, me doy cuenta del dolor, asiento con los ojos llenos de lágrimas.


    —En alguna parte debo tener unas tijeras —dice, volviendo a rebuscar entre las gavetas.


    —Weston, estos son unos simples raspones, no necesito cirugía, sólo un baño caliente y una cerveza.


    —No más alcohol para ti hoy —afirma, mirándome por encima del hombro—. Las tijeras son para cortar el pantalón, no quiero que te hagas más daño tratando de quitártelo.


    —Vamos, que no es tan grave.


    Me pongo manos a la obra, moviéndome para abrir el cierre y bajarlos por mis caderas. Instintivamente, apoyo las manos en la barra, lo que hace que me vuelva a lastimar.


    —¿Ves a qué me refería? —Me reprende, sin embargo, ya me he bajado los jeans, que ahora han dejado mis caderas desnudas—. Ten cuidado con las rodillas, si están raspadas, es probable que te duelan aún más al tratar de quitar la tela.


    Al final es él quien termina haciéndose cargo de la delicada tarea. Parece que ahora no soy capaz ni de encuerarme sola, por Dios. Qué exageración.


    Por suerte, no son más que unos cuantos golpes que ya se están comenzando a amoratar.


    —Tengo el remedio preciso para esto —afirma al tiempo que camina hacia la habitación y vuelve con una cajita metálica verde y redondita.


    —¿Qué es? —Quiero saber al percatarme del olor mentolado de la pomada.


    —Árnica, el mejor remedio para los raspones, cortaditas y moretes —responde como todo un letrado.


    —Pareces ser todo un experto.


    Weston empieza a aplicar la espesa sustancia en mi piel con mucho cuidado, cual pluma es su caricia.


    —No había día en que mi padre no volviera a casa con alguna pequeña herida, una vez hasta se rompió un brazo, al final terminó resbalando de una escalera que estaba junto a un árbol de naranjas.


    —Lo siento —murmuro.


    —La muerte es parte de la vida, Michelle —suspira—. Además, eso pasó hace mucho tiempo.


    Y aun así, el dolor por su partida te sigue a todos lados. ¿Eso es lo que nos deja la partida de quienes queremos? ¿Una fractura en las costillas que sana, pero siempre tienes esa sensación de no poder respirar igual que antes?


    —Todo listo —afirma al terminar.


    Con su misión cumplida, West se levanta y lleva una mano hasta mi rostro, acariciando con el pulgar la línea de mi mentón hasta tocar mi labio inferior. No tengo la fuerza para alejarme, estoy hipnotizada por su toque y por lo que veo reflejado en esos ojos rodeados de espesas pestañas. Los mismos en los cuales quiero perderme y que nadie nunca jamás me vuelva a encontrar.


    Quiero volver a probar esos labios, memorizar su sabor, que se quede conmigo como una huella indeleble, imborrable.


    ¿Qué me pasa?


    ¿Ya mi corazón tomó la decisión sin consultar a mi cerebro?


    Tengo que pensar en todo esto, tomarme un tiempo. Y, sin embargo, no me muevo, hasta que él se inclina hacia mí y nuestras bocas se tocan. Es tan suave, tan sutil, tan exquisito, que inmediatamente estoy lista para más.


    Lo escucho gruñir mientras la punta de su lengua explora mis labios entreabiertos.


    He besado algunos sapos en mi vida, no muchos, pero sí a unos cuantos, los suficientes para preguntarme si este apuesto caballero con brillante armadura se convertirá en alguno de ellos.


    Atrévete a vivir, me gritan las entrañas, en tanto rodeo su cuello con mis brazos. Llevando mis dedos hasta su cabello, que lleva demasiado corto para que pueda enredar mis dedos en él y que, no obstante, se siente tan sedoso. Lo atraigo más hacia mí, disfrutando de la manera en que mi centro vuelve a la vida cuando Weston muerde suavemente mi labio, apretándome contra su cuerpo duro y caliente, sí, especialmente ahí.


    Espero que lo siguiente sea que me lleve en brazos hasta la cama y le pongamos buen fin a esto.


    Pero él interrumpe el beso, y suelto una protesta mascullada. Respirando agitadamente, posa su frente sobre la mía, intentando recobrar la compostura.


    —¿Necesitas algo más? —Pregunta en voz baja, con sus labios muy cerca a los míos.


    ¡Sí, un buen revolcón! Se me antoja contestarle, en cambio, de mi boca sale otra cosa.


    —Una ducha y descanso.


    Él sonríe, acariciando de nuevo mi barbilla. Sí, ven, vuelve a besarme.


    —¿En mis brazos?


    —No creo que pueda hacerlo de cualquier otra forma.


    Y la sonrisa que se dibuja en su preciosa boca me dice todo lo que necesito saber.


    Media hora más tarde, con el cuerpo relajado por el agua caliente y el cabello recogido en una gruesa trenza, me deslizo bajo las cobijas, lista para enredarme con mi esposo que me espera en la cama con los brazos abiertos.


    Sí, envidiosas, es literal. Con los brazos abiertos y sonrientes. Ahora sí, mueran.


    —¿Sabes? —Comienzo, al tiempo que mis dedos viajan por su pecho—. Hoy estuve hablando con alguien en el muelle.


    —Me di cuenta —responde.


    —¿Sabes quién era?


    —La verdad, no —contesta—. Quise darte algo de privacidad, respetar tu espacio.


    Vaya, eso suena prometedor. Respeto. Puedo trabajar con eso.


    —El caso es que, como ella misma dijo, abrirse con un desconocido a veces resulta más sencillo.


    —¿De qué tanto hablaron?


    —De nosotros —suelto—, de que me abrumas y me ahogas, Weston.


    —¿Te ahogo? —Y al decirlo se remueve inquieto—. Michelle, yo lo único que he querido es que…


    —Lo sé, lo sé —le interrumpo—. El caso es que a pesar de que tienes las mejores intenciones al final termino sintiéndome como un perro al que su amo lo lleva con una correa para todas partes.


    —Lo del collar no es una mala idea, ahora que lo dices —se burla.


    —Calla —lo reprendo, dándole una palmadita en su abdomen lleno de cuadritos—. Esto es serio, Weston.


    —Me rindo, fiera —dirime.


    —El caso es que aunque intentas hacerme la vida más fácil, no me dejas espacio para respirar y todo esto ha pasado muy rápido, nuestro matrimonio, el asunto de mi tío, la mudanza a la base. Todo.


    —Y tú sientes que necesitas algo de espacio —murmura como para sí mismo—. ¿Quieres regresarte a vivir al apartamento sobre el bar?


    —Lo que quiero es un compromiso.


    —Bueno, estamos casados —repone—, creo que no puedo ofrecerte mayor compromiso que ese.


    Respiro profundamente antes de contestar.


    —No creas que no se me ha pasado por la cabeza la idea del divorcio. —Siento cómo su cuerpo se tensa bajo el mío con la sola mención de la separación—. Pero creo que al menos deberíamos intentarlo, darnos tiempo y, como bien dices, espacio. Weston no puedes pasar sobre mí como un buldócer, soy tu esposa, no tu subordinada. Si quieres que esto entre nosotros funcione, tenemos que llegar juntos a acuerdos, conversar y entonces decidir.


    —Pasos de bebé —susurra.


    —Exacto, pasos de bebé.


    —Puedo vivir con eso —acepta plantándome varios besos por la línea de nacimiento de mi cabello.


    Pasos de bebé, yo también puedo vivir con eso.


    Uno a la vez.


    


    ~~~


    


    Es sábado por la mañana, así que él no tiene que ir a trabajar, así que nada de salir corriendo para no llegar tarde. En los pocos días que han pasado, Weston y yo hemos intentado seguir llegando a acuerdos. En el día, mientras él se va a trabajar, yo me encargo de los asuntos pendientes del club. Me preocupa la cantidad de cuentas que tenemos por pagar, el dinero no alcanza, ni siquiera sumándole lo que tengo ahorrado. Por las noches, mi esposo prepara la cena y, tras eso, generalmente nos acurrucamos a ver a alguna película. Bueno, él se estira en uno de los sillones de la sala y yo me le tiro encima, lo que significa que ambos terminamos con poca ropa, muchos besos y nuestras respiraciones agitadas, listos para ir a la cama y no, no precisamente a dormir.


    A West le encanta tener sus manos vagando por mi cuerpo, tocándome de formas que nadie, nunca, había hecho. Conquistando cada centímetro y, al mismo tiempo, haciéndose cada vez más mío.


    ¿Seremos dos piezas de un mismo rompecabezas dispuestas a encontrarse?


    Eso sólo el tiempo lo decidirá.


    Pasos de bebé. Seguimos aprendiendo a caminar en lugar de intentar correr una maratón.


    Lo cierto es que no es tan complicado como supuse que sería.


    —¿Se te antoja salir a desayunar? —Pregunta—. Conozco un buen lugar en Hillcrest, te va a gustar.


    —¿Me estás invitando a una cita? —La pregunta coqueta hasta a mí me sorprende.


    —Bueno, un hombre puede esperar, incluso soñar… —Como un predador se acerca lentamente, si esto sigue así, adiós desayuno—. A que una mujer bonita diga que sí.


    No tiene nada de malo que yo también quiera presumir a mi marido, ¿verdad?


    —Nada elegante, ¿verdad? —Pregunto volteando a ver el conjunto de short y camiseta que llevo puesto. Está bien para salir por ahí a dar la vuelta, pero nada apropiado para esos lugares en que ponen treinta y cinco tenedores en la mesa.


    —Nada elegante —afirma con una sonrisa, señalando a su vez los pantalones cortos.


    —¿Crees que después podamos pasar por la comisaría? —El fin de semana está aquí, ya deberíamos tener los resultados. No es que tenga mucha prisa por darle santa sepultura a mi tío, lo que quiero es saber qué ocurrió en sus últimos momentos, tal vez así pueda dejarlo ir con menos dolor del que siento cada vez que lo recuerdo. Lo que sucede al menos quinientas veces al día.


    He intentado localizar al abogado de la tarjeta que encontré en el despacho, ha sido misión imposible. Su oficina estaba vacía, según los vecinos, así ha estado durante meses y el teléfono desconectado. Weston sugirió que contratáramos un detective, pero de pensar en cuánto va a cobrar, decidimos seguir investigando por nuestra cuenta.


    Sólo un hombre que no está preparado para su muerte, deja asuntos inconclusos. Leí alguna vez, comienzo a creer que es cierto.


    Mi cabeza sigue dándole vueltas al asunto.


    Es imposible no hacerlo.


    Veinte minutos más tarde, damos vuelta en la calle quinta, sobre la acera hay un montón de restaurantes que parecen bastante nuevos. Jamás había venido por aquí, si alguna vez decidíamos comer fuera de casa, lo más lejos que mi tío Frank y yo llegábamos era a Sea Port Village, para quien fue casi mi padre, el bar era una amante bastante exigente, le robaba casi todo su tiempo.


    Esto es de otro nivel totalmente distinto.


    Miro de nuevo a mi atuendo y me conforta saber que no voy desentonada, todo mundo va vestido de manera similar a nosotros, esto es el sur de California, la gente no suele complicarse mucho la vida. Hoy hace un día precioso, a pesar de que sigue brillando el sol del verano, el azul del cielo se ve moteado con algunas nubecillas que dan esa sensación de frescura que es tan bienvenida.


    Weston estaciona frente a un restaurante con frente de vidrio de doble altura y sillas con parasoles anaranjados en la terraza de entrada.


    Una amable anfitriona nos guía hasta una mesa cerca de la entrada, anunciando que pronto alguien vendrá para tomar nuestras órdenes.


    Estamos hablando de las recomendaciones, pasando por todos los puntos del menú, cuando veo entrar un rostro conocido. De inmediato agito la mano para llamar su atención. Ojalá pudiera darle las gracias aquí y ahora, creo que las cosas entre nosotros comienzan a marchar y, en parte, es gracias a ella.


    —Estate quieta —gruñe Weston y no tengo la menor idea de qué es lo que le molesta.


    —Mira, esa es la chica con la que hablé anoche —le informo.


    Mi nueva amiga me ve y sonríe, le dice algo a las otras personas que la acompañan y pronto, el grupo se dirige hacia nosotros.


    —Muy tarde, ya nos vieron —dice Weston entre dientes.


    —¿Cuál es el problema? —Quiero saber mientras ellos se acercan a nosotros—. ¿Los conoces?


    —Es mi comandante, su esposa y sus vecinos —señala con la cabeza—. El mundo es un pañuelo, ¿eh?


    Su comandante. Es decir el hombre con quien tuvo la discusión en nuestro apartamento, su esposa es mi nueva amiga.


    Este desayuno no va a ser lo que ninguno de los dos esperaba.


    


    

  


  
    

    Para hacer antes de cumplir treinta


    


    
      	Planear una aventura.


      	Vivir esa aventura.


      	Enamorarme besar a un extraño.


      	Aprender a tomar decisiones rápidas.


      	Irme a vivir sola.


      	Bailar bajo la lluvia.


      	Comenzar un nuevo capítulo sin mirar atrás.


      	Aprender a confiar en alguien más.


      	Entender que el silencio, a veces dice más que mil palabras.


      	Vivir el momento.


      	Creer que hay algo más, así yo no pueda verlo


      	Luchar por algo que de verdad valga la pena.


      	Nunca juzgar a un libro por su tapa.

    


    

  


  
    

    Capítulo 13


    Lo hecho, hecho está, medito mientras el grupo se acerca a nosotros. Si el comandante de mi esposo es el que viene de la mano de mi nueva amiga, el hombre tampoco está muy contento de haberse encontrado con nosotros. Las otras dos parejas parecen más curiosas que molestas, seguramente ya saben que soy la nueva esposa del teniente Weston Herrera y se mueren por enterarse del chisme.


    —El mundo es un pañuelo —dice mi amiga en cuanto llega a la mesa—, la esposa de Weston, esto sí que es una sorpresa.


    Tiende la mano hacia mí antes de decir—: Por cierto, soy Jordania Bauer-Houston y este que ves aquí es Alec, mi marido.


    En voz baja, Jordania le dice algo sobre sus modales y le propina un codazo en las costillas antes de que su marido se decida a estirar la mano para saludarme. Creo que él está más interesado en estudiarme de pies a cabeza. Algo lo ha sorprendido, creo que no se esperaba encontrarse con alguien digamos normal. Estoy segura que suponía que yo era alguna chica con la falda corta, las garras largas y con la cabeza rellenita de algodón.


    Tenemos que aplazar los juicios, porque los demás se apresuran a saludarnos. Un hombre alto y rubio de bastante buen ver se presenta como Chase y a su lado está Rose, su mujer. Y al final, veo un rostro que me parece familiar.


    —Tú —dice ella, la chica del cabello multicolor, acusándome con el dedo—, sé quién eres.


    Parece pensar qué decir por un par de segundos hasta que se decide a explicarse.


    —¿No que no creías en el amor? —Chilla—. Si están aquí juntos es porque algo cambio, tuvo que hacerlo.


    Al final, me encojo de hombros, intentando minimizar el asunto y las palabras que dije en el pasado. No es que sea una fanática ciega de cupido, pero debo reconocer que algo de razón tienen las novelas que me gustan.


    Ella y su marido se presentan como Lance y Ariel Hills. Hacen la pareja más dispareja que he visto alguna vez, el hombre tiene un porte impresionante, a pesar de ir vestido en jeans y camiseta luce más elegante que cualquier otra persona en el restaurante. Y ella, a pesar de ser preciosa, tiene pinta de ser bastante excéntrica.


    —Nuevo color, ¿eh? —Le dice Weston al saludarla—. Esa combinación me gusta, morado y azul.


    —Se supone que son purpura y turquesa —lo reprende ella, poniendo los ojos en blanco—, pensé que para estas alturas ya sabrías la diferencia, ¿cuándo piensas aprender algo de mujeres?


    —Creo —comenta Alec tras pedirle a la mesera que organice la mesa para que quepamos todos—, que Weston ha demostrado que sabe bastante de mujeres, he aquí la prueba de ello.


    Lo cierto es que no tengo idea de cómo tomarme ese comentario, hasta que el hombre sonríe y sus facciones cambian por completo. Deja de ser el comandante frío y distante, para convertirse en alguien que hasta resulta bastante simpático.


    —¿Dónde dejaron a Arthur? —Pregunta Weston después de un rato, la mesa es la más animada del lugar, se escuchan risas por doquier—. Hace mucho no veo al hombrecito.


    —Mi suegra —explica Ariel—. Creo que está tan ansiosa por más nietos que no le importa llevarse a Arthur con ella para darnos la oportunidad de estar solos. No veo la hora de que alguno de mis cuñados tenga hijos y nos quite la presión de encima.


    La conversación sigue en esa línea, los hijos, los planes, los cambios de casa y todas esas cosas de las que hablan las parejas casadas.


    —¿Qué tal la vida en la base? —Pregunta Chase.


    —Interesante… —admito—. Si te gusta que te despierten a media noche en medio de disparos y explosiones. Dios, por poco me da un síncope.


    —¿No la advertiste? —Pregunta Alec muerto de la risa—. Eres malvado, Herrera.


    Weston procede a explicarles a todos lo sucedido con mi tío cuando llegamos de Las Vegas, así que tiempo de ponerme al día con los aspectos básicos de la vida en Coronado, no es que haya tenido mucho.


    —Uno de mis clientes del banco es forense —comenta Lance—, déjame ver qué puedo hacer.


    Todos se unen en un círculo apretado de manifestaciones de condolencia y cariño. Todos quieren saber qué pueden hacer o si hay algo en lo que puedan ayudar.


    —Háblanos de ti, Michelle, ¿a qué te dedicas? —Pregunta Roselyn con una sonrisa en sus labios.


    —Estudié administración en UCSD, pero no tengo mucha experiencia aparte de ayudar a mi tío con el bar, él me necesitaba ahí, así que…


    Ariel y ella intercambian miradas y algunos gestos. Ariel asiente y Rose toma de nuevo la delantera.


    —Bueno —dice Rose—, si decides trabajar en algo distinto, tal vez te interese trabajar con nosotras en la compañía, necesito algo de ayuda, pues crecemos a pasos agigantados y pronto yo no podré dedicarle tanto tiempo como hasta ahora.


    La sonrisa de su marido lo dice todo.


    Jordania corre a abrazarla y la mesa se llena de algarabía ante el anuncio, sus amigos felicitan a Chase como si él fuera el único con algo de mérito en el asunto.


    Es una situación bastante agradable, para ser sincera. Ha sido bueno estar aquí, conocerlos y demostrar, con hechos no con palabras, que no soy la loca que todos pensaban.


    ¿En realidad no lo soy?


    Ya hemos dado buena cuenta del desayuno, cuando Alec le pide a Weston salir a la terraza. Él acepta como quien lo hace con una orden de su superior, una que no le gusta mucho, por cierto. Pero aun así, se levanta y le sigue.


    ¿Qué le irá a decir? En este momento desearía tener un aparatito de esos que usan los súper espías.


    —No hagas esa cara —dice Jordania estirando su mano por encima de la mesa para darme una suave palmadita en la mía—. Alec estaba preocupado por Weston, más que su segundo al mando, han sido amigos por muchos años. La idea de un matrimonio con una desconocida en la ciudad del pecado no es un comienzo muy convencional que digamos, más si tenemos en cuenta lo que pasó hace unos meses.


    —¿Qué pasó? —La interrumpo y ella se acaba de dar cuenta de que no tengo la menor idea de lo que está hablando.


    Metida de pata monumental.


    —Creo que tienes que hablar con tu marido —sugiere de nuevo dándome una suave palmadita.


    —Es la segunda vez que escucho del tema y no sé por qué no me gusta nada.


    —Habla con él —repite y se nos termina el tiempo, Weston y Alec vuelven a la mesa y a ocupar sus lugares.


    Ambos se ven menos tensos que hace unos minutos, como si se hubiera levantado la loza que ambos cargaban sobre sus hombros.


    ¿Qué es lo que están guardando?


    —¿Todo bien? —Quiere saber mi marido poco después, supongo que no he podido quitar mi cara de mortificación.


    Asiento y él acepta eso como respuesta, aunque sabe que algo ha cambiado, claro que lo sabe. Se siente en el ambiente. Besa suavemente mi sien y se entretiene hablando con los demás. O al menos simula hacerlo, pues estoy segura que sus pensamientos deambulan por el mismo lugar que los míos, eso que nadie se atreve a decirme.


    Estoy lista para llevarme a Weston a la terraza, siguiendo el ejemplo de su comandante, cuando su teléfono suena y él se disculpa para atender.


    —¿Quién era? —Le pregunto en cuanto regresa, su semblante ha cambiado por completo, ahora luce una expresión desencajada.


    —La llamada que estabas esperando.


    Eso es todo, no tiene que decir ni una palabra más.


    


    ~~~


    


    Este edificio me resulta más sombrío de lo que había imaginado. Una y otra vez Weston insistía en que él podía hacerse cargo, que no tenía por qué exponerme a esto. Que ya vendría lo peor cuando tuviera que despedirme.


    Pero quise hacerlo, quise estar aquí. Muchas veces a lo largo de nuestra existencia tenemos que dirigirnos hacia donde no deseamos hacerlo, por nuestros seres queridos, por quienes —aunque ya no estén— nos necesitan. Esta es una de esas ocasiones.


    Mientras recorremos los pasillos que se me antojan largos y oscuros, me obligo a enderezar la espalda, a mantener la dignidad, a mostrar algo de entereza.


    La mano de Weston en mi espalda me da ese extra que tanto me hace falta, me transmite seguridad, confort y también amor. ¿Puede un simple gesto significar tanto?


    Por fin llegamos a la oficina del forense, que está esperando por nosotros, tras los saludos de rigor procede a explicarnos las causas de la defunción.


    —Los primeros resultados fueron inconcluyentes —afirma—, por eso procedimos a realizar algunas otras pruebas, que dieron como resultado que su tío sufría de cardiomipatía dilatada, esa condición se vio agravada con lo que comúnmente se llama hígado graso.


    Le digo que no entiendo ni una palabra de lo que dice, así que procede a explicarme que al padecimiento se le conoce como crecimiento del músculo y que es la enfermedad más común del corazón, que una de las causas puede ser la mala alimentación o la deficiencia de vitamina B.


    Y siento que puedo soltar el aliento que estaba conteniendo.


    No creo que mi resistencia hubiera aguantado otra respuesta, otro golpe.


    —Sucedió tan rápido, que no creo ni que se haya dado cuenta, señora Herrera —explica el galeno—, su tío padecía de una condición que debió haber sido tratada, ¿se cansaba con dificultad?


    A mis ojos, Francesco Colombo siempre fue un roble, sin embargo, si hago memoria hay detalles que en esos momentos se me escaparon, tal vez él permaneciera cada vez más tiempo en su oficina, evitando subir tantas veces como antes el largo tramo de escaleras que conducía al apartamento.


    —A estas alturas, no creo que pensar en lo que pudo haber sido ayude a mi esposa con su duelo —espeta Weston cortando el hilo de mis pensamientos.


    Tiene toda la razón.


    Al médico no le encanta la intervención de mi esposo, pero lo disimula pasándonos un folder amarillo con los papeles que necesitan firmarse para que nos entreguen su cuerpo.


    —Voy a llamar a Jordania para que se quede contigo en el apartamento mientras yo hago los arreglos —es lo primero que dice desde que salimos de la pequeña oficina del legista.


    —No necesito una niñera, Weston —me quejo.


    —Entonces hazlo por mí —replica—, para que yo pueda estar tranquilo mientras me hago cargo de los arreglos del funeral. ¿Ya sabes lo que quieres hacer?


    —Eso lo dejo a tu criterio —respondo—, lo único que te pido, es que sea rápido, ya bastante hemos esperado.


    Como una bandita que tienes que arrancarte de la piel.


    El dolor se quedará conmigo por mucho tiempo después de la despedida, entonces ¿para qué alargar la agonía?


    Seguimos caminando por el laberinto de corredores y siento que me ahogo. Cuando por fin llegamos a la puerta, estoy hasta mareada. Gracias a Dios ya vamos a salir de aquí. Casi puedo escuchar a mi corazón romperse otra vez, me he olvidado de cómo ser fuerte. No creo que pueda con esto.


    Weston me abraza y otra vez, me pierdo en la sombra que deja la muerte tras de sí.


    


    

  


  
    

    Para hacer antes de cumplir treinta


    


    
      	Planear una aventura.


      	Vivir esa aventura.


      	Enamorarme besar a un extraño.


      	Aprender a tomar decisiones rápidas.


      	Irme a vivir sola.


      	Bailar bajo la lluvia.


      	Comenzar un nuevo capítulo sin mirar atrás.


      	Aprender a confiar en alguien más.


      	Entender que el silencio, a veces dice más que mil palabras.


      	Vivir el momento.


      	Creer que hay algo más, así yo no pueda verlo.


      	Luchar por algo que de verdad valga la pena.


      	Nunca juzgar a un libro por su tapa.


      	Decir adiós con alegría y vivir sin la culpa del egoísmo.

    


    

  


  
    

    Capítulo 14


    No estoy diciendo adiós, sólo hasta luego.


    No estoy diciendo adiós, sólo algún día nos volveremos a encontrar.


    No estoy diciendo adiós, sólo te estoy deseando buen viaje.


    No estoy llorando tu muerte, pero estoy rota por tu ausencia.


    Estoy celebrando tu vida, pero cómo duele que ya no estés aquí.


    Me he repetido una y mil veces esas palabras desde que salimos de casa, creo que debí haber hecho unas cuantas planas, porque repetir de poco o nada ha servido. El dolor sigue estando aquí, martilleando en mi pecho.


    Hoy es el último día que veré ese rostro en otro lugar que no sea mis pensamientos. Será el último día en que podré tocarle, que tendré la oportunidad de darle un beso en la mejilla.


    Tengo tanto que agradecerle a ese hombre que ahora yace en una caja de madera. Le agradezco que me diera un hogar, cuando bien pudo haberme rechazado.


    Le agradezco por ayudarme a forjar mi carácter, por enseñarme cuanto pudo, por ser mi ejemplo y mi mástil, por guiar mi mano y mis pasos. Le agradezco por haber estado conmigo día a día, por cuidarme las veces que estuve enferma y por las risas cuando nos sentábamos en el sofá a ver películas viejas.


    Por las canciones destempladas que cantaba mientras cocinaba.


    Por haber sido mi padre, porque al mío, al de verdad, la vida me lo arrebató antes de que pudiera llegar a conocerlo.


    El predicador dice algo sobre venir del polvo y volver a serlo y sólo el brazo de Weston que rodea mi cintura me salva de no caer.


    Ha llegado el momento de la despedida.


    Y, aunque he tenido varios días para prepararme, nada pudo haberla hecho más fácil.


    Nada pudo haberla hecho menos dura.


    Un mecanismo de poleas comienza a bajar su cuerpo a ese lugar que ahora mismo me parece infame. Como si la tierra fuera un monstruo que se quisiera tragar esa persona que tanto quise, que tanto quiero. Dejo caer las dos rosas blancas que he llevado en las manos desde que llegamos a la iglesia y un puñado de tierra.


    Ojalá pueda hacer de mi vida algo importante, para que cuando volvamos a encontrarnos, tenga algo lindo que contarte.


    Al terminar, sólo quedamos Weston y yo, todos se han marchado. Incluso Giacomo, que estaba francamente descompuesto, desconsolado. Así que es momento de que nosotros también lo hagamos.


    —Ven —dice mi esposo ofreciéndome la mano—, hay un lugar al que quiero llevarte.


    —West… pero la gente, debemos irnos al bar.


    Quedamos en reunirnos en el bar después del sepelio, para honrar la memoria de mi tío, sin embargo, Weston quiere que vaya con él.


    ¿Qué se trae entre manos?


    —La gente puede esperar, no pasa nada —explica, tratando de convencerme.


    No tengo fuerzas para luchar, al final lo dejo hacer y dejo que me guíe en silencio.


    Mientras él conduce su auto rojo, yo voy sumida en mis pensamientos, todavía con la nostalgia de la despedida. Con la tristeza del que se queda extrañando al que partió.


    No sé cuánto tiempo ha pasado, hasta que entramos en una pequeña calle rodeada de árboles. Al final llegamos a un camino cuesta arriba y él, entrando por una cerca blanca, deja el coche estacionado a la orilla de la vía.


    —¿Me trajiste a un cementerio? —Le pregunto al ver las cientos de hileras de lapidas de mármol blanco pulcramente pulido. Todas son iguales, sé dónde estamos. Este es el lugar en el que se le rinde honor a los militares fallecidos.


    —¿Esto es una broma?


    Él no dice nada, pero su semblante es tan sereno como su postura. Hoy lleva un traje oscuro con una camisa igualmente negra, abierta en el cuello, sin corbata. Él se ve relajado, aunque no del todo cómodo, lo que disipa mi frustración.


    Weston toma mi mano y me da un suave beso en la palma, haciéndome algo de cosquillas. Dios, aunque quisiera no desearlo, con cada detalle lo hace cada vez más difícil.


    Caminamos entre cientos de lapidas, observándolas en silencio, leyendo algunos nombres y fechas. En algunas podemos leer que ahí reposan los restos de chicos que eran incluso más jóvenes que nosotros.


    —Te traje aquí porque quería que pusieras las cosas en perspectiva, Michelle —se explica—. Sé que ahora todo y nada puede mitigar tu dolor, pero piensa en su vida, él tuvo una buena vida, hizo lo que quiso y fue feliz.


    —Pero si jamás se casó, no tuvo hijos, una mujer a quien amar…


    —Qué inocente eres —susurra apartando unos cuantos mechones de mi cabello que el viento ha despeinado.


    —¿Todos estos años y no te diste cuenta? —Susurra con un brillo extraño en los ojos.


    —No entiendo —le reprendo—, deja de dar rodeos y dime de una vez.


    —Michelle, Giacomo era la pareja de tu tío —suelta y yo lo miro tan asombrada que hasta debo tener la boca abierta.


    Y de igual manera quiero arrancarle la cabeza por atreverse a decir una cosa semejante.


    —Eso no es cierto —afirmo con vehemencia.


    —Mi vida —murmura como quien le habla a un niño pequeño—, claro que lo es.


    —Pero, pero, yo era su sobrina, pudo haberme dicho algo, él sabe que jamás lo hubiera juzgado.


    —¿Y el resto de la sociedad qué? Imagínate lo que ha de haber sido para un hombre criar una niña pequeña. La gente es prejuiciosa y hace años hubiera sido un gran escándalo, tal vez hasta hubiese podido perderte..


    . En eso tengo que reconocer que tiene razón, si a estas alturas del partido la gente todavía está luchando por la aceptación, lo que debió ser hace años.


    


    —Para más señas, un italiano. ¿No te preguntaste nunca por qué no son cercanos al resto de la familia? Debiste darte cuenta, Michelle, él te hizo un gran regalo al recibirte.


    Me quedo en silencio observando el pasto verde salpicado de puntos blancos, perdida en el sol que se refleja en el mar.


    —Él me puso por encima del amor —finalmente susurro.


    —No, Michelle —contradice mi esposo—. Tu tío lo hizo por amor, por amor a ti.


    —¿Y eso se supone debe hacerme sentir mejor?


    Él se ríe antes de contestar, pero no es una carcajada de burla—: Espero que lo haga, porque estoy seguro que eso habría querido.


    —¿Crees que debería hablar con Giacomo?


    —Esa respuesta sólo tú la tienes, mira dentro de ti, él cultivó mucho de lo que llevas sembrado en el corazón, ahí vas a encontrar la respuesta.


    —Estás muy filosófico el día de hoy, sabelotodo.


    —La ocasión lo amerita —murmura sonriendo—, ven, antes de regresar hay otro lugar al que quiero llevarte.


    Tras un breve recorrido en el coche, llegamos a una caseta de vigilancia y, después de pagar la cuota, aparcamos en un lote que está casi vacío.


    —Vamos a caminar un poco —me informa y, en silencio, lo sigo por la suave pendiente agradeciendo el hecho que decidiera llevar hoy zapatos bajos en lugar de los tacones negros que sugería Marietta.


    Me detengo en seco, observando la majestuosidad del lugar detenidamente. Esta es la península de Point Loma, al este estamos rodeados por la bahía de San Diego y al oeste por la inmensidad del Pacífico.


    La brisa corre suavemente, terminando de deshacer el moño que se suponía debía ser apretado. No me importa el desastre del peinado, sólo esta suave caricia y lo reconfortante que resulta ser.


    —Y este, es mi lugar favorito —anuncia al llegar a la cima, sobre la que se encuentra una pequeña casa antigua y, a su lado, la estructura de un faro que ya ha sido inutilizado.


    Aunque los turistas siguen viniendo aquí a raudales, este lugar es uno de los íconos de la ciudad.


    Abrazados, nos quedamos mirando el sol que comienza a desvanecerse en el horizonte, pintando el cielo de anaranjados, violetas y azules, cada uno perdido en sus propios pensamientos.


    —¿Por qué hoy, Weston? —Le pregunto después de un rato.


    —Porque al igual que este faro trajo muchos navegantes de vuelta a casa y eso es lo que siento cuando estoy contigo, que por fin he encontrado un lugar al que pertenecer.


    —Weston, yo…


    —Hace unos días me preguntabas por qué te había elegido a ti, dentro de todas las chicas que estaban en aquel club. Te elegí porque creí que serías alguien por quien valdría la pena sonreír, alguien con quien reír, alguien que me motivaría a ser mejor. Pero también me he dado cuenta que no hay nadie mejor que tú, Michelle.


    —¿Esa es una declaración de amor? —Le pregunto con un nudo en el pecho y el corazón en la mano.


    —No quiero mentirte —susurra—, todavía nos falta para llegar a ese punto.


    Su afirmación me golpea como un mazo.


    —Pero también debo reconocer que voy más allá que a mitad del camino —confiesa—, he pasado el punto de no retorno, a estas alturas te escrituraría hasta el alma.


    —West… —comienzo a decir, pero las palabras se niegan a salir de mis labios.


    —No digas nada —murmura, con sus labios casi tocando los míos—, sólo sigamos intentándolo, dándonos la oportunidad.


    —Sí —eso es lo único que respondo, pero lo beso, lo beso con tanta intensidad que siento que la ciudad entera se sacude a nuestros pies.


    Con una necesidad que no puedo sacarme de encima.


    Y que tampoco quiero hacerlo.


    Sé que si lo arriesgo todo, él me salvará de caer.


    Soy suya.


    Y él también es mío.


    Al menos por ahora, me recuerdo.


    


    ~~~


    


    Para ser completamente sincera, creo que la terapia de choque me ha servido, pues al regresar al bar me siento muchísimo mejor de lo que he estado en días. Puedo estar aquí y recibir una nueva ola de abrazos sin desmoronarme, sin sentir que con cada persona que me brinda su consuelo, se me va una parte del corazón.


    Por primera vez desde que lo conozco, me permito ver a Giacomo con otros ojos. Es cierto lo que dice Weston, él se ve distinto, roto, incompleto.


    Se ha ido su bashert, su alma gemela.


    Se ha quedado solo.


    De repente, unos gritos. No, no, no, los gritos de Marietta desvían el rumbo de mis pensamientos, devolviéndolos de repente al aquí y al ahora.


    —¿Cómo te atreves a presentarte aquí? —Grita.


    —¡Que alguien lo saque! —La secunda Alison.


    ¿Qué mierda?


    Veo el destello de un cabello rojo, es inconfundible.


    ¿Qué hace él aquí?


    —West, por favor dile que se vaya —le ruego entre dientes.


    —Si así lo quieres —responde de inmediato—, así se hará, ¿pero quién es él?


    —Es Samuel, mi ex.


    El hombre que destrozó mi fe en todo lo bueno.


    


    

  


  
    

    Para hacer antes de cumplir treinta


    


    
      	Planear una aventura.


      	Vivir esa aventura.


      	Enamorarme Besar a un extraño.


      	Aprender a tomar decisiones rápidas.


      	Irme a vivir sola.


      	Bailar bajo la lluvia.


      	Comenzar un nuevo capítulo sin mirar atrás.


      	Aprender a confiar en alguien más.


      	Entender que el silencio, a veces dice más que mil palabras.


      	Vivir el momento.


      	Creer que hay algo más, así yo no pueda verlo.


      	Luchar por algo que de verdad valga la pena.


      	Nunca juzgar a un libro por su tapa.


      	Decir adiós con alegría y vivir sin la culpa del egoísmo.


      	Darle al pasado el lugar que pertenece.

    


    

  


  
    

    Capítulo 15


    Te voy a querer toda la vida —prometió, pero sus palabras no fueron más que eso, promesas vacías.


    Nacimos para estar siempre juntos —pero después de que le entregué todo lo que tenía, a él le pareció que no era suficiente.


    No puedo mentirte, Michelle, el amor también se muere —admitió y con cada una de sus palabras mi corazón se marchitaba.


    No eres tú, soy yo. Soy yo el que busca algo más —Y ese algo lo encontró bastante pronto, enredándose con una de las meseras del bar, a la que, por cierto. Ya tenía embarazada.


    ¿Y se atreve a venir ahora?


    ¿A qué?


    ¿Qué es lo que busca?


    Ya no puede hacer más daño, sin embargo, aquí no lo quiero. Es una burla.


    —Lo sacas tú o lo saco yo —le gruño a Weston que todavía está a mi lado, apretando mi mano con firmeza.


    —Déjalo en mis manos —afirma antes de irse, dando zancadas.


    De repente me resulta más grande, más autoritario, más imponente. El león que había estado dormido se prepara para defender su territorio del errante que amenaza a su camada.


    Casi que compadezco a Samuel. Casi.


    Una parte de mí quiere que mi esposo lo muela a golpes y le deje muy claro que no estoy sola, que no soy una mujer vulnerable y dispuesta para que le haga daño.


    Pero pensándolo mejor, si le causo un mal a una persona por el simple hecho de que él me lo hizo ¿qué me haría diferente?


    No, no quiero ponerme a su mismo nivel.


    Ni tampoco que Weston lo haga.


    —Michelle no te quiere aquí —lo escucho decir en voz suave pero firme, tomando a Samuel del brazo—, esta es una celebración privada, te pido que te vayas ahora que todavía puedes caminar.


    Alison y Marieta miran la escena con aire de suficiencia, ambas ya han hecho sus apuestas y ninguna de ellas favorece mucho a mi ex. Si Weston no había terminado de convencerlas que es el hombre ideal para mí, con esto ha finiquitado ese negocio. Estoy segurísima que entre ambas se van a disputar la presidencia de su club de fans.


    —Tú no tienes ningún derecho a sacarme de aquí, quiero hablar con la dueña del circo, no con los animales —suelta Samuel y veo un destello de furia brillar en los oscuros ojos de Weston, quien lo sigue arrastrando hacia la puerta sin hacer mayor esfuerzo.


    Weston no contesta nada, sólo sigue llevándolo hacia la salida.


    —Mira simio, ¿es que no sabes quién soy yo? —Chilla Samuel iracundo.


    —Claro que lo sé —responde Weston por fin—, eres una rata y no quiero plagas en mi casa.


    Sin atestar ni un sólo golpe, sin teatros y sin gritos, Weston está demostrando quién ostenta el verdadero poder aquí. Quien es el alfa.


    —Ni que fueras el dueño —suelta—, la única que puede pedirme que me vaya es Michelle White y no creo que ella lo haga.


    —Se llama Michelle Herrera —le aclara Weston zarandeándolo un poco, como afirmando su poderío—, y ella no te necesita aquí.


    Suficiente.


    No puedo esconderme tras la espalda de nadie.


    Ni siquiera de la de mi marido.


    Por mucho que me encante.


    —West —le digo en voz melosa—, ¿me permites un momento con este señor?


    Samuel mira a Weston con la suficiencia y arrogancia de quien cree que ha ganado la partida, pero la realidad está muy lejos de serlo y ahorita mismo se lo voy a dejar bien claro.


    —Michelle —suspira en cuanto Weston lo suelta del brazo, se endereza el traje y se alinea la corbata—. Vine en cuanto me enteré, ¿por qué no me llamaste antes? Hubiera venido a socorrerte de inmediato.


    —¿Socorrerme? —Le pregunto en voz alta levantando las cejas—. ¿Por qué podría yo necesitarte? Hace mucho tiempo que saliste de mi vida —aclaro sintiéndome cada vez más indignada. ¿este qué se cree?—, nada ha cambiado, Samuel. Deja de hacer el ridículo, por favor vete.


    Samuel me mira por unos segundos y yo hago lo mismo, preguntándome qué diablos le habré visto a un gusano como él.


    El amor es ciego, definitivamente.


    —¡Michelle! —Chilla—. No puedes estar hablando en serio.


    Ante sus gritos Weston adelanta el par de pasos que había cedido, claramente marcando su territorio.


    —¿Eso crees? —Le reto—. El tiempo ha pasado y yo también lo superé, el amor se muere, ¿no lo recuerdas?


    Samuel se queda en shock ante esas palabras, lo he hecho apropósito, he usado en su contra la misma frase que él me dijo.


    No por hacerle daño, sino para ponerle bien claritos los puntos sobre las íes.


    Al final del día se trata de elecciones, de decisiones. En su momento él hizo las suyas, dejándome rota, sintiéndome inútil, fea, sin valor.


    Hemos avanzado en el libro de nuestra vida y la Michelle que tiene hoy parada frente a sí ya no quiere dar marcha atrás. Otra cosa qué agradecerle a mi esposo, Weston me ha dado un regalo que me resulta valiosísimo. Fuerza, coraje, entereza. Porque a pesar de que él está siempre ahí para apoyarme, me permite ser libre, ser yo misma. Algo que desde hace mucho necesitaba.


    Así no fuera consiente del hecho.


    —No hay ni una sola razón por la cual deberías estar aquí, Samuel, vete.


    Samuel me mira otra vez y su expresión se transforma en algo parecido al desprecio. Vaya, qué rápido caen las máscaras. Mi debilidad se ha ido y eso no le conviene.


    ¿Vulnerable ante él? Nunca más.


    Le he dicho lo que quiero y es de verdad. Hace más de un año que no nos dirigimos siquiera la palabra. Cabe anotar que la nuestra no fue una ruptura amistosa, él se largó dejándome con el corazón hecho papilla, un anillo en el dedo y la visión borrosa de un futuro que se desvanecía.


    Se acabó el poder que tenía sobre mi vida, sobre mi porvenir. Sobre mis sentimientos.


    —Vete, por favor, no me hagas este momento más complicado de lo que ya es —le pido una vez más, esta vez en voz baja, pero firme—. Vete.


    Por alguna razón en la cual no quiero reflexionar. Él se va.


    Y, por primera vez desde que me dijo aquellas palabras que me desgarraron la vida, me alegro. Me alegro de verdad.


    


    ~~~


    


    —Te tengo una sorpresa —me dice Weston en cuanto entra a la casa—, ven conmigo.


    Ha pasado cerca de una semana desde el sepelio de mi tío, el bar sigue sin abrirse, pues necesitamos realizar una serie de reparaciones para las cuales no tenemos el dinero que se necesita.


    La energía de West es contagiosa. Está tan desesperado porque lo acompañe a donde quiera que sea que quiera ir, que por poco no logro convencerlo de que se cambie el uniforme. Ay Dios, si yo les contara cómo le quedan esos pantalones caqui.


    Quedo fundida cada vez que lo veo.


    Sí, sí, fundida. Como foco.


    Se me queman toditas las neuronas.


    Para mi asombro, no es el auto rojo en que nos movemos normalmente lo que nos espera en el estacionamiento, sino una camioneta oscura bastante grande y ostentosa.


    —¿Compraste un coche nuevo? —Le pregunto en cuanto abre la puerta y me ayuda a subir.


    Él no dice nada, sólo se ríe, mientras se da la vuelta para hacer lo propio y que podamos emprender camino.


    —¿Puedes mantener los ojos cerrados o quieres que te los vende?


    La idea de la venda se me hace extrañamente seductora, pero no creo que sea el momento para esas excentricidades, mucho menos si vamos para algún lugar público.


    Dicen que la curiosidad mató al gato, así que mantengo los ojos bien cerraditos, mientras trato de concentrarme en la música que sale por las bocinas. He escuchado esa canción antes, me gusta, así que sigo el ritmo e, incluso, me atrevo a tararear una que otra nota.


    —¡Llegamos! —Anuncia Weston con alegría.


    —¿Ya puedo abrir los ojos? —Sí, porque me comen las ansias por saber qué es lo que trama.


    —Michelle… todavía tengo la venda… —Y esa advertencia pone mi piel de gallina.


    West me pide que permanezca en mi asiento hasta que él me ayuda a bajar de la camioneta y damos unos cuantos pasos.


    Como si lo que viene a continuación fuera una gran revelación, cubre mis ojos con sus manos justo antes de abrir una puerta. ¿Por qué lo sé? Porque puede que no vea, pero mis oídos funcionan perfectamente.


    —Sorpresa —susurra cerca, muy cerca, tanto, que su aliento acaricia mi piel erizándola de pies a cabeza.


    Él quita sus dedos, abro los ojos y mi mundo se sacude un par de veces.


    —¿Qué significa esto? —Chillo, y no hay otra forma de describir la manera en que mi voz ha salido.


    Mi esposo se encoge de hombros, haciendo un gesto con la mano para que le dé al lugar un buen repaso.


    Vamos, que si no supiera que estamos en el bar, diría que es otro sitio. Está cambiado por completo y la obra sigue a todo tren. Hay gente por todas partes, unos se están haciendo cargo de las reparaciones en la barra, la parte de enfrente está siendo pintada y del pasillo que conduce a los servicios salen y entran trabajadores, por lo que supongo que también estarán trabajando en ellos.


    —¿Qué hiciste? —Le pregunto sin creérmelo, esto es un milagro.


    ¿Se ganaría la lotería y no me avisó?


    Y, como un relámpago, la certeza baja del cielo de repente.


    —Vendiste el coche, ¿no es verdad? —Lo acuso—. Vendiste el Mustang.


    Weston se encoge de hombros antes de contestar—: Los bienes sirven para remediar los males.


    Ese comentario tan desenfadado me conmueve y me enerva al mismo tiempo. ¿Por qué hizo algo así?


    ¿Por qué?


    —Weston, ese era el coche de tu padre, lo único que te dejó, no tenías que venderlo para salvar el bar de mi tío, seguramente encontraríamos una solución más adelante.


    —Lo que mi padre me dejó lo llevo aquí, conmigo —contesta llevándose la mano al corazón—. Estoy seguro que si él estuviera vivo me habría acompañado para negociar personalmente la venta.


    Y lo dice con una sonrisa en los labios, una que me cala hasta el alma.


    Weston, ¿qué voy a hacer contigo?


    —West —le digo con un nudo en la garganta, a punto de llorar—, es demasiado. Estoy tan agradecida, no sé si algún día podré pagarte esto.


    No dice nada, sólo me rodea con esos brazos en los que quiero tatuar mi nombre y gritar a los cuatro vientos que es mío, mío. Para siempre jamás.


    —Quiéreme, Michelle —susurra acercando su boca a la mía—. Sólo quiéreme.


    Demasiado tarde para una súplica como esa.


    Debo reconocerlo.


    Estoy caladita, hasta los huesos.


    Me siento como una niña en una juguetería mientras recorremos el bar y Weston me explica los cambios que ha pedido que se hagan por aquí y por allá.


    Las viejas paredes pintadas de verde, están siendo raspadas de tal manera, que el viejo ladrillo de la construcción quede expuesto. En otras, aplican una capa gruesa de cemento, lo que le da una apariencia rústica, minimalista y moderna, todo al mismo tiempo.


    Del techo cuelgan algunas luminarias que parecen industriales y sobre la barra ya han colocado una gruesa lámina de concreto.


    Es tan diferente, tan distinto. Tan genial.


    —¿Te gusta? —Pregunta y en respuesta, me le arrojo a los brazos sin importarme si terminamos en el suelo.


    Tras un rato de andar de un lado para otro, Weston me explica los planes que ha trazado y que se están comenzando a materializar. ¿Quién diría que un hombre que ha pasado la mitad de su vida en la milicia tendría esta visión? Él afirma que sólo está dejándose llevar por el instinto, pero a mí algo me dice que es mucho más que eso. Lo que está sucediendo en el bar no es obra de la casualidad, mucho menos de un impulso.


    —Aquí van a ir unos taburetes de cuero negro, con los bordes tachonados —explica señalando a la barra—. Más allá, he pensado en poner unos sillones de terciopelo oscuro, tal vez un color parecido al vino.


    Wow, definitivamente ha pensado bastante en qué hacer aquí.


    —El ingeniero que contraté para la obra, conoce un buen arquitecto —continúa—. Me gustaría transformar el apartamento en un restaurante, nada complicado, sólo hamburguesas.


    Mientras él habla la cabeza me da vueltas, todavía estoy pensando en que me he colado en el sueño de alguien más y que en algún momento voy a despertar con un libro entre las manos y un montón de sueños rotos.


    La caída a la realidad siempre es dura.


    Y hablando de realidad…


    Si mal no recuerdo, dijo que el Mustang costaba más de cien grandes, espero que no esté invirtiendo todo ese dinero aquí.


    —Esto es por nuestro futuro —dice, y los ojitos le brillan de emoción.


    Y a mí dentro del pecho el corazón


    —¿Qué pasa si no resulta? —Optimista me llaman.


    West se encoge de hombros, restándole importancia a mis preocupaciones.


    —Michelle, estamos en Gaslamp Quarter, es una ubicación que muchos matarían por tener —Su seguridad es contagiosa, pero aun así quiero decirle mil cosas, ponerle mil excusas, si la ubicación es tan fabulosa, ¿por qué el negocio iba tan mal?


    ¿Por qué tuvimos tantos problemas para mantenernos a flote?


    —Y si no funciona al menos lo habremos intentado —concluye antes de besarme suavemente, robándome una vez más el aliento.


    Uno de los encargados llama a Weston y yo me dirijo a la oficina, a ver qué otros cambios se están cociendo por ahí. Encuentro a Giacomo sentado en la gran silla que ocupaba mi tío, las lágrimas se han ido, aunque su semblante sigue siendo sombrío.


    Me alegra no verlo tan decaído, otra cosa más que agradecerle a mi esposo, lo tiene ocupado organizando papeles, libros y demás documentos. Así que el pobre, tendrá muy poco tiempo para lamentarse.


    —¿A qué le temes? —Me pregunta después de estar un rato conversando.


    Y lo cierto es que, aunque Weston es atento, cariñoso y hasta devoto, sigo con miedo a que un día abra los ojos y se dé cuenta de que ya no me quiere, de que ya no me desea.


    —Es un tipo con suerte y lo sabe —replica Giacomo a todos mis argumentos—. Está enamorado de ti, niña, hasta un tonto se daría cuenta de ello. Tu marido te adora.


    Sus palabras no hacen más que alimentar mi mortificación.


    —El problema, es que la mayoría del tiempo, siento que no soy suficiente, que no estoy a la altura.


    —No tengo la más remota idea de a qué te refieres —contesta.


    Me pongo colorada hasta las orejas, este no es un tema de conversación que anhele tener con quien —mi esposo da por cierto— fue pareja del hombre que me crió.


    —En la cama… tú sabes…


    Él abre los ojos de par en par, tanto que casi se le salen de las órbitas y se lleva ambas manos al pecho.


    —¿La tiene chiquita? —Pregunta y de repente me parece que estoy hablando con Alison.


    —Te aseguro que ese no es el caso —respondo entre dientes, mirando a cualquier lado, menos a sus ojos.


    Ya me estoy arrepintiendo de tener esta conversación.


    —No me digas que no te deja contenta.


    Vuelve la mula al trigo…


    —Al contrario —exclamo y él sonríe al ver mi expresión—, algunas veces Weston es tierno, amoroso, le encanta tomarse su tiempo conmigo. Otras, es como un ladrón que toma lo que quiere sin pedir permiso. Es fuerte, dominante, perverso.


    Suspiro y creo que se me han ido los colores a las orejas.


    —Giacomo, tú sabes que no tengo gran experiencia en estas cosas y me da miedo que se aburra, el bar va a abrir en unas cuantas semanas, estará lleno de gente, ¿qué va a pasar cuando conozca una que le guste más que yo?


    —No creo que ese sea el caso, niña —suelta para luego chocar su hombro con el mío y mover las cejas sugestivamente—. Pero si lo que quieres es tener a tu marido entretenido en la cama puedo darte unos consejos muy interesantes.


    Hasta aquí, señoras y señores, llega mi relato del día de hoy, no creo que mi vergüenza o la falta de ella, dé para más.


    


    


    

  


  
    



    Para hacer antes de cumplir treinta


    


    
      	Planear una aventura.


      	Vivir esa aventura.


      	Enamorarme Besar a un extraño.


      	Aprender a tomar decisiones rápidas.


      	Irme a vivir sola.


      	Bailar bajo la lluvia.


      	Comenzar un nuevo capítulo sin mirar atrás.


      	Aprender a confiar en alguien más.


      	Entender que el silencio, a veces dice más que mil palabras.


      	Vivir el momento.


      	Creer que hay algo más, así yo no pueda verlo.


      	Luchar por algo que de verdad valga la pena.


      	Nunca juzgar a un libro por su tapa.


      	Decir adiós con alegría y vivir sin la culpa del egoísmo.


      	Darle al pasado el lugar que pertenece.


      	Atreverme a escribir una nueva historia.

    

  


  
    

    Capítulo 16


    Son cerca de las ocho de la noche cuando por fin salimos del bar. Los trabajadores se fueron hace ya bastante, sólo nos quedamos los tres terminando de hacer planes.


    Weston ha decidido contratar otro barman, pero en las mesas, vamos a emplear la mitad del personal. Según él no es necesario tener tanta gente a cargo, el servicio va a ser rápido y estará centrado en la gran barra de concreto.


    —De algo tiene que haberme servido el conocer todos los bares de la ciudad —dice, orgulloso, como si eso fuera un hecho del cual valiera la pena presumir.


    Nos despedimos de Giacomo en la puerta y, tras eso, nos quedamos ahí, mirando el estacionamiento casi vacío.


    —Creo que sería buena idea también vender el coche de mi tío y tal vez el mío —sugiero mirando hacia donde están estacionados—. Pero hasta que no solucionemos el lío de la sucesión no podremos hacer gran cosa al respecto.


    —Deberíamos entonces contratar a un abogado, cuanto antes quede solucionado todo eso, tanto mejor.


    —¿Conoces a alguien que pueda hacerse cargo sin cobrarnos un ojo de la cara?


    —Mañana voy a investigar en la base, estoy seguro que daremos con uno bueno —responde—. Ahora, ¿qué te parece si te invito a cenar? Estoy muerto de hambre.


    Y por la mirada que me echa, también tiene ganas de algo más. Pero por ahora la comida es lo primordial, mi estómago gruñe de necesidad.


    —¿Otra cita, teniente? Pensé que no pasaríamos de la primera.


    —Contigo se rompió el molde —agrega tomándome de la mano, llevándome con él.


    Parece muy seguro de a dónde nos dirigimos, a estas alturas del partido ni me molesto en preguntarle, una implícita confianza se ha comenzado a enraizar, a crecer, a afianzarse entre nosotros. Y la verdad es genial.


    Caminamos abrazados en un cómodo silencio, con las manos metidas en el bolsillo trasero del pantalón del otro. Eso hasta que, igual que otras veces, él simplemente no puede estarse quieto. Sus dedos me hacen cosquillas, sus manos pasean por mi espalda, vamos, que hasta una palmada me ha dado. No puedo evitar reírme a carcajadas, con Weston siempre es así, la felicidad es tanta que no me cabe en el pecho y tiene que explotar.


    La pequeña Italia es un pintoresco lugar bastante conocido, que no está a más de unas cuantas cuadras del bar, así que en pocos minutos estamos atravesando las puertas de uno de sus más reconocidos restaurantes. No, no se hagan falsas ideas, no es nada elegante, un sencillo restaurante tradicional, en cuya parte delantera, también tiene una especie de mercado.


    Damos buena cuenta de todo lo que ha pedido, desde lasaña, hasta ravioles, pasando por espagueti y el mejor plato de sopa de minestrone que he probado alguna vez, es ligeramente picante, espeso, delicioso.


    Seguimos hablando sobre el bar y los planes de expansión en el segundo piso. Weston tiene mucha visión y es bastante organizado, esa combinación siempre trae buenos resultados y, espero, que nosotros no seamos el caso que confirme la regla.


    —¿Qué va a pasar cuando te vayas de tour y yo tenga que quedarme a cargo de todo eso? —Pregunto levantando las cejas.


    —Nunca dudes de tu capacidad, Michelle, lo hiciste muy bien con tu tío y lo que juntos estamos forjando va a caminar mucho mejor —responde mientras sumerge un pedazo de pan en la vinagreta que tiene enfrente—. En caso de que deba dejar la ciudad, no tendrías que estar a cargo sola por más de dos años, cuando mucho tres, sinceramente estoy pensando en retirarme.


    ¿Darse de baja de la armada?


    —¿Retirarte? —Hasta las manos han comenzado a sudarme ante la sorpresa de sus palabras. Esto es grande, él estaría renunciando a su carrera como oficial, a la meta por la que ha luchado por años y años—. ¿Cuándo pensabas decírmelo?


    —Te lo estoy diciendo ahora —contesta como si nada.


    —¿Y qué pasa con tus sueños? —Porque más que miedo a que conozca a alguien mejor que yo, me aterroriza pensar que un día se arrepienta de todo lo que hemos vivido.


    A que sienta que nada ha valido la pena.


    —La gente cambia —dice y yo hago una mueca de incredulidad, espero que elabore ese comentario, porque no ha sido suficiente—. Me gusta la vida en la armada, pero también he pensado que no es lo que quiero para mí, ni para nosotros. Eso requiere sacrificios que no estoy seguro de querer hacer.


    —¿Cómo cuáles? —Pregunto, porque todavía no me lo creo.


    —No quiero pasar tanto tiempo lejos de casa —agrega—, que tengas que criar a nuestros hijos sola.


    Dios mío, ¿ya vamos a tener hijos?


    ¿Dónde quedaron los pasos de bebé?


    —¿Seremos padres? —Le pregunto cuando logro bajarme la comida que se me quedó atorada en el cogote.


    —Claro —afirma sonriente—, siempre voy a ser tuyo, pero espero que puedas compartirme con un par de niñas con los ojos dorados de su madre y la misma boquita inteligente.


    —Parece que tienes bastante prisa por verme gorda —refunfuño.


    —Y descalza, no te olvides de esa parte — añade, jugueteando con el dicho popular.


    —Lo cierto es que me gusta mucho más la idea de trabajar en nuestra propia empresa que hacerlo para alguien más —digo, volviendo al tema—, creo que le has dado un buen giro al bar y si esto es por nuestro futuro, debemos trabajar codo con codo.


    —Eso es lo que quería escuchar. Ahora, volviendo a lo de descalza y embarazada —dice y yo pongo los ojos en blanco—, ¿qué te parece si nos saltamos el postre y nos vamos a la casa? Tal vez todavía sea muy pronto, pero la práctica hace al maestro, ¿qué no?


    


    ~~~


    


    Ha llegado el día, hoy cumplimos nuestro primer mes de casados y quiero hacer algo especial para celebrarlo. Sé que puede parecer una tontería para algunos o una insignificancia para otros, pero para mí ha significado un nuevo comienzo.


    Desde que hablé con Giacomo en el bar, no he parado de pensar en las sugerencias que me hizo. Si nada más de acordarme me da calor, ¿qué pensará Weston de esto? Él no parece en absoluto aburrido conmigo, prueba de ello es que hoy salió bastante tarde para el trabajo, porque —como de costumbre— no puede tener las manos quietas y terminamos dándonos juntos una ducha que se prolongó más de lo que habíamos previsto.


    Doy vueltas por el abarrotado centro comercial, sin poder decidirme a entrar en la dichosa tienda por cuyo frente ya he pasado más de tres veces.


    Valor, Michelle. Me reprendo y, tomando aire, abro la puerta, resuelta a comprar todo lo que necesito. Una chica más o menos de mi edad, con un corte de cabello bastante estrambótico, me recibe mientras otras dos, vagan por ahí.


    A pesar de mis dudas, no tardo mucho en encontrar lo que vine a buscar y algunos artículos de más. Si soy sincera debo reconocer que hasta resulta divertido esto de ser un poco traviesa, supongo que por eso es que tanta gente se está atreviendo a buscar ese toquecito extra.


    Dan más de las cuatro cuando, bolsas en mano, busco el coche con la intención de regresar a la base, debo darme prisa. Aunque Weston por lo general llega a más tardar las seis, pues debe ir al bar a supervisar las reformas, aún debo ocuparme de preparar algo para la cena.


    No, no ha ocurrido un milagro.


    Ya sé que de eso se encarga él, sin embargo, hoy quiero que sea diferente. Así que aunque no sea nada elaborado, de la comida de hoy me voy a hacer cargo yo.


    Ensalada Cesar. No puedo equivocarme con eso, ¿qué tanto rollo puede tener poner unas pechugas de pollo en la parrilla —las que por cierto compré ya sazonadas— y partir unos cuantos vegetales?


    —Descalza y en la cocina —murmura Weston, quien me abraza por la espalda, sacándome un buen susto—. Creo que hay esperanza para ti, esposa.


    —No te acostumbres a esto —le advierto, dándome vuelta, todavía entre sus brazos, para saludarlo apropiadamente—. Hoy es una ocasión especial.


    —¿Ah sí?


    Levanta las cejas, esperando que le explique de qué se trata y a mí me dan ganas de ahorcarlo. No puede ser, si es el primer mes y al hombre ya se le ha pasado por alto la fecha, lo que sigue es que tenga también que anotar en su calendario qué día cumplo años.


    —Calma, fiera —dice riéndose, antes de dibujar una línea de besos en mi mentón—. Yo también tengo algo para ti.


    —Espero que no sea la cena, porque ya me he ocupado de ello.


    No responde nada, sólo me guía hasta el saloncito con su brazo rodeando mi cintura.


    Sobre la pequeña mesa que tenemos en una esquina reposa una curiosa caja de madera con una variada cantidad de flores en ella.


    —¿Te acordaste? —Le digo lanzándome a sus brazos—. Te acordaste, West.


    —¿Del día que me convertí en el sinvergüenza con más suerte del mundo? ¡Cómo olvidarlo!


    —Weston… —Y la continuación a esas palabras se queda ahí, suspendida en el éter.


    Quiero decírselo, decirle que lo amo y que agradezco día a día la dicha de despertarme a su lado.


    Sin embargo, no sé si él estará listo para escuchármelo decir, tengo miedo de que salga corriendo y una nueva pérdida sería devastadora.


    Muerdo mi labio, obligándome al silencio, nuestras miradas se encuentran mientras se inclina hacia mí, tan cerca que su aliento me acaricia. Sé que hace poco menos de un minutos sus labios estaban sobre los míos, pero siento como si estuviese esperando por este beso toda la vida.


    Por fin lo hace, como tanto he anhelado todo el día, como si fuera la primera vez que lo hace, robándome hasta el aire. Con las mismas ansias, con la misma pasión, con la misma fuerza. Y con la seguridad de quien sabe que está andando sobre su propio terreno.


    Me abrazo a su cuello, porque mis rodillas ya no pueden sostenerme, disfrutando del contraste de la tela de su uniforme y la calidez de su piel, lista para ir hasta donde quiera llevarme. Weston sabe exactamente qué hacer para elevarme, él hace que cada uno de sus movimientos cuenten, jamás nadie me había tocado en la forma que él lo hace.


    Nadie.


    Jamás.


    Es una avalancha de sensaciones, no sólo sus labios y su lengua explorando mi boca, haciendo cosas maravillosas en ella. Son sus manos buscando mi piel, la dureza de su cuerpo gritándome que desearía que la ropa no se interpusiera entre nosotros.


    Es abrumador.


    Abrumador de la mejor forma posible.


    Quiero cortar en pedacitos el overol, quitarlo de en medio y que no vuelva a aparecer en mucho tiempo. Quiero poder tocarlo por todas partes, cada centímetro de su amplio pecho, los cuadritos de su abdomen y eso que se esconde por el caminito de la felicidad.


    Pero… se supone que tengo un plan.


    Y que debo seguirlo.


    Como si leyera mis pensamientos, rompe el beso, pero su frente se queda sobre la mía, mientras ambos tratamos de recobrar el aliento.


    —¡Te tengo otra sorpresa! —Anuncio porque no puedo contenerme—. ¿Quieres cenar primero o descubrir de qué se trata? Puedo arreglarlo todo mientras te duchas.


    —Dios, no sé cómo me aguantas —dice mirando en dirección a su uniforme de trabajo, hoy lleva puesto un overol azul, según me dijo temprano, están comenzando trabajos en el barco y debe estar a cargo, es una responsabilidad inmensa y West no se lo toma a la ligera, al igual que todo lo que hace se entrega entero—. Huelo peor que el infierno.


    No es cierto, él huele tan bien como siempre y me encanta. No es sólo su perfume, es el jabón que usa y su piel, su esencia. Él, todo él.


    Quiero decirle la razón por la que todo vale la pena, pero una vez más, esa frase no consigue salir de mi boca.


    Mientras él desaparece detrás de la puerta del baño, me ocupo hasta del último detalle. La lencería blanca con pequeños lazos azules y anclas doradas, los tacones —que en la vida práctica me sería imposible caminar con ellos— y hasta las medias y el liguero. La versión traviesa del uniforme de gala de mi esposo. Unos cuantos artículos sobre el buró y ajusto el pequeño sombrerito marinero que viene a juego con el atuendo.


    —¿Listo para navegar, teniente? —Le pregunto en cuanto abre la puerta del baño tan desnudo como el día en que nació, mientras se seca el cabello con una toalla y, desde aquí, a varios metros de distancia, puedo ver a su cuerpo darme la respuesta aun en silencio.


    


    

  


  
    

    Para hacer antes de cumplir treinta


    


    
      	Planear una aventura.


      	Vivir esa aventura.


      	Enamorarme Besar a un extraño.


      	Aprender a tomar decisiones rápidas.


      	Irme a vivir sola.


      	Bailar bajo la lluvia.


      	Comenzar un nuevo capítulo sin mirar atrás.


      	Aprender a confiar en alguien más.


      	Entender que el silencio, a veces dice más que mil palabras.


      	Vivir el momento.


      	Creer que hay algo más, así yo no pueda verlo.


      	Luchar por algo que de verdad valga la pena.


      	Nunca juzgar a un libro por su tapa.


      	Decir adiós con alegría y vivir sin la culpa del egoísmo.


      	Darle al pasado el lugar que pertenece.


      	Atreverme a escribir una nueva historia.


      	Descubrir incluso eso que no se me ha perdido.

    

  


  
    

    Capítulo 17


    —Weston Herrera. Muerto antes de cumplir los treinta y cuatro —murmura acercándose a mí—. Causa de la muerte: su esposa en ropa interior.


    —¿Te gusta? —Pregunto dándome una vuelta, envalentonada ante la apreciación de su mirada, ante su respuesta.


    —Eres un peligro, Michelle, alguien debería detenerte —responde inmediatamente, sin quitarme el ojo de encima.


    —¿Insubordinación, marinero? —El juego ha comenzado, así que cada quien a su rol.


    Esta noche mando yo.


    Weston no contesta nada, se limita a mirarme con una ceja levantada, es mitad reto y mitad invitación.


    ¡Bring it on!


    —Me rindo —dice levantando las manos.


    —¿Tan pronto? —Vuelvo a retarlo—. Esperaba un poco más de guerra, Herrera.


    Uy, debería haber comprado la fusta.


    —Métete a la cama y verás la guerra que puedo darte —exclama cruzando los pocos pasos que lo separan de mí.


    Pero no, para llegar a esa parte todavía falta mucho y hay un par de cosas que quiero probar primero. Lo detengo con la mano, justo antes de que las suyas toquen mi piel y lo que he preparado con tanto esmero se vaya al traste.


    —Estás aquí para cumplir órdenes —le informo—, no para cuestionar las mías.


    —Estoy a su servicio, comandante —dice mientras cierta parte de su cuerpo grita que es cierto, que está listo para apuntar y disparar.


    Muero por saborearla, por poner mi boca ahí y llevarlo hasta la locura. Y después, después viene lo bueno…


    —Manos quietas —ordeno antes de besar el pecho, buscando uno de su pequeños pezones marrones para después morderlo, provocándolo, justo como él hace conmigo.


    Lo escucho sisear mi nombre, quiere tocarme, claro que quiere, pero que también anhela complacerme, aunque le cueste.


    Deslizo mi mano por su torso, pasando de largo el ombligo y buscando lo que hay debajo, él está duro como un roca, su piel increíblemente suave, a pesar del acero que se esconde debajo. Me deleito en la forma en la que reacciona a cada una de mis caricias, cada vez que lo aprieto entre mi mano. Sé que está esperando que lo tome con mi boca, lo desea, sólo que no estoy segura que todo eso me quepa sin ahogarme en el intento.


    Me dejo caer de rodillas delante de él, en tanto la punta de mi lengua lo toca y lo escucho gemir una vez más, mientras sus dedos ceden al impulso y comienzan a buscar debajo del encaje que cubre mi cuerpo. Levanto la mirada y lo que me encuentro es embriagador, tanto, que no puedo apartar la vista de todos sus músculos en tensión, de su boca entreabierta, de su respiración agitada. Del caramelo de sus ojos.


    La electricidad recorre mi cuerpo y al mismo tiempo que el suyo, estoy disfrutando esto más de lo que creí posible.


    Es hora de ir más allá.


    Me levanto y, dándole un suave empujón, lo invito a sentarse sobre la cama. Busco en el cajón de la mesita de noche por el resto de las cosas que necesito y me pongo manos a la obra.


    Literalmente.


    Primero la izquierda y después la derecha.


    Porque la higiene es lo primero.


    Weston me mira como si estuviera loca. Hago caso omiso de su mirada curiosa y sigo en lo mío, levantando la pequeña tapa del bote que tengo entre manos, vertiendo un poco del líquido viscoso en mis palmas.


    —¿Qué se supone que estás haciendo? —No se ha aguantado más para preguntar.


    Estoy tan nerviosa que si lo miro, salgo corriendo.


    —Relájate y disfruta —le digo mientras sigo en lo mío.


    —¿Para qué necesitas ponerte guantes y qué es esa mierda del lubricante?


    —Esto es para ti, Weston —agrego.


    —Michelle —gruñe y eso ha sonado a advertencia.


    —Tranquilo, me dijeron que estaría bien.


    Me acerco a él nuevamente y al punto en donde estábamos, conmigo de rodillas, entre la fuerza de sus muslos.


    Dispuesta para seguir adelante, vuelvo a rodearlo con mis labios, distrayéndolo de todo lo demás. Una vez conseguido mi objetivo busco un poco más allá, en ese lugar en el que se supone que nadie lo ha tocado y él se envara de inmediato.


    Dice mi nombre y ha sonado a advertencia, lo ignoro, hasta que su mano encuentra la mía, parándome en seco.


    —Tranquilo —murmuro al tiempo que agarro aire—, disfrútalo.


    —Tú no me vas a romper el culo —suelta y adiós mi plan y también mi valentía.


    —Pero… pero… pero es que me dijeron… —gimoteo incapaz de mirarlo a los ojos, escondiendo mi rostro entre su muslo y la cama.


    Lo escucho reírse, el desgraciado se ríe.


    De mí.


    —¿Qué fue lo que te dijeron? —Lo escucho preguntar mientras me levanta por la cintura, lo justo para sentarme en su regazo, permitiéndome esconder mi sonrojado rostro en su hombro.


    —Michelle —insiste al ver que de mi boca no salen más que un par de quejidos—. ¿Qué fue lo que te dijeron?


    —Es que tú eres tú y yo soy yo y yo pensé que te aburrirías al cabo de un par de meses, así que cuando me encontré con Giacomo en el bar, estuvimos hablando y él dijo que a ustedes les gusta mucho que les pongan un dedo ahí y que…


    Vuelve a reírse, no una risita de esas que uno suelta cuando está nervioso, la suya es una carcajada en toda regla.


    —¿Por qué estás tan preocupada? —Susurra acariciando mi espalda. Obediente ante la ternura de su toque, todo mi cuerpo se relaja.


    Dudo mucho antes de finalmente contestar—: ¿Te has visto últimamente en el espejo?


    La pregunta es estúpida, claro que sí. Todos los días lo hace al afeitarse.


    —¿Te has visto tú?


    Entonces, toma mi cara entre sus manos, obligándome a mirarlo. Quisiera que en estos momentos la tierra me tragara, bonito espectáculo debo estar dando, he fallado estrepitosamente en mi intento por ser más mundana, más interesante. En mi conato de seducción.


    Y, sin embargo, no soy capaz de despegar los ojos de los suyos, encuentro algo ahí que me impide hacerlo. Él me envuelve y me hipnotiza, soy como el ratón que corre detrás del flautista.


    Me tiene entre sus manos.


    En más de un sentido.


    Sin decir una palabra más, me levanta entre sus brazos hasta dejarme frente al espejo que tenemos tras la puerta de nuestra habitación. Girándome para quedar frente ante el reflejo que ahora me parece verdaderamente infame.


    —Ojalá te pudieras ver con mis ojos —me dice, pero yo no puedo apartar la mirada de las manos que rodean la curva de mis caderas y me estremecen por completo—. Que pudieras ver lo que yo veo.


    No entiendo qué es lo que me hace especial, aunque nadie podría considerarme delgada, no es que sea curvilínea, más bien soy cuadradita. Mis senos no van más allá del tamaño promedio. Mis piernas son más bien delgadas y mi color de piel, aunque algo tostado, también es amarillento. Tal vez el único atributo remarcable que poseo sea el dorado de mis ojos y que mi oscuro cabello es digamos… manejable.


    De ahí en fuera no hay nada que pueda señalar siquiera como atractivo.


    En cambio él es todo hombre, todo fuerza. Sus músculos visibles bajo esa piel besada por el sol. Sus ojos tan intensos como dos faros, delineados por gruesas pestañas. Su boca… Dios… su boca y lo que sabe hacer con ella. Y su voz y las cosas que me dice.


    —Explícamelo —le pido, abstraída por su encanto.


    —No me alcanzan las palabras —susurra con la boca serpenteando por mis hombros—. Para comenzar, nunca había conocido a nadie como tú, con tu fuerza escondida bajo capas de decepción y realidad.


    —Weston, sabes a lo que me refiero —me quejo.


    —Así es como yo te veo, mi amor —insiste—, pero si quieres que te describa lo que se refleja en el espejo, prepárate para ponerte colorada.


    No puedo ni agregar nada más, estoy demasiado entretenida observando sus dedos viajar por el borde de la lencería.


    Por lo poco que tapa y lo mucho que deja al descubierto.


    —De no ser porque me encantan tus pezones, podría hacerme adicto al valle entre tus pechos —murmura—, a tu piel, a lo que sabe.


    Cuando sus manos tocan el espacio entre mis piernas, ya no puedo seguir el hilo de mis pensamientos.


    —Aquella noche en Las Vegas, te vi en el bar, en tu propio mundo, aún entre tanta gente —continúa—. Cuando por fin me acerqué para hablar contigo e invitarte esa copa, tú me mandaste a tomar viento fresco —se ríe—, me pareciste un reto, todavía lo sigues siendo. El reto más grande de mi vida.


    Un reto que ahora tiembla entre sus brazos, hecha un desastre, entre mis temores, lágrimas y rímel corrido.


    —Ojalá te vieras con mis ojos, porque entonces entenderías por qué estoy enamorado de ti.


    ¿Puede detenerse tu corazón y al mismo tiempo seguir respirando?


    ¿Puede?


    —Weston, no me mientas, no tienes por qué decirme cosas como esas, no necesito…


    —¿Qué te mienta? —Exclama mientras nuestras miradas se encuentran frente al espejo—. Si cada minuto del día te lo dedico a ti, incluso cuando estoy trabajando, todo gira alrededor de ti. Eres en lo único que pienso. Lo único que sueño, lo único que espero.


    Uno a uno, los pequeños lazos que sostienen mi escueto atuendo se van soltando, Weston sabe perfectamente cómo hacerlo. En vano, hago el intento de sostener el frente que ha comenzado a caer mientras sus manos recorren mi espalda.


    Él me levanta entre sus brazos, para llevarme a la cama, esta vez el juego ha desaparecido, ambos somos plenamente conscientes de lo que ahí va a pasar.


    Acomodada en su regazo, con mis piernas rodeando su cintura, me dejo hacer. Weston empuja mis caderas hacia las suyas, dejando que mi humedad se encuentre con su erección, disfrutando del roce de nuestros cuerpos recalentados.


    Pero no es suficiente.


    Lo necesito por entero.


    Lo necesito dentro de mí.


    Acaricio su espalda de la misma manera en que él lo hace con la mía, adorando la forma en que sus músculos se mueven bajo mis manos, la manera en que su respiración se vuelve irregular y hasta los ruiditos que hace.


    Su boca sobre mi piel dibuja carreteritas que llegan hasta mis pechos desnudos, entreteniéndose en sus puntas que esperan ansiosas por sus atenciones.


    Hasta que eso no le resulta suficiente.


    Más.


    Más.


    Quiero más.


    Me deja rodeada de esa almohada que huele a él, para que su boca baje por mi cuerpo, mordiendo y lamiendo, jugueteando.


    Mis manos en su cabeza intentan guiarlo de regreso a mi boca, pero él tiene otros planes.


    Sus dedos encuentran el liguero y se deshacen de él, luego, mis calzoncitos. Gruño, levantando mis caderas, facilitándole el trabajo.


    Sólo faltan las medias, cuyo borde besa y muerde, pero deja intacto, en su lugar. Sé que le han gustado, la mirada de apreciación en sus ojos no miente.


    Y entonces, mi corazón se detiene una vez más.


    Su cabeza desciende al espacio entre mis piernas, sin molestarse en empezar despacio, jugando, tentando. No. Él va directo al grano, con su lengua tocando todos mis lugares secretos, bebiendo de mí de la misma manera que quien ha pasado días en el desierto, lo hace al encontrar un oasis.


    Weston hace lo que quiere conmigo.


    Las sensaciones corriendo entre mis venas son demasiado intensas para siquiera poder describirlas. Nunca había sentido algo así, jamás.


    Quiero tenerlo más cerca, más profundo, más dentro.


    Grito porque es lo único que puedo hacer para soportarlo. Es tanto que me rebasa y me hace estallar. No, no veo estrellitas multicolores, vuelo tan rápido y tan fuerte, que todo a mi alrededor se desdibuja, volviéndose borroso.


    Etéreo.


    Y al mismo tiempo, terrenal.


    No estoy segura si es por la anticipación, pero ni siquiera estoy segura en qué momento ha estirado su cuerpo sobre el mío, atrapando mis muñecas sobre mi cabeza, llenándome con cada centímetro de su hombría, con una urgencia que no puedo ignorar.


    Que no quiero ignorar.


    Un gemido escapa de entre sus labios, invitándome a probarlos, a morderlos, igual que él hizo con los míos. Mientras, casi involuntariamente, mis rodillas se doblan, para que mis caderas vayan a su encuentro, aumentando la fricción.


    Hemos dejado de ser dos.


    Ahora somos uno.


    Uno.


    Weston suelta mis manos, que viajan hasta mis caderas animándome a moverme a su mismo ritmo, lento al principio, hasta que la pasión marca un compás cada vez más rápido, más intenso.


    Esta no es la primera vez que nos acostamos en esta misma cama, pero marca un antes y un después. Porque por primera vez me atrevo a creerle, a confiar, a entregarme sin peros. Sin excusas.


    De algo me he dado cuenta hoy, y esa certeza rompe con el pasado. Acostarse con un chico es una cosa, hacer el amor con un hombre es otra muy diferente. Y Weston es un hombre, todo un hombre.


    Con un grito, él me llena de vida, reafirmando cada una de sus palabras, creando un mundo que existe sólo para nosotros dos. Somos mitades de un alma que finalmente se han encontrado entre la neblina de lo desconocido, encendiendo una luz que hace que todo luzca diferente.


    Lo escucho susurrarme una vez más que me ama y yo hago lo mismo, sin preocuparme siquiera si entre las arenas del sueño, él me ha escuchado.


    


    ~~~


    


    Nos quedamos mucho rato entre las húmedas sábanas de nuestra cama, compartiendo confidencias, riéndonos de nuestras propias tonterías.


    —Mañana comienzan a entregar el mobiliario del bar —me dice en un tono más serio—. El problema es que no creo salir a tiempo, Alec tiene una reunión con el almirante Callahan , ¿puedes encargarte de eso por mí?


    El hambre ha hecho de las suyas, así que todavía desnudos, nos sentamos en la cama, con las piernas cruzadas, a dar buena cuenta de la ensalada.


    —¿A qué hora quieres que esté allá?


    —A eso de las nueve —me informa y asiento en respuesta—. Si te levantas temprano, incluso podemos ir a desayunar por ahí, ¿te parece?


    Levantarnos temprano nunca resulta un problema, lo que siempre es un inconveniente es lograr que Weston acepte ir directamente a la ducha sin antes hacerme gemir su nombre.


    Ya es bastante tarde cuando por fin logramos dejar el apartamento.


    —Mierda —gruño justo cuando vamos saliendo del ascensor—, olvidé las llaves del coche de mi tío.


    Como el caballero que es, Weston se ofrece a ir a buscarlas y yo me quedo ahí mientras espero, dando un par de vueltas por la acera, pensando en todo lo que sucedió anoche.


    Una sonrisa se dibuja en mis labios sin que nada logre evitarlo, es simplemente maravilloso. Encontrar a esa persona que te complementa es indescriptible. Va más allá de lo que había imaginado, incluso de lo que había leído. Vivirlo es diferente, hilarante, maravilloso y aterrador.


    Todo eso al mismo tiempo.


    Sigo sumida en mis pensamientos, hasta que las palabras de una chica rubia, muy jovencita y también muy embarazada, que se ha acercado a mí sin que me diera cuenta, me sacan de mi ensoñación.


    —¿De verdad crees que lo atrapaste? —Grita llamando mi atención, llevándose la mano a su hinchado vientre—. No seas ilusa, con Weston jamás dura, ¿ya le preguntaste por qué se casó contigo?


    Dos preguntas relampaguean en mi mente, la primera es, ¿quién es esta niña? Si no me equivoco no ha de tener más de veinte años. Cuando mucho.


    La segunda, ¿ese niño que lleva en el vientre es el hijo de mi esposo?


    


    

  


  
    

    No puedes construir un futuro si no has aprendido de los errores del pasado.

  


  
    

    Capítulo 18


    Weston


    


    ¿Quién me iba a decir que la despedida iba a resultar tan placentera?


    Decir adiós a mi antigua vida jamás me había parecido una idea tan genial hasta que la conocí a ella.


    Sí, estoy hablando de ella. De mi esposa. De Michelle.


    La encontré en el lugar en el que muchos van en busca de rollos de una noche, sí yo también era uno de ellos, hasta que su boquita se me atravesó en el camino y todo se fue al traste.


    Hombre con suerte, me llaman.


    ¿Qué si fui a Las Vegas con la intención de casarme?


    Nunca.


    Pero entre más le daba vueltas, mejor me parecía.


    La mejor idea de toda mi puta vida. Sin duda alguna. Después de salir de aquel desastre que por poco termina en corte marcial casi que por los pelos, mi superior me sugirió que sentara cabeza, que tratara de limpiar mi reputación. No, no estamos en el siglo XIX, lo sé, pero para quienes defendemos al país, el honor lo es todo.


    Así que decidí hacer lo que me ordenaban y dejar mi bragueta cerrada por algún tiempo. Iba a ser un sacrificio demasiado grande, pensé, ¿qué? Me gusta el sexo, me gusta tener a una mujer jadeando con toda su atención centrada en lo que le estoy haciendo. El olvido que llega justo antes de alcanzar el éxtasis, la euforia. Esa es mi droga, mi adicción. Y debía despedirme de ella. Nada más de pensarlo, juro que hasta escalofríos me daban.


    Bueno, ese era el plan inicial. Salvar mi carrera, porque era lo único que tenía.


    Era. Así era hasta entonces.


    Hasta que la vi. Ella insiste en que nada la hace destacar entre la multitud, mi opinión grita todo lo contrario, Michelle tiene algo de lo que las demás carecen. Es la dueña de un brillo que la hace resplandecer en medio de un mar de gente.


    Así la descubrí. Mi perla oculta bajo una ostra de miedos e ideas que sólo ella sabe quién le metió en la cabeza. Apenas ayer intentaba luchar contra sus preocupaciones y mi posible aburrimiento, ¿cómo me voy a cansar de ella si todos los días me encuentro con algo fascinante?


    No puedo esperar al futuro, mi vida es aquí y ahora.


    Nuestra vida.


    Salgo del ascensor, llaves en mano, tarareando una canción que a ella le encanta escuchar mientras se prepara para salir. Es tan pegajosa que ya voy camino a aprenderme toda la letra.


    Entonces, como una placa de vidrio que se estrella contra un muro. Mi mundo se rompe. Explota.


    Se fragmenta.


    —¿Ya le preguntaste por qué se casó contigo? —Escucho que alguien grita y aun sin verla, sé perfectamente de quién se trata.


    Candice.


    La sonrisa de Michelle desaparece mientras intenta procesar lo que la rubia le dice a los gritos. Puedo ver de nuevo aparecer en sus ojos dorados la sombra de los miedos que tanto me costó hacer desaparecer.


    Mierda.


    Candice se da cuenta de mi presencia y, con una sonrisa de suficiencia, se marcha por el mismo camino que apareció.


    Michelle ni siquiera es capaz de verme a la cara. Sabía que esto iba a salir mal, estaba seguro de ello. Pero como el cabrón que soy intenté darle largas a este momento hasta que ella estuviera tan atada a mí que le fuera muy difícil, sino imposible, soltarse.


    Y, sin embargo, ahora no permite ni que me le acerque.


    —Michelle, escucha… —comienzo.


    —¿Ese hijo es tuyo? —Chilla


    —Claro que no —contesto también a los gritos—, es una historia muy larga y complicada.


    Ella tuerce la boca y cruza los brazos. Me duele verla así, tan rota, destrozada por mi silencio y el pasado que busca interponerse entre nosotros.


    Eso si yo lo permito.


    —¿Entonces por qué vino a decirme eso de nuestra boda? ¿Qué sabe ella que yo no? —Insiste—. Dime, Weston, y prueba esta vez decirme la verdad.


    —Michelle, ¿qué importan las razones? Lo importante de todo esto es que estamos juntos, que nos queremos.


    —Que yo te quiero, como la idiota que soy —murmura—. Tú eres incapaz de pensar en algo más que no sean tus intereses. Dime, ¿qué es lo que pretendes?


    Extiendo los brazos, queriendo alcanzarla, conectar de nuevo con ella, sé que envuelta en mi abrazo, esos muros que intentan construirse se vendrán abajo, que entonces podremos hablar y seguir con nuestra vida como hasta ahora.


    Pensando en el futuro.


    —Mi amor, nunca te he mentido —digo y ella me mira levantando las cejas—, te he ocultado cosas, es cierto, pero jamás te he mentido. Tú sabes lo que siento.


    —Eso creía yo —replica llena de amargura, esa que por mi culpa se ha apoderado de ella—. Ahora estoy aquí, esperando que caigan todas tus defensas y me muestres en realidad quién eres.


    Esas palabras me mandan a la lona. Me derriban como un gancho de derecha. Si alguien me conoce es ella, nadie ha logrado nunca ver en mi interior de la manera en que ella lo hace.


    Michelle aprovecha mi descuido para arrebatarme las llaves del coche de su tío que tengo entre las manos y, presurosa, busca refugio en él.


    La veo, a través del vidrio, intentar encenderlo, pero las manos le tiemblan tanto, que no puede ni apretar el botón de encendido. En cambio, los seguros se desactivan, dándome la oportunidad perfecta. Ella de aquí no se va, no puede conducir en ese estado. Y mucho menos, se va sin mí, sin que hayamos arreglado este problema.


    Porque la conozco bien y si dejo que esto siga dando vueltas en su mente, dentro de unas horas habrá armado un laberinto de dudas del que difícilmente podremos encontrar la salida.


    —¡Esto es tu culpa! —Grita al ver que abro la puerta del coche—. Todo es tu maldita culpa.


    Se deja caer sobre el volante, rompiéndose en un mar de llanto que la destroza tanto como a mí.


    Tengo que hacerme cargo de la situación. Tomar de nuevo el control, volver nuestro barco al rumbo.


    Acaricio su espalda, hasta que, sin poderlo evitar, la tomo por la cintura, acomodándola en mi regazo. Si va a llorar, que lo haga en la seguridad de mi abrazo.


    —¿Qué crees que estás haciendo? No quiero verte, Weston, mucho menos hablar contigo.


    —Igual vamos a hacerlo —respondo intentando sonar calmado, aunque esté lejos de ello—. ¿Quieres saber por qué estaba en aquel bar de Las Vegas? Ajústate el cinturón, preciosa, porque el viaje es movidito y tiene más de una curva peligrosa.


    Si lo sabré yo.


    —Tú tienes que trabajar —exclama, soltándose de mis brazos, dándose la vuelta para acomodarse en el asiento del conductor, cruzando los brazos y todo, como una niña pequeña.


    —Eso no es relevante.


    Esa es toda la verdad.


    A la porra el trabajo.


    No me interesa.


    Michelle es más importante.


    Ella es el centro de mi mundo.


    De mi universo entero.


    Me mira sin decir nada, achinando los ojos y después, levantando una ceja, esa boquita inteligente está preparando la réplica, ahí viene mi chica. Con todo.


    Vamos, mi amor, dame guerra. Estoy listo. Pelea conmigo, grita, chilla y patalea. Y después toma mi mano y vuelve al apartamento, a nuestra casa, a nuestra cama.


    Podemos con esto. Sé que podemos.


    Soy un atrevido, un desvergonzado, atreviéndome a tener esperanza en un instante así. Si la pierdo, entonces también estaré renunciando a ella y entonces comenzaría mi verdadera pesadilla.


    Una vida vacía.


    Una vida sin mi esposa.


    Una vida sin Michelle.


    Atrás han quedado mis preocupaciones por mi carrera, fuera o dentro de la fuerza me espera un futuro brillante, siempre y cuando ella decida quedarse conmigo.


    Tomando un par de respiraciones profundas, enciendo el coche y emprendo la marca. Apenas hemos pasado la caseta de seguridad cuando consigo encontrar las palabras. Esto es demasiado importante para dejarlo a la ligera.


    —Sabes que no he llevado una vida que digamos monacal… —Aquí vamos.


    —Eso es una subestimación —ironiza ella y decido dejarlo pasar. No hay que echarle más leña al fuego.


    —He tenido muchas aventuras, no es que esté orgulloso de ello, pero nunca lo he ocultado, bien lo sabes —continúo—. Candice, la chica que te abordó a la salida del edificio fue una de ellas.


    —¿La tomaste por la fuerza? —Pregunta y la voz le ha salido demasiado chillona, demasiado alta.


    Como si esa idea le horrorizara, a decir verdad, a mí también.


    —Hace unos meses ella era menor de edad —suspiro, explicando en pocas palabras el meollo de la situación—. Es la hermana de un suboficial, cosa que desconocía hasta que todo explotó bajo mis pies.


    Como una mina.


    Michelle hace un gesto con la mano invitándome a continuar con mi relato. No pensé que fuera tan difícil, pero confesarle a tu esposa algo así nunca es sencillo.


    —La conocí en un bar que frecuentaba con regularidad, nunca he sido un jugador de equipo. Me gusta colaborar con mis compañeros al trabajar, pero de ahí en fuera —me explico—, el caso es que ahí estaba ella, con un vestido de esos que dejan poco a la imaginación y gruesas capas de maquillaje. Una cosa llevó a la otra, así que terminamos en un hotel. Después de eso, aunque ella estuvo llamándome por teléfono, no volvimos a vernos. Poco tiempo más tarde, su hermano vino a echarme en cara que había embarazado a su hermana menor de edad. Imagínate la sorpresa.


    —¿Cómo lograste salir bien librado?


    —Siempre tuve la impresión de que algo no cuadraba —agrego mientras cruzamos el puente que conecta la isla con la ciudad—, las fechas, lo que ocurrió aquella noche. Para mi buena suerte, aunque mi comandante al enterarse estaba furioso, también me debía un par de buenos favores, así que contrató a un investigador privado y un buen abogado.


    —Alec es tu comandante, ¿verdad? —Pregunta y asiento en respuesta.


    —El caso es que el investigador pudo probar de que Candice había presentado una identificación falsa en el bar al comprar un trago frente a mí, el chico de la barra la recordaba bastante bien, ella era una habitual en aquel lugar, una vez resuelto esto el resto fue pan comido, la duda pesaba a mi favor.


    Por los pelos me salvé de terminar pudriéndome en una celda.


    —La denuncia fue desestimada.


    —¿Y el bebé que espera de quién es?


    Una risita sale de mi boca, una de verdad de alivio al recordar la segunda parte de todo ese lío.


    —Como parte del proceso, Candice tuvo que someterse al examen de un médico legista, él determinó que ella tenía varias semanas embarazada para el momento en que…


    —No lo digas —advierte levantando la mano.


    —El bebé no es mío, Michelle, eso es lo único importante.


    —¿La habrías abandonado? —Pregunta sin mirarme, toda su atención está centrada en la ventana a su lado.


    —Michelle, yo sé lo que es vivir sabiendo que uno de los seres que te trajo al mundo no fue lo suficientemente fuerte como para aceptarte, jamás le haría eso a un inocente.


    Ella suspira y puedo ver, en el reflejo en el cristal, a su rostro relajarse.


    —¿Y cómo terminaste en Las Vegas?


    —Tras lo ocurrido, mi ascenso pendía de un hilo, demasiados problemas para alguien que pretendía convertirse en comandante, así que Alec sugirió que me tomara unos días, que organizara mi vida y sentara cabeza. Mi carrera era lo único que tenía.


    La miro a los ojos aprovechando el semáforo en rojo. Eso era antes de conocerla, ahora ella es la fuerza que gobierna mi mundo.


    —¿Fuiste a cazar una esposa? —Busca saber, horrorizada.


    —No —confieso con una sonrisa en los labios, porque es la verdad—, fui a despedirme. Lo que pasa en Las Vegas, dicen.


    —¿Qué cambió?


    —Tú cambiaste todo, fue verte y…


    Por fin vuelve esos preciosos ojos dorados hacia mí y mi mundo vuelve a andar en la dirección correcta.


    —No me digas mentiras, Weston.


    Vuelve mi luchadora, debatiéndose entre lo que le dice el corazón y le grita la razón. Forcejeando entre uno y otro por mantenerse a flote.


    —Sabes que no miento. —Porque en realidad no lo hago, ella lo sabe.


    Tiene que hacerlo.


    Alargo mi mano derecha para tocarla, mis dedos me duelen por hacerlo, la necesito. Necesito esto. Volver a donde lo dejamos esta mañana, a sus caricias, a sus sonrisas. A toda ella.


    El puto teléfono elige precisamente este momento para sonar. Y lo hace sin parar.


    Maldita sea.


    Como puedo, lo saco de uno de los bolsillos del pantalón de mi uniforme de servicio, contesto y pongo el altavoz.


    —¿Qué? —Gruño sin importarme quien esté al otro lado de la línea.


    —¿Dónde mierda estás, Herrera? —Jodida vida, es mi comandante y no está precisamente contento.


    Si una cosa hemos podido separar muy bien es nuestra amistad de la línea de mando, Alec Houston es mi superior, eso lo he tenido siempre muy en claro.


    —Voy camino al bar con Michelle —respondo tratando de sonar despreocupado.


    —Se supone que debías encargarte de un trabajo en el barco, ¿lo olvidaste, imbécil?


    Bueno, a lo hecho, pecho. Este es un asunto personal, nada tiene que ver con mis obligaciones, pero él tendrá que entender o al menos excusar.


    —Michelle ya lo sabe todo —suelto.


    El peso del silencio cae, hasta que lo escucho gruñir unas cuantas maldiciones.


    —Por hoy voy a poner a Phillips a cargo —instruye—, sólo por hoy, Herrera. Mañana te espero como siempre, no me jodas, tenemos trabajo pendiente.


    —Como ordene, mi comandante. —Eso es todo, mi amigo me está ofreciendo un respiro para poder arreglar esto, dándome el tiempo que necesito para salir de toda esta mierda.


    El tiempo de indulgencia termina, el camino hasta el bar es corto y hay mil cosas por hacer. En cuanto llegamos al estacionamiento, somos abordados por varias personas, así que, aunque me cueste, la dejo alejarse por las escaleras que conducen al segundo piso y yo voy hacia donde el proveedor está comenzando a descargar los muebles.


    Tras cambiarme el uniforme, por una muda que últimamente siempre traigo en la parte de atrás del coche, intento entretenerme en las obligaciones del día, ocupándome de los últimos detalles de las reformas, el entrenamiento del personal y hasta de reunirme con la gente de la oficina que está tramitando las licencias necesarias para la apertura del restaurante del segundo piso.


    Ya pasan de las tres de la tarde, estoy seguro que mi esposa no ha probado bocado y yo estoy hambriento, famélico.


    Subo por las escaleras que conducen a su antiguo apartamento, que ahora está casi vacío, sólo hace falta sacar algunas cosas de las habitaciones.


    La encuentro ahí, sentada en medio de lo que fue su habitación, cruzada de piernas en el piso, mirando la pared, divagando, perdida en sus pensamientos. La tristeza ha vuelto, las lágrimas en sus mejillas no mienten, quiero hacer algo para arreglar todo esto, porque mi único anhelo es que si vuelve a llorar sea de dicha.


    Me siento a su espalda, envolviéndola por completo, con las piernas dobladas a su alrededor, dejándole saber, en silencio, que aquí estoy. Que no pienso irme a ninguna parte.


    —Tengo miedo de caer —confiesa, después de un rato, tan bajito que me ha costado un poco escucharla. La aprieto con fuerza contra mi pecho, abatido ante el dolor de sus palabras—. Aprendí que la única fantasía que podía permitirme existía en los libros, pero que en la realidad si quieres sobrevivir debes caminar despacio, con los pies bien anclados en la tierra.


    La abrazo con más fuerza, con mi cuerpo entero prometiéndole que jamás la dejaré caer, que si lo necesita, yo seré su ancla, pero también su viento. Le doy un par de besos en el cuello antes de por fin encontrar las palabras correctas.


    —Entonces, mi amor, yo te enseñaré a volar.


    Como recompensa, o más bien como regalo del cielo, recibo el más dulce de los besos. Con cada roce de sus labios sobre los míos, se cierra una herida de su alma desnuda. Su lengua lija contra la mía, alejando los fantasmas, borrando cicatrices, atando una vez más los lazos que amenazaban con soltarse, reafirmándome que he encontrado lo que a ciegas había estado buscando.


    Mi otra mitad.


    El amor de mi vida.


    Un lugar al que pertenecer.


    Mi hogar.


    A mi Michelle.


    Ahora, de mi cuenta corre, que esto nunca termine. Lo nuestro es para siempre.


    Decidido está.


    


    

  


  
    


    Para hacer antes de cumplir treinta


    


    
      	Planear una aventura.


      	Vivir esa aventura.


      	Enamorarme Besar a un extraño.


      	Aprender a tomar decisiones rápidas.


      	Irme a vivir sola.


      	Bailar bajo la lluvia.


      	Comenzar un nuevo capítulo sin mirar atrás.


      	Aprender a confiar en alguien más.


      	Entender que el silencio, a veces dice más que mil palabras.


      	Vivir el momento.


      	Creer que hay algo más, así yo no pueda verlo.


      	Luchar por algo que de verdad valga la pena.


      	Nunca juzgar a un libro por su tapa.


      	Decir adiós con alegría y vivir sin la culpa del egoísmo.


      	Darle al pasado el lugar que pertenece.


      	Atreverme a escribir una nueva historia.


      	Descubrir incluso eso que no se me ha perdido.

    


    Se acabaron las listas, es la hora de actuar, de vivir plenamente, me he decidido a ser feliz, a apretar con mis manos lo que tengo ahora y aferrarme.


    Atrás ha quedado todo lo demás.


    Mi vida comienza ahora.

  


  
    

    Capítulo 19


    Es de tarde y, como ya es costumbre, estoy en la oficina del bar poniendo las cuentas al día. El trabajo ha aumentado mucho desde que Weston comenzó con las reformas. A pesar de que, en un principio pensamos que la plantilla del personal se reduciría, ahora tenemos más personas a cargo, desde los meseros, los chicos de seguridad, los encargados de la barra y hasta el chef. Todos los días llegan facturas, hojas con pedidos, licencias y pólizas de seguro. Manejar un negocio como este, aunque el nuestro sea pequeño, no es fácil y hay que ser cuidadoso, si es que quieres que todo salga bien.


    —¿Señorita White? —Pregunta un hombre delgadito, medio calvo y mal vestido que acaba de llamar a la puerta.


    Le explico que ahora soy la señora Herrera y tras eso, le invito a tomar asiento en uno de los sillones que están al frente del nuevo escritorio que Weston insistió en que debía comprar.


    —¿En qué puedo servirle? —Pregunto.


    —Espero ser yo quien le ofrezca un servicio —contesta y levanto las cejas, curiosa por su reacción.


    Lo miro por un par de segundos en silencio. ¿Qué querrá este hombrecito tan enjuto?


    —Mi nombre es Ángelo Gil —¿de dónde me suena ese nombre?— Su tío me nombró como su albacea.


    ¡Vaya!


    —Nos ha costado un poco encontrarle —agrego serena—. Mi esposo se ha tenido que encargar de contratar a otro abogado para solucionar el tema de la sucesión.


    Él me mira, removiéndose en su asiento, claramente incómodo ante mis comentarios sobre su desaparición.


    —Motivos personales —explica someramente—. Vamos al grano, aquí tengo un sobre con la última voluntad de su tío y me preguntaba cuándo podemos llevar a cabo su lectura.


    En lo primero que pienso es en llamar a Weston, no es que no pueda hacer esto sin su presencia, pero sería muy reconfortante. Serán muchos los recuerdos que saldrán a flote otra vez y temo desfallecer. La herida, aunque va sanando, todavía está sensible y dudo que se apure en cicatrizar.


    Sin embargo, no todo puede ser como yo quisiera.


    —¿Quién debe estar presente? —Pues según tengo entendido todo aquel que tenga interés en el asunto debe ser citado.


    —Sólo usted y el señor Giacomo Tassi.


    —Si dispone de algo de tiempo, puedo llamar al señor Tassi, pues él trabaja con nosotros.


    El hombre acepta y, mientras esperamos a que Giacomo se una a nosotros, tomo mi teléfono para llamar a Weston.


    Imposible, he marcado cinco veces y se va directo al buzón de voz. Tras dejarle un mensaje pidiéndole que se comunique conmigo, me ocupo en disponer lo que haga falta para proceder con la lectura del testamento.


    En menos de veinte minutos estamos acomodados en la pequeña sala de juntas en la parte de atrás del bar. Esta es una de las nuevas adiciones que hemos hecho como parte de las reformas.


    Giacomo toma su mano entre las mías mientras el hombrecito abre el sobre y saca varios papeles.


    —Estando en presencia de las partes interesadas, la señora Michelle Herrera, de soltera conocida como Michelle White y del señor Giacomo Tassi, comenzamos la lectura del testamento del señor Francesco Colombo, fallecido en esta misma ciudad…


    Con cada palabra que pronuncia el albacea mi corazón vuelve a romperse, a recordar la noche de mi viaje, el regreso a casa. Nuestra vida en común, a recordar sus destemplados intentos de convertirse en La Voz, los muchos detalles de los más de veinticinco años que viví bajo su cuidado.


    —Esto es para usted —le dice Gil a Giacomo, tendiéndole un grueso sobre sellado—. Con instrucciones de abrirlo en privado.


    Giacomo asiente, sin embargo, no dice nada, sus ojos hablan por él, está destrozado. A punto de desmoronarse.


    Gil, como ha pedido que le llamemos, se aclara la garganta, prosiguiendo con la lectura.


    —A mi sobrina, Michelle, la nombro heredera universal de todos mis bienes. Sin condiciones, ella podrá decidir el destino de todos y cada uno de ellos desde el mismo momento de mi muerte…


    Su muerte, de nuevo, mi mundo se tambalea. Ahora todo esto me parece absurdo, con gusto renunciaría al bar y a todo lo demás, si ese es el precio por tenerlo de vuelta. Quiero llamar a Weston y gritarle unas cuantas frescas por haberse atrevido a asumir que esto nos pertenecía, no quiero nada. Sólo quiero que vuelva mi tío.


    Y todo eso, es imposible. No hay vuelta atrás. Este es sólo el paso final.


    Lloro entre los brazos de quien, ahora estoy segura, fuera la pareja de mi tío hasta que me percato de algo.


    —¿Qué va a pasar contigo? —Le pregunto preocupada por su bienestar, por su seguridad financiera.


    —Michelle, yo tengo mi pensión, nunca he necesitado del dinero de Frank y ahora menos que nunca, además, todavía trabajo aquí, ¿no es cierto?


    —Claro, claro que sí —murmuro entre mocos y lágrimas. Entonces como una avalancha cae sobre mí una certeza—.Lo siento, Giacomo, lo siento mucho.


    —¿Por el dinero?


    —No —le aseguro—, por la vida que tuvieron, porque al elegirme a mí también tuvo que renunciar a una vida juntos.


    Él se ríe, Giacomo se ríe.


    —¿Eso es lo que crees? —Y al decirlo levanta una ceja—. Bella, uno no puede pedir más de lo que está dispuesto a dar, tampoco quise nunca asumir ese riesgo, mamma jamás me lo hubiera perdonado. Es una matrona italiana hasta la médula y lo sabes.


    —Pero, pero… —quiero objetar.


    —Debemos vivir cargando el peso de nuestras decisiones, Michelle, y eso fue lo que pasó entre nosotros. No te sientas culpable por algo que no estuvo en tu competencia disponer.


    


    ~~~


    


    —Creo que deberías aceptarlo así como el mismo Giacomo te dijo, Michelle. Esa fue su decisión, no la tuya.


    Horas más tarde Weston y yo estamos con el agua hasta el cuello, sumergidos en la pequeña bañera que hay en nuestro cuarto de baño.


    Mi esposo insistió en que debía hacer algo para que yo me sintiera mejor y, en respuesta, le dije que nada me haría sentir mejor que él. Así que, a pesar de que a duras penas cabemos, aquí estamos.


    —Tal vez su vida hubiera sido diferente, Octavia hubiera aceptado, estoy segura, ella adora a su hijo.


    —Eso ya no vamos a poder saberlo, ¿para qué te sigues mortificando?


    De alguna manera, Weston ha maniobrado para que de vuelta sobre él, acomodando mi pecho húmedo sobre su torso.


    —Simplemente está en mí —respondo, alegando a mi naturaleza, él me conoce, ya no debería sorprenderle.


    —¿Sabes que no está en ti? —Pregunta juguetón, moviendo la cadera.


    —¡Weston! —Le reprendo, tirándole algunas burbujas encima.


    —Te aseguro que es el remedio ideal para todas tus preocupaciones.


    —West…


    —Eso es, mi amor, déjame mostrarte cómo se hace en el wild, wild west.


    Al estilo del salvaje, salvaje oeste, me despido de las preocupaciones. ¿Quién puede acordarse de ellas?


    


    ~~~


    


    —¿Todavía tienes dudas? —Me pregunta Ariel mientras le da un sorbo bastante largo al coctel que le acaban de poner en frente.


    —Es imposible que sigas dándole vueltas, Michelle —me reprende Jordania con ese tono castrense que saca a relucir cuando algo le molesta—, el amor sin confianza no puede crecer. Cuando Alec y yo tuvimos ese problema con Casper, ambos estábamos seguros de lo que sentíamos.


    —El problema es que no estás enamorada —agrega Roselyn, como siempre, la voz de la razón.


    —Claro que lo amo —replico casi en un chillido—, Weston lo es todo para mí, él ha sido tan especial y me ha dado tanto. Pero algo dentro de mí sigue creyendo que es imposible, que sólo estoy deslumbrada por un espejismo.


    —Señoras —grita Ariel—, este es el típico caso de la cagona que se muere al pensar que un día todo se va a esfumar. ¡Boom! Abres los ojos y se acabó.


    Teatral, como siempre, ha hecho hasta un gesto con las manos.


    Sin embargo, Ariel tiene toda la razón, sigo siendo una cobarde.


    —No eres a la única a la que le pasa —replica Rose, tomando mi mano entre la suya—. Chase y yo estuvimos separados un tiempo, aunque ahora hemos superado nuestras diferencias, seguimos trabajando en fortalecernos, con decirte que hasta terapia hemos ido. Lo importante es que le creas, Michelle, y que creas en lo que tienen. Él se ve bastante tranquilo.


    —Si hasta parece otro —agrega Jordania desde su lugar, casi sin perturbarse—. Y que conste que no lo digo yo, Alec está asombrado de verlo.


    Lo busco con la mirada, está al otro lado del bar, en la zona que designamos para poner unas cuantas mesas, sentado con sus amigos probando las hamburguesas que serán parte del menú de nuestro restaurante. Tranquilo, le da un trago largo a su cerveza y después dice algo que hace que todos estallen en carcajadas.


    —¿Ha cambiado? —Esa es Ariel que, como siempre, es incapaz de quedarse con la curiosidad.


    Miro de nuevo hacia dónde está mi esposo, él se da cuenta y me guiña un ojo, con esa sonrisa que hace que se me quemen los calzones.


    —Sigue siendo el mismo —es Jordania quien contesta—, sólo que ahora está enamorado.


    Mis ojos son incapaces de desprenderse de la intensidad de su mirada, de lo que me trasmite con ella.


    —Y tú, niña —agrega mi amiga—, eres la horma perfecta de su zapato. Te gusta que sea incorregible.


    Me sonrojo desde las raíces del cabello hasta la planta de los pies, lo que las hace reírse de lo lindo. No me importa reconocerlo, me gusta que él siga siendo el mismo. Es el hombre que me apoya y me deja ser, que me reta, invitándome a crecer, que me abraza cuando estoy triste y que ha levantado el velo que cubría mis ojos, revelándome la entrada a otra dimensión, una que desconocía y que se ha convertido en mi hogar.


    Porque aunque no quise desearlo y mucho menos amarlo. Weston lo convirtió en una tarea imposible.


    Aquí estoy ahora, enamoradita hasta las trancas, feliz de reconocerlo. De vivir por ello.


    Ya no tengo miedo de volar, porque sé que, aunque lejos del suelo, Weston siempre estará ahí para detener mi caída. Sí, como el héroe de la película, tengo a mi Superman en casa. Mi propio hombre de acero que pronto tendrá que irse a la guerra.


    A jugarse la vida.


    Ojalá él se hubiera decidido por una carrera de apoyo como la medicina, el derecho o la ingeniería, pero no. A Weston le gusta estar en el centro de la acción, gritando órdenes y poniendo otras en marcha.


    —¿Cómo enfrentas el hecho de que él tenga que irse? —Le pregunto a Jordania después de un rato, preocupada por la fecha que se acerca, no sólo la reapertura del bar y la inauguración del restaurante. En un par de meses Weston deberá irse.


    —Creo que un factor importante es que crecí en ese mismo mundo —confiesa ella—, que vivo en él, la vida militar no es sencilla, sólo tienes que prepararte y ser fuerte para él, porque lo va a necesitar. Debes ser su faro, Michelle y traerlo de regreso a casa.


    Ser la luz que lo trae de regreso a casa. Recuerdo aquel día en Old Point Loma y todo lo que me dijo, no se me pasa por alto el simbolismo y lo que, sin saberlo, me estaba pidiendo.


    Todavía le estoy dando vueltas a las palabras de Jordania cuando, ya de noche, volvemos a la base.


    —¿Por qué estás tan callada? —Pregunta agarrándome la mano, llevándosela a la boca y mordiendo las puntas de mis dedos suavemente—. Pensé que todo estaba bien con las chicas.


    —Y lo está —aseguro y continúo contándole mi conversación con Jordania.


    —Habíamos hablado de esto —murmura—, sabes lo que significa retirarme con la pensión y los beneficios que eso conlleva, pero si lo que quieres es que renuncie ahora, sólo dímelo.


    No, no puedo, no me atrevería a pedirle tanto.


    —Te irás y aquí me voy a quedar esperándote, esperando que vuelvas a casa.


    West estaciona el coche en el lugar habitual, frente al edificio de apartamentos, toma mi cara entre sus manos, dándome el más dulce de los besos.


    —Eres mi estrella polar, Michelle, mi mapa de ruta.


    Abrazándolo, cierro mis ojos, rogándole a Dios que me dé la fuerza para resistir su ausencia.


    Él sabe que voy a necesitarla.


    


    

  


  
    

    Capítulo 20


    —No estés nerviosa —me dice al ver que es la quinta vez que paseo por la habitación—. Todo va a estar bien.


    Con ustedes, señoras y señores, mi esposo. Weston Herrera, el eterno optimista.


    Sigo caminando, desgastando el recién estrenado piso de madera de la pequeña suite que Weston ha encargado que se construyera en lo que antes era la terraza trasera del apartamento. No es nada del otro mundo, sólo una habitación con su baño y un saloncito con una cocineta y un par de ventanas. Mi esposo pensó que sería bueno tener un lugar para dormir los fines de semana, cuando tengamos más trabajo y a mí me pareció lo más adecuado.


    —No, no pasa nada —respondo refunfuñando—, si nadie viene, nos quedamos en la calle.


    —Quien es, se muere siendo —contesta él, acercándose a mi espalda, envolviéndome con sus brazos—. Todo va a estar bien, ya hay una fila afuera del bar, el publicista hizo su trabajo, los chicos tienen todo controlado en la barra.


    Dios, muero de nervios, hemos estado trabajando durante semanas o mejor dicho, meses, para que todo salga a la perfección. Hemos planificado hasta el último detalle, aunque nunca dejan de salir cositas por aquí y por allá.


    Mientras Weston ocupaba su día en orquestar hasta el último de los movimientos del personal, yo seguí el consejo de mis amigas y dejé que me llevaran con ellas a la peluquería. Un día de chicas, dijeron, y ante la mirada complaciente de mi esposo, no pude resistirme a hacerlo.


    Para cuando estoy lista para salir, West ya se ha ido a la cocina a ver no sé qué asunto con el chef y uno de los encargados de la parrilla.


    Me quedo observando mi reflejo en el espejo, sin creer que esa que está ahí realmente sea yo. No es mi cabello, que lo han cepillado y planchado hasta quedar como un pincel, adornándolo sólo con una sencilla peineta a un lado. Ni siquiera el maquillaje, que hace resaltar mis ojos, tampoco es el jumpsuit verde que encontré mientras rebuscaba en una de mis tiendas favoritas, y tampoco son los tacones que llevo puestos.


    Es la sonrisa que se ha apoderado de mis labios de manera permanente, el brillo que centellea en mis ojos lo que me hace diferente.


    No soy la misma chica que se la pasaba día y noche escondida como un ratón, escudándose en cualquier excusa para dejar de vivir, limitándose a existir, a dejar que cada hora siguiera su curso igual que la anterior. Sin atreverse a experimentar, a ser libre, sin atreverse a amar.


    Ya no me hago las mismas preguntas, voy por las respuestas.


    Ahora soy una mujer que a sus treinta años ha dejado el miedo atrás, que lucha por sus sueños, por las metas que se ha trazado, que lucha por su felicidad. Porque quien no lucha por lo que quiere, no se merece lo que tiene, eso leí en alguna parte y creo que es cierto.


    ¿Les conté que hoy es mi cumpleaños?


    ¿No? Pues lo es y West decidió que no había mejor fecha para reinaugurar el bar que esta, así que aquí estoy, observándome mientras lo espero.


    Tocan suavemente a la puerta y sé que es él. Mi piel se pone de gallina al tiempo que todas mis células se detienen a tomar nota. El aire se me escapa de los pulmones al verlo entrar, vestido de negro de la cabeza a los pies.


    Está de pasmo…


    Mi esposo lleva un traje que se ajusta a la forma de su cuerpo de manera impecable. Obra de Lancelot, su amigo lo llevó al lugar en dónde él encarga los suyos y este es el resultado.


    Estoy segura que, por dónde camine, irá dejando una estela de corazones rotos y mujeres babeando. No, no son celos, al final ellas pueden mirar todo lo que quieran y la única que se va con él a casa —y a su cama— sigo siendo yo.


    Sólo yo.


    —¿Lista? —Pregunta extendiendo su mano para que la tome.


    Lo hago sin dudarlo, pero él no se contenta con eso, tira de mí y me estampa un beso en la boca que se lleva el poco aire que quedaba en mis pulmones.


    —Hoy voy a tener que poner a prueba mis puños —dice con sus labios pegados a los míos, recobrando el aliento.


    —¿Y eso por qué?


    —Porque, tú, mi esposa. Te ves preciosa, voy a tener a más de un cabrón comiéndote con los ojos.


    —Weston… —le digo dándole una suave palmada en el hombro—. No puede ser que estés celoso.


    —Va a ser que sí —concluye antes de sacarme de la habitación a toda velocidad.


    Es complicado hablar del éxito propio sin sonar presuntuoso, pero a medida que recorremos el bar, la cantidad de gente que pulula por todos lados es impresionante. Estamos al máximo de nuestra capacidad, en ambos pisos, pues en el restaurante cada mesa está llena y hay línea de espera.


    —¿Estás contenta? —Me pregunta cuando por fin podemos sentarnos en un rinconcito de la barra, justo como la noche que nos conocimos.


    Cuánto camino hemos recorrido desde entonces.


    —Dichosa —le respondo, poniendo mis manos sobre las oscuras solapas de su americana, para atraerlo hacia mí—. Y tan orgullosa, lo has hecho maravillosamente, teniente Herrera.


    Todo lo que nos rodea es obra suya, yo no hubiera tenido la visión para hacerlo, mucho menos el valor.


    Mi tío, en el lugar que esté debe estar mirándonos con una expresión de satisfacción, estoy segura. Y eso hace que mi felicidad alcance niveles estratosféricos.


    Casi me parece estarlo escuchando—: Micaela, elegiste bien, este muchacho sí da el ancho, ¡este sí me gusta para sobrino!


    Lo habrías adorado, mi querido tío. Lo habrías amado tanto como a mí.


    Estoy segura, segurísima.


    Giacomo lo ha dicho más de una vez, dice que todo el mundo asegura que Weston encontró la mitad que le faltaba, pero que nadie se da cuenta que él también es la mía.


    —¿Tienes hambre? —Pregunta mi esposo después de un rato, la verdad es que no, todavía sigo con el estómago hecho nudos, ya no de nervios, más bien es emoción—. ¿Champaña entonces?


    No ha terminado la pregunta, cuando ponen frente a nosotros una botella de Krug Grande Cuvée bien fría, que West abre con gran alboroto. Pone en mi mano una copa del espumoso líquido y antes de que pueda darle el primer sorbo escucho una horda de gritos a nuestro alrededor.


    Busco entre la multitud y, entre ellos, encuentro los rostros de muchas personas que son importantes para mí. Alison y Marietta aquí están, así como mis amigas y todos los amigos de Weston, aparte de algunos otros compañeros de la base. No falta nadie.


    Todos gritan y aplauden, hasta que un súbito silencio pesa sobre el bar.


    ¿De qué se trata?


    ¿Pasó algo?


    ¿West?


    —¿Weston? —Chillo al verlo—. ¿Qué estás haciendo?


    Pero él no dice nada, se queda ahí, hincado ante mí, extendiendo una pequeña caja negra de terciopelo.


    —Esta vez quiero hacerlo bien —empieza—, Michelle, tuvimos el más inusual de los comienzos, éramos dos personas perdidas sin la menor idea de qué buscar. Sin embargo, me diste un norte, me trajiste de regreso, me lo has dado todo, ahora yo quiero entregarte lo único que me ha hecho falta. La opción de elegir, cásate conmigo, Michelle White. Cásate conmigo, sé mi mujer, no porque te engatuse, sino porque quieres, porque me amas así como yo te amo. Di que sí y deja que te haga feliz hoy y todos los días.


    Un latido. Dos y tres.


    Lo miro sin salir del shock.


    Weston está ahí, de rodillas frente a mí y ni una palabra logra salir de mi boca.


    —Micaela, es hora de que le des tu respuesta —escucho decir a alguien al tiempo que me da un codazo en las costillas para después perderse entre la multitud.


    Se me ha ido el aliento, todo lo que queda en mi boca es un sí que a duras penas logra salir a susurros.


    —¡Dijo que sí! —Grita Weston levantándose para abrazarme, mientras gira como un trompo riendo a carcajada limpia.


    Estamos rodeados de cientos de personas y, aun así estamos solos, él y yo en nuestro propio mundo. Uno en el que nada nos molesta, nada nos estorba y tampoco nada nos hace falta.


    Es él lo que siempre quise, quien me enseñó a volar. El que llenó mi cuerpo de este sentimiento que es completamente terrenal y que al mismo tiempo es mi escalera directa al cielo.


    Es mi para siempre.


    Mi eternidad.


    Mi bashert.


    Mi destino.


    Mi viento, la fuerza que me impulsa y también mi cable a tierra. La realización de mis sueños y mi verdad. El amor que existe más allá de las historias que otros cuentan.


    Mis cuatro puntos cardinales. Mi norte, mi sur, el este y el lugar en el que se pone el sol.


    En una sola palabra, Weston.


    


    


    Fin

  


  
    

    Epílogo


    Treinta segundos más. Sólo treinta segundos más.


    Abro y cierro los ojos, incapaz de mirar a la pequeña ventanita. Y ahí están, dos líneas azules.


    La inconfundible señal.


    Estoy embarazada.


    Voy a ser mamá.


    Vamos a ser padres.


    ¿Y ahora qué voy a hacer?


    Para rematar, tenía que ocurrírseme hacerme la dichosa prueba precisamente hoy. Llevo más de dos semanas vomitando hasta el alma en las mañanas, fingiendo ante mi esposo que todo está bien, que me encuentro perfectamente. Todo, porque está en casa sólo por unos pocos días y quería que se pudiera ir tranquilo de vuelta a Japón, lugar en dónde el comandante Herrera y su tripulación están desplegados desde hace más de ocho meses.


    No, este no es el hijo del Espíritu Santo. Mucho menos le he pegado los cuernos a mi marido, nada de eso. Este bebé es el resultado de una escapadita de fin que me di hace varias semanas a la tierra del sol naciente para ver a mi esposo.


    Han sido tiempos duros, no es fácil desprenderte de quien amas para verlo marcharse a bordo de un monstruo de metal, del cual no sabes si va a regresar con vida.


    Aquella tarde fue una pesadilla. Despedirlo con una sonrisa en los labios, sin dejar escapar ni una sola lágrima. Casi me vuelvo loca en el intento, de no ser por la fuerza de su abrazo que, como goma, rellenó todas las grietas que amenazaban con acabar conmigo. Gracias a él logré salir de la base en una sola pieza. Su amor me sostiene incluso cuando él no está. Así de grande es.


    Por suerte hemos tenido bastante trabajo en el bar y el restaurante. Tanto, que actualmente estamos ampliando ambos locales, construyendo sobre lo que era el lote de estacionamiento. El Colombo’s se expande para dar cabida a la clientela que no para de cruzar nuestras puertas desde las once de la mañana, hora en la que comienza el primer turno.


    Al igual que lo hacía cuando mi tío estaba vivo, trabajo principalmente en el día, en la noche Giacomo me cubre las espaldas, encargándose de que todo funcione con la precisión de un reloj suizo, cada empleado sabe que las órdenes se cumplen o se les muestra la salida, pero también se les paga bien y se les trata con respeto y cortesía. El ambiente es magnético, eléctrico, dinámico. Justo como mi esposo. Él impregnó el lugar con su magia y es imposible hacerlo de otra manera.


    Mi esposo, el mismo que ahora yace, durmiendo desnudo y boca abajo entre las sábanas que cubren nuestra cama. Tiene las manos metidas bajo la almohada, dejando los brazos fuera de las cobijas, él es todo fuerza y poder, todo posesión y protección. Todo amor. Todo mío.


    ¿Cómo le voy a decir que va a ser papá si debe tomar un avión en unas cuantas horas?


    No se va a querer ir, estoy segura, segurísima. Lo conozco bien. Aunque no hemos estado buscando este bebé, llega en un excelente momento. Tres años han pasado desde aquella noche loca en Las Vegas y a Weston le restan poco menos de seis meses para terminar su contrato y entonces se quedará en casa con nosotros, esta vez para siempre.


    —Tranquilo, mi amor —susurro mientras sigo con el dedo las delicadas líneas de la preciosa M que lleva tatuada en la parte superior de su brazo izquierdo.


    Ese fue el regalo que recibí para nuestro primer aniversario.


    —Siempre conmigo, te llevo en el corazón y ahora también en la piel —dijo henchido de amor y orgullo, yo le contesté demostrándole lo que significa su cuerpo moviéndose sobre el mío.


    —Todo se va a hacer como siempre has querido —murmuro y él se remueve, aún entre sueños, buscando mi toque—. Este bebé y yo vamos a esperar a que vuelvas a casa, entonces celebraremos como te gusta, desnudos y en la cama.


    Así, con un nudo en la garganta, decido ocultarle a mi esposo que va a ser padre. No me condenen, Weston no se iría tranquilo de cualquier otra forma, querría estar aquí, ir a la primera cita con el médico, ser el primero en escuchar el latido del corazón de su hijo.


    —¿Ya es hora? —Pregunta en cuanto abre esos ojos oscuros, ahora nublados por el sueño.


    —No dan más de las ocho —le respondo, llevando mi boca al lugar en el que antes reposaban mis yemas, sobre su piel caliente.


    Subiendo por las curvas de sus hombros, buscando su cuello, el paraíso de su boca.


    Pronto, la camiseta que llevo puesta queda olvidada sobre el suelo de nuestra habitación al tiempo que su cuerpo se convierte en mi cobijo, invadiéndome, llenándome, haciéndome bailar a un ritmo que sólo él puede marcar.


    —Pronto ya no habrán más despedidas —gime despacito, junto a mi oído, y me tengo que tragar todo lo que estoy sintiendo.


    Si él supiera…


    —Te amo —logro responder con un nudo en la garganta—, te amo, Weston.


    Él me contesta jadeando que soy su vida, que no puede esperar a estar de regreso para que pongamos en marcha todos nuestros sueños. No, no hay que esperar, él los ha convertido en realidad desde que llegó a mi vida.


    Y ahora, me está dando algo más. Una familia.


    Pronto seremos tres.


    Horas más tarde los gritos y la algarabía toman nuestra casa por asalto. ¿Les conté que ya no vivimos en la base? Pues es cierto, ahora somos los propietarios de una preciosa casa de dos pisos en pleno East Village, en el centro de la ciudad, convenientemente cerca del bar y también de nuestros amigos, a quienes ahora también llamamos vecinos. Todos ellos están aquí, reunidos para almorzar con nosotros.


    —¿Te sientes bien? —Me pregunta Ariel tomándome por el brazo. Estamos solas en la cocina, preparando otra ronda de bebidas—. Te ves bastante pálida.


    Asiento justo antes de contestar—: Weston se va hoy, debe ser por eso.


    Ella no dice nada, pero en el verde de sus grandes ojos veo reflejado que no me cree, pero igual guarda un respetuoso silencio que de verdad agradezco.


    He decidido que nadie va a saber sobre este embarazo, no le puedo robar eso a Weston, será un secreto entre mi médico y yo, hasta que mi esposo regrese a casa. Espero que para entonces no se me note mucho.


    En el aeropuerto la despedida es tan dura como otras veces, Weston susurra palabras de amor en mi oído mientras me abraza y me besa una y mil veces. Quiero prenderme de su cuello y no soltarlo, pero él tiene un deber que cumplir, es un hombre de honor. Y debo comportarme a la altura de las circunstancias, aunque me duela, aunque me pese. Aunque me rompa el alma tener que decirle adiós.


    Lo veo desaparecer detrás de la caseta de seguridad, no sin antes lanzarle un beso, que atrapa con los dedos y lleva hasta donde está su corazón. Hace lo mismo y no sé qué hacer, su corazón se ha ido con él, dejando dentro de mí este lugar vacío.


    —Vámonos a casa, bebé —susurro, acariciando mi vientre todavía plano.


    Deambulo por toda la casa, recorriéndola de arriba abajo, acariciando con los dedos su imagen en las fotos que cuelgan de las paredes, hasta que me encuentro bajo el umbral de la habitación que está al lado de la nuestra.


    —Tu papá va a estar como loco cuando se entere que tendremos que pintar otra vez —murmuro—, ¿qué serás?


    Sé lo que va a decir Weston, que seguramente es una niña, porque él nació para vivir enamorado de sus chicas. Si es un varoncito lo vamos a adorar igual, pero algo me dice que es mi esposo quien se saldrá con la suya.


    Un bebé. Apenas alcanzo a hacerme a la idea.


    Es hilarante. Es alucinante y también es escalofriante.


    Todo al mismo tiempo.


    A lo lejos diviso la foto de mis padres el día de su boda, preguntándome qué clase de madre iré a resultar ser.


    Me va a hacer tanta falta, más que nunca, no se a quien acudiré cuando el bebé se sienta mal o no consiga hacerlo dormir.


    Preguntaré en la librería, información no hará falta, sólo que por mucha que sea, jamás podrá llenar el espacio de quienes no están. De quienes se nos adelantaron. Dios, voy a ser una embarazada chillona.


    Sálvense mientras puedan.


    Necesito ponerme a hacer algo de servicio, la partida de Weston está todavía muy reciente y temo que de no encontrar oficio, voy a terminar volviéndome loca.


    Más de lo que ya estoy.


    


    ~~~


    


    Voy contando cada día como quien cuenta los días para alcanzar la libertad, tachando los números sobre un calendario que tengo a un lado de mi escritorio. Pasando el tiempo distraída por el trabajo e ilusionada por la espera de este milagro que crece dentro de mí. Mi pedacito de cielo.


    En mi primera cita con el obstetra, grabé todo lo que pude, usando la camarita de mi teléfono, desde la primera sonrisa del bebé, hasta el sonido fuerte y claro de su corazón. Estoy haciendo un álbum digital con todos esos recuerdos para cuando Weston regrese a casa, entonces le daré la noticia y un pendrive con lo que se ha perdido estos meses.


    Mi teléfono suena y sonrío al ver el nombre de Jordania titilar en la pantalla. Mi amiga tiene algo que siempre logra ponerme de buenas, tal vez sea su entereza, su fortaleza, ese carácter de acero del que tanto me gustaría robarle un poco.


    —¿Estás en el bar? —Pregunta antes de siquiera saludar.


    —Acabo de entrar —respondo extrañada ante su brusquedad—. Estaba en una reunión en la estación de bomberos.


    —¿Puedes venir a casa? Me gustaría que me ayudaras con algo.


    Su petición es extraña, verdaderamente rara. Sin embargo, también debe ser algo importante, Jordania no actúa así normalmente.


    —Yo te llevo —dice Giacomo al ver el tono ceniciento que tiene mi rostro—. Weston me colgaría del puente por los huevos si te pasara algo, ese chico es un intenso, ¿todavía no has descubierto dónde se le quitan las baterías?


    Si lo supiera.


    A pesar de la distancia, West siempre está presente, cuando no puede llamar, se pasa el día enviando mensajitos de voz y de alguna manera, siempre suena el teléfono justo antes de irme a dormir. Sé, además, que habla a diario con Giacomo, no sólo para preguntar por los asuntos del bar, sino que también pide santo y seña de todo lo que a mí respecta. Protegiéndome a distancia, cubriéndome con su abrigo aunque él no esté aquí.


    ¿No es el amor algo maravilloso?


    Al regresar a casa, inmediatamente sé que algo malo, muy malo está ocurriendo. Alec y Jordania me están esperando en el portal, tomados de la mano con un gesto que no deja lugar a dudas.


    Algo ha ocurrido.


    Y se trata de Weston.


    —¿Dónde está? —Quiero saber, nada más poner mi pie sobre el primer escalón.


    —Tranquila, Michelle —susurra Alec—. Weston está en cirugía. Necesito que entres en la casa y prepares la maleta, sales en el vuelo de esta noche a Tokio, de ahí una avioneta te llevará hasta la base de Okinawa.


    —¿Qué pasó? —Le pregunto a quien fue el comandante de mi esposo por muchos años. Ahora todo ha cambiado, Alec se ha quedado en tierra y Weston comanda su propia embarcación.


    —Hubo un accidente en medio de las prácticas y Weston estaba ahí en medio de los ejercicios supervisando. Ya sabes cómo es, no puede quedarse mirando los toros desde la barrera.


    Ni siquiera sé lo que estoy haciendo, a duras penas he podido doblar una camisa en todo este tiempo. Me tiemblan las manos, a decir verdad, me tiembla el cuerpo entero.


    Jordania se da cuenta, claro que lo hace, así que decide entrar en acción y ayudarme a acomodar mis pertenencias en la pequeña maleta que he tomado del closet.


    Alec vuelve después de un rato con el boleto impreso en una hoja blanca.


    —Te voy a acompañar al aeropuerto, así pasarás más rápido por el control de seguridad.


    Me encojo de hombros, porque no sé qué contestar, todo lo que quiero es que estas horas pasen rápido y llegar hasta donde se encuentra mi esposo.


    Tengo tanto que decirle.


    Hay tanto que quiero que sepa.


    Sólo pido poder llegar a tiempo.


    Mientras atravesamos el gran océano Pacifico, cada minuto se me figura eterno. Poco me importa que Alec me haya puesto en clase ejecutiva, buscando hacer mi viaje un poco más confortable. Todo me da exactamente igual, todo lo que quiero es ver a mi esposo y asegurarme de que están completos hasta cada uno de sus cabellos.


    ¿Qué voy a hacer sin él?


    Sollozo una vez más, arrepintiéndome de no haberle dado la noticia de mi embarazo, dolida por mi silencio, que ahora se ha convertido en mi castigo autoinfligido.


    Acaricio la pequeña curva que ha comenzado a formarse en mi vientre, pidiéndole a Dios que deje que este angelito conozca a su padre, que le permita a Weston celebrar su llegada al mundo, que siga aquí para darle la bienvenida, para recibirle.


    Pasan más de quince horas, estoy francamente agotada física y emocionalmente, cuando por fin, un chofer de la base me deja frente al hospital en el que tienen a Weston.


    Había imaginado que me sería complicadísimo comunicarme, pues todo mundo aquí hablaría japonés, idioma del que no entiendo ni media palabra. Para mi sorpresa, el hospital forma parte de la base y como tal, el personal es parte de la armada. Después de mostrar mi identificación por quinta vez, un enfermero me conduce hasta una salita para que espere al doctor que ha operado a mi esposo.


    Mi corazón corre a mil por hora, quiero trepar por las paredes descoloridas como la mujer araña, quiero gritar que alguien venga y me diga de una buena vez qué es lo que está pasando con Weston.


    Cerca de veinte minutos han pasado, cuando un hombre vestido en uniforme de cirugía se aproxima a mí.


    —¿Señora Herrera? —Pregunta y me pongo de pie de un salto—. Soy el doctor Webster, operé a su esposo.


    —¿Cómo está él? —Eso es lo único que me interesa saber, que está aquí, que sigue vivo, luchando.


    —Lo siento mucho… —asegura y a mí el mundo se me vuelve negro por varios segundos.


    No.


    No.


    ¡No!


    El doctor Webser toma mi brazo y me guía hasta una de las sillas de plástico, me dejo caer sobre ella de la mejor forma que puedo.


    —La cirugía resultó ser bastante complicada —continúa—, no sé si alguien tuvo a bien explicarle la naturaleza del accidente, casi me atrevería a decir que fue un milagro que las consecuencias no fueran más graves.


    —Doctor, ¿Weston está? Es decir, ¿él está…?


    —¿Bastante adolorido? —Pregunta y mi mundo vuelve a andar en la dirección correcta, si está dolorido significa que está vivo. ¡Vivo!—. Sí, tuvimos que amputar la falange media y la distal del cuarto y quinto dedo de la mano izquierda, que va a necesitar bastante terapia para volver a funcionar, pero hicimos todo lo que pudimos para reconstruir los tejidos, el daño fue bastante grave. Además tuvimos que colocarle unos cuantos clavos en el cúbito y el radio…


    El médico sigue con su clase de anatomía y, mientras finjo que entiendo lo que dice, lloro como una magdalena. Lloro de puritito alivio. Weston va a estar bien, ¿que va a necesitar terapia? Conociéndolo, estoy segura de que eso será otro reto más del cual saldrá victorioso. Mi esposo es un luchador, un guerrero incansable.


    —Supongo que quiere pasar a verlo —esa no ha sido una pregunta, sin embargo, asiento y me pongo en pie, para seguirle por los laberínticos pasillos del hospital.


    El doctor abre una puerta y de repente me encuentro ahí, frente a la estrecha cama en la que mi esposo duerme con el brazo levantado por un curioso aparato.


    Había pensado que al verle mis nervios se calmarían, que mis emociones se mantendrían a raya. Que las lágrimas dejarían de correr, pero sucede todo lo contrario. Me siento en una silla, a su lado y, sobre su brazo derecho, dejo que el dique se rompa.


    —No me digas que viniste desde tan lejos sólo para que te viera llorar —murmura una voz que conozco bien, aunque ahora suena más ronca a causa del sueño.


    —¡Weston! —Chillo, todavía llorosa, levantándome de un salto para abrazarle.


    —Cuidado, cuidado —dice al ver que me le he ido encima.


    Entonces su mano se enreda en mi cabello atrayéndome hacia él para besarme como si hace siglos no lo hiciera. Han pasado ya más de dos meses desde que él estuvo en San Diego, pero de alguna manera estas semanas han significado más que eso.


    —¿Qué tenemos por aquí? —Pregunta mientras me acaricia por debajo del ombligo—. ¿Michelle?


    —¿Qué? —Me hago la loca.


    —¿Me has estado ocultando algo?


    —No tengo la menor idea de qué me estás hablando.


    —¿Hay un pequeño espía infiltrado por aquí? —Su mano curiosa sigue explorando, el cambio es innegable. Ahí está esa pequeña criaturita que hemos creado entre los dos.


    Me levanto, estirándome, para darle más fácil acceso a esa parte de mi cuerpo, para que en silencio él obtenga la respuesta que tanto ha querido escuchar.


    —¿Por qué no me habías dicho? —Ahora me mira a los ojos, buscando saber la verdad.


    Aquí vamos.


    La verdad, porque se la merece.


    —Porque me hice la prueba la mañana antes de que tuvieras que volar de regreso, porque sabía que si te decía no ibas a querer dejarme sola, porque podía esperar, Weston. Quería esperar a que volvieras a casa y pudieras disfrutar de este regalo sin el dolor de la despedida a la vuelta de la esquina.


    West me sigue observando en silencio, hasta que refunfuña algo de que siempre estoy pensando en los demás antes que en mí misma y eso me hace reír.


    —¿Y tú, mi amor? —Pregunta con su mano todavía acariciando la curva de mi vientre—. ¿Quién estuvo ahí para ti, quién sostuvo tu mano en la primera visita al doctor? No tenías que haber pasado por todo eso sola.


    En sus ojos puedo ver reflejado perfectamente lo que está sintiendo, el dolor de la ausencia, las horas perdidas, todo eso pesa más que el mismo accidente que acaba de sufrir.


    —No estaba sola —aseguro y es cierto—. Tú estabas ahí, Weston, tú siempre me acompañas a donde quiera que vaya, tu amor me cobija. Siempre.


    Ahora es él quien tira de mi mano para que me acomode a su lado, pasando sus dedos por mi cabello, por mi espalda, besando mi frente, mis mejillas, mis labios.


    —Quiero escucharlo todo —pide después de un ratito.


    —Creo que primero debes descansar, acabas de salir de cirugía.


    —Mi esposa ha viajado más de quince horas para decirme que está embarazada, ¿quién puede dormir ahora? Estoy demasiado emocionado para hacerlo.


    —Dios —me río—, espero que no venga ahora la enfermera, me va a sacar de aquí volando.


    —Ni que se atreva —espeta y suelto otra risita.


    —Estoy tan aliviada de que estés bien —le digo besando su cuello, la fuerte línea de su mandíbula.


    —Ahora lo estoy —susurra antes de buscar mis labios con los suyos.


    Sí, ahora todo está bien.


    Claro que sí.


    


    ~~~


    


    —¿Esta vez quieres el techo azul y las paredes moradas? —Escucho la voz de mi esposo desde el otro lado de la puerta—. No me irás a decir que también quieres que pinte un unicornio, ¿verdad?


    —¡Sí! —Grita una vocecita y tras eso da unas cuantas palmadas—. Eso quiero.


    Se oyen unos chillidos de alegría y más carcajadas. Hasta que de la siguiente puerta salen unos cuantos quejidos, camino hasta la cuna y lo encuentro ahí, a nuestro hijo, llorando a grito pelado. Esperándome con sus manitas levantadas, buscando que lo tome entre mis brazos.


    —Buenos días, mi vida —susurro tratando de calmarlo—. Tranquilo, mamá ya está aquí.


    Isaac hipa unas cuantas veces hasta que su llanto remite, reemplazándolo por un par de balbuceos de alegría.


    —¡Papá, ven! —grita Olivia desde el otro lado del pasillo—, Isaac ya se levantó.


    Sus pasitos presurosos se acercan hacia donde estamos.


    —Livie, ¿más bien no lo despertarías con tus gritos?


    —Yo no fui —asegura ella con carita de inocencia meneando su larga melena oscura de un lado a otro—, ¿verdad que no, mami?


    Le acaricio la cara con una mano, mientras con la otra sostengo a mi bebé.


    —Tu hermanito tiene hambre, princesa, ya es hora.


    —¿Puedo ayudar? —Esos ojos tan igualitos a los de su padre brillan ilusionados.


    Desde que nació, Isaac se ha convertido en el muñeco de nuestra hija mayor. Pensamos que sería complicado para Livie compartir la atención con un bebé, pero a sus cinco años ella se ha enamorado de su hermano tanto como nosotros. En cuanto despierta, lo primero que hace es preguntar por su bebé y cuando regresa de la escuela, quiere que él la esté esperando despierto. Algunas veces es así, otras tantas, debe contentarse con verlo dormir desde el barandal de la cuna.


    Weston pasa a mi lado, apurándose en conseguir lo necesario, pues el hambre de su hijo no da tregua —de tal palo, tal astilla, dirían por ahi—. Eso sí, antes de buscar entre cajones, me da un beso y una palmada juguetona en el trasero.


    —Papá —lo reprende Olivia—. Olvidaste la manta.


    Claro que lo hizo, sus ojos ya se están deslizando sobre mi cuello, sobre mi escote, sobre mis pechos desnudos. Prometiendo más para dentro de un rato, hay cosas que nunca cambian.


    Él siempre será un sinvergüenza, mi sinvergüenza.


    Quien hace que cada uno de mis días sea una aventura y un arcoíris.


    Tras ayudarme a colocar sobre mis muslos el almohadón auxiliar, y darle unos besitos en la calva cabecita de Isaac, Olivia se acomoda sobre el regazo de Weston y apoya la cabeza en su hombro.


    ¿Quién me iba a decir que el universo entero cabría en una sola habitación?


    No necesito más, todo está aquí.


    Muchos pierden el tiempo buscando el elixir de la vida, la fuente de la eterna juventud. El Santo Grial. No han entendido que todo eso se resume en una sola cosa, en el amor. En la esperanza, en la fe. En el saber de que por más dura que sea la tormenta, esa luz siempre estará ahí para traerte de regreso a casa y que en medio del torbellino, siempre tengas un lugar para poner tus pies sobre la tierra.
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